


Aún más brillante habilidad 
de automóvil descubierto 

El notable caracter del funcionamiento del Victoria se acentúa en este nuevo 

modelo de turismo. 

El motor de seis cilindros del Victoria, con fuerza de sobra para todo servicio 

que se le pida, funciona de una manera impecable en esta reciente adición 

a la serie Victoria Oodge Brothers. 

El motor de seis cilindros Victoria, con abundante potencia de reserva para 

cuanto se le exija, se supera así mismo en esta última adición a la serie de 

automóviles Victoria Dodge. 

Además de lo dicho, se puede lógicamente esperar de él un mayor kilome­

traje por consumo de gasolina, conjuntamente ·con todas las ventajas en 

construcción que dan al Victoria Dodge Brothers de seis cilindros el caracter 

tan merecido de ser el triunfo técnico más grande de la década. 

El surtido completo de automóviles Dodge Brothers abarca 

la serie seis Stándard, la aeia Victoria y la seis Senior. 
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CONCURSO DE CUENTO.,S 
DE "CARTELES" --~ 

"t.' ' 

Publicaclos ya en nuestra revista los cuatro cuentos seleccionados por el 
Jurado como los mejores remitidos al concurso, estamos recibiendo · ya un 
número enorm~ de cupones, conteniendo los votos de nuestros lectores a 
fav9r del cuento que a cada uno de ellos le · ha parecido mejor. 

"EL RENUEVO", "FATALISMO" 
"LA CIRCULAR 35" y "FRATRICIDIO" 

son los títulos de los cuatro cuentos que se disputan el primer pr(mio, que 
será otorgado definitivamente al · que obtenga mayor número de votos. 

¿CUÁLDE ESTÓS CUENTOS LE HA GUSTADO MÁS? . 
Si no lo recuerda, búsquelos en _los números Z7, 28, 29' y 30, de CAR­

TELES, y reléalos. Cuando haya formado su opinión, exprésela llenando 
con el . título del cuento que le guste, los seis cupones que CARTELES 
ha publicado en sus números del 27 al 32, y .re_niita esos cupones por sobre 
cerrado al Sr. Jefe de Redacción de CARTELES, Almendares y Bruzón, 
Habana, Cuba. 

.• 

ATENDIENDO A LOS RUEGOS 
QUE SE NOS · HAN HECHO 

'Y teniendo en cuenta que nuestra revista se lee profusd­
mente en el extranjero, hemos resuelto ampliar el plazo 
de recepción de cupones, con objeto de que nuestros- lec­
tores de la América del Sur _puedan emitir sus 'JIOtos 'Y 
hacer pesar su opiriión. Po~ tal moti-110 el resultado final . 
del Concurso se dará a conocer en el número correspon­
qiente al 

DOMINCiO 2 DE SE~EMl.lR~ ·.,/ 



HUMOR. • 

-Dime, ¿es ·tu abuela o tu abuelo? 
(De Le Sourire) 

-Me han dicho, muchacho, 
que eres tú el que te has esca-
pado con mi esposa . Vengo 
a darte las gracias. \ 

(De Le Rire) 

-Buenas t~rdes, Mr. Di/ley. Precisamente estoy tratttndo de in­
teresar a su señora eta nuestr(! nueya póliz.a contra accidentes! 

(De The Newyorker)_ 
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~~:1~ 
-Bien. Como te iba diciendo . (De The Newyorker) 

EN El: 3/tEJO CASTILLO 
-Este agujero es el de los .famosos " in pace", así lo · llama,nos 

porque en •llos se dejaba perecer en pa~ los seres y las co_sas que 
habían cesado de agradar. · 

.:_No se necesitaba el ·di'Yorcio en esos tiempos ¿eh? 
/De Le Rire) 
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"CASA TONILO" 

GONZÁLEZ Y SUÁREZ 

Efectos de Sports y Talleres de Revelar, Imprimir y Ampliar . 

. TENEMOS EL MEJOR SURTIDO DE 

Base Ball. 

Basket Ball 

BOXEO. 

Gimnaaio. 

Ken-,Wel 
AMERICAN LEAGUE 

Balón Pie. 
·\ 

\ TEN NIS. 

TRACK. 

Foot B ali. 

Usada en la Liga lntersocial y Juvenil de Cuba y en los 
Campeonatos interiores de·ta Universidad Nacional. 

PRECIO 'DE UNA:$ 1.75. 

PRECIO ESPECIAL A LOS CLUBS. 

Gral. Carrillo ( San Rafael) 4. 

No 

prolongue su 

calvario.· ... iuse 

Teléfono M-9288 

GAS! 

Se Encuentra Usted 
Debilitado por 

la Fiebre? 

TODA fiebre acaba con la vitalidad 
dd cuerpo. Entre Jas más comunes, 

el paludismo, las malarias y otras calen­
turas, son especialmente · debilitantes, 
y dejan el organismo con poco poder 
reconstructtvo. 

Después dC una fiebre, la naturaleza 
necesita ayuda para un pronto y defi­
nitivo restablecimiento. 

EL JARABE DÉ "FELLOWS" es 
un reconocido reconstituyente para de­
volver las sales minerales que la lucha de 
la Naturaleza con la fiebre ha robado 
al cuerpo. Los medicos llaman ésta 
restitución nRemineralizaci~n del Or­
ganismo". 

Si usted se encuentra debilitado por 
las fiebres; si sufre de falti de energías 
y vitalidad; si sus nervios ~,acilan, tome 
una cucharadita de JARABE DE "FEL­
LOWS" tres veces al dia. Es el más 
eficaz restaurador de la salud' y el vigor. 

Rehuse las 
Imitaciones 
-Insista en 
el Legitimo 

Un masa1e con Creme Simon 
es una: caricia para el rostro. 

Ni seca, ni grasienta, sino de una untuosidad 
pérfecta para penetrar en los poros· de la piel, 

LA, 

CREME SIMON 
vivifica la epidermis, la suaviza, y realza 
la belleza natural de vuestro semblante. 
MODO DE EMPLEO.-Extiéndase sobre la 
piel aun húmeda, después del toéaé!o. H á• 
gase penetrar en los poros mediante un ligero 

masaje, y séquese después ,,,n una coalla. 
Conseguiréis así manter.er adheridos los · 

polvo, ... lo, POLVOS SIMON 
. PARIS ~..,, 

11~ ,oc,u = iW
1 ~ ·~Id fltit,W. 
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Bojas Gillette 
Afeitan Con 
Perfección 

No hay nada que iguale a la afei­
tada perfecta que proporcionan las 
Hojas Gillette Legítimas, cuando se 
usan en las Navajas de Seguridad 
Gillette, Legítimas. 

Cada Hoja Gillette Legítima tiene 
dos filos sumamente agudos, los filos 
máximos que puede darse al acero. 
Cada Hoja Gillette Legítima propor­
ciona afeitadas más perfectas que las 
que se pueden obtener de cualquier 
otra manera. No hay ningún motivo 
por el cual se deje de tener Hojas 
Gillette Legítimas, pues se hallan de 
venta en todas partes. 

GILLETIE SAFETY RAZOR CO. 
Boston, E. U. A. 

Distribuidores 
COMPAÑIA HARRIS. S. A. 

Presidente Zayas 106 (Apartado 650) 
Habana 

e,"> 

RUBINAT LLORACH 
LA MEJOR AGUA MINERAL NATURAL PURGANTE ~- . " .. . . . . 
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LISTA 
NEGRA 

Pará general conocimien .. 
to publicamos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de las revistas · i1s0 .. 
CIAL" y "CARTELES", 
que por haberse apropiado 
indebidamente de los fon­
dos recolectados por concep".' 
to de venta y ~suscripciones 
a ambas publicaciones, han 
quedado · suspendidos por 
eSta administración. 

Manuel Mocete Padilla 
Ponce, Puerto Rico . 

Restituto Jiménez 
Vigilante de Policía, Unión de Reyes 

José Calixto 
Torrienre. 

Reside actualmente en Jagüey Grande 

Luisa 'I:oledo de Núñez 
Pijuán 

Reside actualme'nte en T orriente 

José González 
Empleado de los Ferrocarnles en 

Sagua la Grande 

Bernardo Palero 
Conductor de Correspondencia en el 

tren de Esles, Guareiras. 

Leandro Díaz 
Cantel. 

Fernando Enríquez 
Camarioca. 

Manuel Amor 
Santa Cruz del Norte. 

Anselmo Cuervo 
Catalina de Güines. 

Francisco Casas 
Sta. María del Rosario. 

Adolfo Curbelo 
Manguito 

: 

J. Rodriguez Escribá 
Alacranes. 

Osear Borges 
Ex.agente en Jaruco, que acrualme:tte 
rrabaji!. en las oficinas del Central 

Hershcy. 

Heriberto Fernández 
Paso Real de San Diego. 

Leonel Febles Martínez 
Palos. 

Arsenio Febles 
Bolondrón. 

Juan FernándezGallardo 
Placetas. 

José Fundora 
San Juan de los Yeras 

Osear Acevedo 
Torriente 

Actualmente Jefe de Comunic:1cionu 
en Biran, Oriente 

NOTA.--Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare .. 
cen, a fin de proteger sus in .. 
tereses contra posibles sor .. 
pi-esas. 



Esu magnifico perro policía. q1u. ptrma1uce ab1olutamente tra11q11ilo bajo un hij:i 
del rey de la1 selYaJ, le ha criado junto con ele cachorro de leó n tn las mismar 

ubre1. El león y el perro son grande, amigos y aco1tumbra11 jugar ju,1tos. 
(Foto Undmvood and Underwood) 

TODO EL MUNDO PODR.Á. 
REPRODUCIR EN UN MO­
MENTO DADO LAS CON­
VERSACIONES QUE HA Y A 
SOSTENIDO POR TELEFONO 

Los abonados de teléfono podrán 
conservar Ía prueba material de una 
coriversación telefónica que les in­
terese. La dirección de los teléfo­
nos franceses acaba de autorizar la 
adjunción a todos los aparatos te­
lefónicos de dispositivos especiales 
vendidos en el comt:rcio, que per­
mitirán, por una parre, el registro 
fonográfico de las conversaciones 
y, por otra, la reproducción exacta 
de estas conversaciones en el mo­
mento deseado. 

· Estos dispositivos se adaptan a 
un aparato telefónico cualquiera, 
que pueda también ser utilizado en 
condiciones ordinarias, ya para la 
petición de comunicaciones, ya pa­
ra la recepción de las llamadas. 

LAS CARRERAS DE ELEFAN­
TES EN EL AFGANISTÁN 

Una de las fiestas más regoci­
jantes que se celebran en los · do­
minios del reino himalayo del Af­
ganistán, cuyo rey anda ahora de 
un l.ido para otro por el mundo, es 
la uFiesta de la Independencia". 
El rey asiste siempre a las diversio­
nes organizadas; la más notable de 

--......... 

las cuales es una carrera de elefan­
tes. 

Para este acontecimiento los enor­
mes animales son pintados por en­
tero de colores brillantes diversos, 
a cuadros y a redondeles. Sus t!cor­
nacs" llevan un traje especial y un 
gorro puntiagudo, todo blanco. · de 
una altura desmesurada. 

HAN SIDO BAUTIZADAS 
MIL PERSONAS EN UNA 

PISCINA 

El Albert Hall, de Londres, ha 
sido escenario de una curiosa ce­
remonia. El pastor Jeffreys, direc­
tor general de la Congregación re­
ligiosa denominada Eline, procedió 
a bautizar a mil hombres y mujeres 
en 1:1na enorme piscina. Ellas ves­
tían con una larga túnica y los 
hombres un pi jama. 

La secta elinista sostiene como 
norma la fe ciega en todos los pre­
ceptos bíblicos, sin reconocer otros 
libros sagrados. 

Los médicos han estudiado el pro­
blema que plantea la inmersión de 
mil . personas en una sola piscina, 
desde el punto de vista higiénico, 
declarándose t e r m i n a n t e -
mente opuesto~ a ello. 

Por su parte, el secretario del 
pastor ha declarado que los bauti­
zados no correrán el menor peli­
gro. 

LA ISLA DE CALIPSO HA 
SIDO ENCONTRADA 

El señ~r Víctor Berard, eminen­
te traductor belga de la uOdisea", 
ha hablado de la isla de Calipso, 
que dice ha podido identificar. Hoy 
se llama P~regil, y se encuentra en· 
tre Gibraltar y la costa de Ma­
rruecos. 

La descripción que de ella hace 
Homero es de una precisión admi­
rable, y se puede ver aún 1-a gruta 
de la ninfa y las cuatro fuenús de 
que habla el poeta griego. 

EL ESPÍRITU DE LA NUEVA 
POESÍA 

Dice Paul Neuhys: ''La nueva 
poesía deja de explotar quimera~ 
y aspira a desarrollarse cada día 
más en contacto con la realidad. 
Nuestra época no está desprovista 
de lirismo. La poesía debe identi• 
ficarse con la vida, renunciando a 
los principios caducos de la viej; 
moral". Y agrega: "¡Todo es su­
jeto de poesía! Los poetas quieren 
Vivir en su tiempo-según las nece­
sidades, las alegrías y los intereses 
del momento. El poeta se aba.ndo­
na al impulso primero de su pluma 
y a la visión simultánea de todas 
las cosas que hieren su sensualidad: 
su inteligencia y su memoria." 

Y Philippe Soupault expresa: 
" Vibra en ell~ una extraña alegría. 
Los poetas del siglo XX han re­
encontrado la alegría. Saben reír 
y no se toman desesperadamente. en 
serio." 

EL FABULOSO NEGOCIO DE 
SER AGENTE DE BOLSA EN 

NUEVA YORK 

El último puesto de miembro en 
la Bolsa • de. Nueva York ha sido 
adjudicado en· 't~tientos cincuen• 
ta mil dólares, que es la .cifra in~­
yor pagada hasta la fecha por tal 
cargo. 

De continuar la fiebre especu­
lativa se cree que dichos puestos 
llegarán a pagarse a quinientos mil­
dólares. Se habla, · además, de au­
mentar el núm~ro de miembros y 
de la creación de miembros ayu­
dantes, pues los setecient.os miem­
bros activos que existen en la actua­
lidad no pueden materialmente 
atender al traba jo enorme que pe· 
sa sobre ellos. 

La conocida actriz Peggy Cleary 
ha anunc~ado su propósito de so­
licitar la Primera vacante de miem­
bro que ocurra en la Bolsa, estando 
dispuesta a pagar por ella la suma 
de trescientos mil dólares. 

Sería la primera mujer que ocu-· 
para tal cargo., 1 

H e aquí un a1puto del nueYo teatro de la Pox, que le e,t,i construyendo en 
B,ookly11. E1te gigantuco ánemtttógra/o quedarti t erminttdo tn lePtiembre pró­
ximo Y ten d,,i cttpaáda4 para 5,000 per10na1. Elte e1 el último palacio del Cint 

en la cadena J e lo1 mper-teatros Fox. 
(Foto f (?x) 
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American Photo 
Studios 

BLE Z 
EL FOTÓGRAFO DEL MUNDO ELEGANTE 

FOTÓGRAFOS DEL ESTUDIO PRIVADO 

GRAN MUNDO HABANERO EXCLUSIVAMENTE RETRATOS 

ARTÍSTICOS 

Ne tuno 43 La Habana NEPTUNO 38 

¡\UNQUE muchas veces no se levé, el mosquito anuncia su pre• 
fi senda con un zumbido característico, precursor de su pica­
dura. Está acechando a Vd. y en el momento que se rinde Vd. 
al sueño viene a picarle y, por ende, a emponzoñar su organismo 
con los micn¡,bios del .Paludismo y otradiebres perniciosas. El 
mosquito es el enemigo más incansable e implacable que tiene 
el hombre. En un país s,olamente, causa medio millón de de­
funciones por año. Evite las fiebres destruyendo radicalmente 
su origen. Mate a todos los mosqu~tos. Use Flit como arma. 

El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y·sus larvas que des-
tos, limpia la casa de moscas, mos- trozan la ropa. · 
quitos, chin'ches, cucarachas,hormi- Quím'icosfamososperfeccionaronel 
gas y pulgas. Penetra en Jas rendijas Flit. Es fácil de usar-mortífero-para 
que usan los insectos para escon- losinsectoseinofensivoparaelhom­
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 
El Flit pulverizado - sin dañar ñi los Inspectores de Sanidad. Deventa 
manchar_ el tejido más delicado~ en los principales establecimientos. 

Distribuido" por: .Standard Oil Compan_y ofCU&., 

806 

TEL. A-5508 

Elimina Eít Seguida 
'1os Defectos de la Piel 

Para remover pecas, tostaduras dd sol. 
y otias imperfecciones de la piel, siem­
pre resulta seguro el uso de cera merco­
lizada pura. La cera remueve el cutis 
exterior o epidermis, . un poquito cada 
vez, hasta que todo ha desaparecido, de- , 
jando a la vista la clara dermis o piel 
interior, suave y tersa, 

1
de delicadó matiz 

natural como el de una muchacha. Oh­
téngase una onza en cualquie_r botica y 
úsese según las instrucciones. La cera 
mercolizada hace salir a la cara la belleza 
oculta. Para remo-Ver arrugas y 
otras señales de la edad, úsese 
como loción para la cara una onza de 
saxolite en polvo disuelta en un cuarto 
d_e litro de hay rum · 

¡a.••\Of•MI 
GRATIS 

ESTE 
HERMOSO LJBRO 
Contiene utili■imos consejos rara todas 
las madres ~cerca: de lo1 cuidados, crian 
m, ~ca v moral de la primera infap.cia 

Para recibir este libro escriba aqui 

Su nombre •••• . ••• , ••• ,., 

Ci,/1, yNo •• .•...•.•..•.• ; . 

L«11lid"d . •... •.• . •. .• •.••••. . •.• ,. . 

Corte e1te cupÓn y envíelo a 
Marwma de G6mez: 320, Habana. 

Nueva lata cierre pneumitico. 
Con1erv ,aci6n pe•fecta . 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
un cuento definztivo del ·,nás grande 
de los cuentisths contemporáneos: el 
inglés Rudyard Kipling. En este cuen-

mente en viaje de estudios por el ex­
tranjero. Este artíwlo se titula ¡Qué ~ 

significa para . nosotros la aviación? , y 
en él estudia Antiga el sentido lmmq­
no de las últimas hazaiia,: de los héroes 
del aire. 

También incluiremos en el sum'd~ 
rio próximo un capítt¡lo más del lihr'a 

""'k?, que se titttla Cosas de soldado raso, 
narra el insigne aut9r de El libro de las 
sel vas vírgenes un episodio de la vida 
de los soldados británicos en la India . 
Y su narración es tan vívida, tan vigo­
rosa y tan exacta, que es imposible ol­
vidarla después de haberla l eído 
Cosas de soldado raso es una vérdade­
ra obra maestra de la literatura con­
temporánea. La traducción de este 
atento, realizada especial,-nmte P'!ra 
CARTELE_S por Andrés Núñez-9la-

¡ Del casco al gorro frigio, de Gonzal<¡ 
no, comerva todo el fuerie sahor 'del , de Quesada y Miranda. Tumbas en eJ . 
original. ·· mar es el título de este capítulo. . •· 

Otro de los artículos del próximo Las secciones deportiva, . infantil, 
número lleva la firma conocidísima musical y .. de información gráficá : 
del .Dr. Juan Antiga, médico y publi- completan el próxim o número d°é 
cista r'!Pf!tado que se encuentra a{;t.ual- CARTELES. 

Tan refrescante como 
un baño de mar 
Rociarse el cuerpo con el 

talco italiano boratado ·Mavis 
es un deleite. Devuelve la 
cnc:rgía al cuerpo agobiado 
por el calor. 1 E$ tan frescó y 
.tan benéfico para el cutis ! Es 
tan ·refrescant~ como un baño 
de mar, pero sus efectos son 
mii:s duraderos. Pídalo por su 
nombre: "Mavis," en su hf'. .. • 
moso envase rojo. 

V.VIVAUDOU,Inc. 
Pari5 New York 

TALCO 

MAVIS 
DEVIVAUDOU 

Talco NaTcim:deChine. Pruebe 
usted ute finbimo talco. U erw;an.. 

taTá su perfume de narciso blanco. 
Aa-fflki E.~·P. 

A p.wk,2021 
Tdffono U ,3 114 --

Precio: 25cs. También lo hay de 50cs. y $1.00 
Caja redonda con mora para el baño $ 1.00 
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f ¡NO TIRK su DINERO!~ 
~ Una combinación ideal p~ra convertir el afeitado 

---4 en una tarea agradable y ahorrarse dinero 

Delicioso eti. si.t uso • sencillísimo en su funcionamiento y 
además. ·, . , de un costo infimo, el famoso aparato suizo 

ALLEGRO 
no es un simple asentador sino que 

· Afila y asienta al mismo tiempo 
Por estar provisto de la misma piedra que usan 

los barberos pam asentar sus navajas. 
--. .;,,. , 



"Y TODO· A MEDIA LUZ" .. ► > 
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MARINA MERCANTE CUBANA 

e· ST Á ya ·designada la Sub-comisión que h¡ de auxiliar a la Estas anomalías agrav.:m la servidumbre económica en que vivi?}OS con res-

Comisión de Defensa Económica en el estudio .de .las medidas pecto a otros países, acrecentando nuestro malestar colectivo con el peso 

convenientes para el dc.5arrollo de una . marina mercante cuba- de onerosas exacciones. 

na. De ella forman parte legisladores, funcionarios de la ad- A fines del período colonial los vapores de la empresa de He~rera 

ministración pública, profesores, letrados y representantes de entidades habían iniciado viajes periódicos a Canarias, los que terminaron al ·· tomar 

económicas y obreras. Sus atribuciones, a más de la enumerada, se extien- incremento la guerra de independencia, sin que después fueran ~eanudados'. 

den .al problema de los subpuertos habilitados para el comercio ext~rior, En aquella época y hasta fecha posterior existían línéas de vapores entre 

a procurar el auge de los puertos de la nación, a la creación de. zonas li- La Habana y Caibarién, con escalas en Cárdenas, Sa:gua y otros Puertos. 

bres y a la adecuada fiscalización de las importaciones: En -distintas épo- de la costa norte. La empres?, de Fomento y Navegación del Su;, cuyos 

,·as había ocupado la atención pública y aun provocado iniciativas oficiales vapores traficaban entre Batabanó y los puertos meridionales de P.inar del 

el fo~nto ·de la marina merCante cubaOa. Hace aproximadamente diez Río, dejó de funcionar tan pronto como las paralelas dey ferrocarril_ llega-

años pareció que tale; propósitos habrían de cristalizar .. en hechos prácfr ron a la ~apical vueltabajera. Lo propio ocurrió con la empresa de Me-

cos, al anunciarse la constitución de una empresa poderosa, con un c.apital néndez, de Cienfuegos, cuyos vapores traficaban entre Batahanó y Santia-

de $50.000.000.00, para construír · en Cuba grandes astilleros. Con este go de Cuba, con escalas en todos los puertos de la costa sur, tan pronto co-

anlijlcio cof;,cidió .tl envío de un mensaje de:l Jefe del Estado al Congreso, mo· se ip.auguró el Ferrocarril Central. En estos dos últimos · casos la 

encareciend~ el e; tudio del problema y la urgencia de su resplt.ición. supresióÚ; del tráfico costero no se- debió a causas naturales, sino a manejos 

Eran aquellos los días angustiosos de la ~r~n guerra, cuando ias dificul- de las ~ffipresas .ferroviarias interesadas en eliminar toda competencia a •sus 

tades opuestas al tráfico marítimo nos tenían poco menos que bloqueados, negocios. El golpe decisivo a nuestro tráfico de cabotaje se lo han dado 

i'nerctd a nuestra dependencia del extranjero pa~a ese género de comuni- las grandes empresas ~zucareras que poseen subpuertos habilitados para· 

caciones. Empeñados los Estados Unidos en la monumental contienda el comercio exterior, por los ··cuales no sólo exportan azúcar sino que im4 

y atentosJ a las exigencias de su empeño, no sólo restringieron el número portan toda clase de rp.ercaricías, las que luego ex~nderi en sus ·ceri~rales, 

de buques destinados a la travesía·: entre la gran república y nuestros donde está prohibida toda transacción mercantil no controlada por las_ 
respectivas compañías azucareras, y por sus ferrocarriles de servicio privado 

puertos, sipo que pusieron tasa al envío de algunas de las provisiones con envían a las poblaciones inmediatas, haciendo. irresistible competencia al 

que satisfacían .. nuestris necesidad-es alimenticias, entre ellas la harina Y comercio y las industrias locales. 

la manteca. De aquí provino que en medio de aquella eta denominada 

de la danza de los millone.s, por la extraordinaria abundancia del dinero, U:n cálculo aproximado hace ascender a $18,000,000 el .. monto de las 

el pueblo cubano sufriera escaseces y privaciones rayanas en los lindes de sumas que Cuba paga anualmente por concepto de fletes de mercancías 

la miseria y el hambre, por su abandono de la producción para el consume imponadas. Fluctuando alrededor de $300,000,000 nuestras importaciones 

y · por su falta de medios para acudir a proveerse de subsistencias fuera y aproximadamente de igual suma. nuestra~ exportaciones, el monto de los 

del mercado norteamericano. fletes afect'os al comercio exterior sube en total a cerca .de cuarenta mi1104 

. La dura lección, empero, no produjo la saludable enseñanza que de nes de pesos, que, corno ocurre con los más saneados rendimientos de nues,. 
tra producción agrícola e industrial, vañ a parar al extr~njero. CUQ:a, ,J>Or 

ella ,pudo y debió derivarse. Extinguidas las repercusiones inmediatas de su capacidad productora y. consumidora, posee recursos propi'Ó$ ,;~ a :et 

la gr:ln guerra, aminorado el escandaloso agio con la harina, la manteca, sostenimiento de una flota mercante. Con~tituímos un gran · piís-:_eX~r-

el arroz, el aceite y otras provisiones, cuyo acaparamiento propició la im- tador e importador, con pleno derecho y seguras perspectivai de éxitó' por 

provisación de ingentes fortunas a expensas del hambre del pueblo, los lo que respecta a obtener estimables provechos del tráfico mai:ítimo. 

n:ia[nos proyectos constructivos no pasaron de la categoría de tales, y el 

Puel;,lo pareció qlvidar sus pretéritos sufrimientos. Ahora las circunstancias Cuéntase del difunto rey Nicolás de Montenegro una anécdota que re:, 
fleja la filosófica despreocupación de aquel monarca balkánico. R~fi-

1 ·., 
;1 
."í 
·I 
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prestntan un cariz favorable a la subsanación de aquellas sensibles d¡spre- riéndose a las condiciones peculiares de su reino, antes de la gran· guerra, 

ocupaciones. A las iniciativas sin concreciones prácticas han sucedido las dicen que el buen- Nicolás se expresó así: 'Turquía me ha quitado ·la ·- --
que se traducen en hechos. A las cuitas y las necesidades populares res- tierra; Austria me ha quitado el mar. Sólo me queda el cielo, y con eso · 

pende la acción oficial. La creación y funcionamiento de la Comisión de me basta para la salvación de mi alma."· Con nuestrás mejores tierras aca-

D efensa Económica, más que una promesa, enffaña· la seguridad de un paradas por las grandes empresas latifundistas y con los principales ins-

avance pujante en la ruta de las previsoras y fecundas rectificaciones. trumentos de producción y de cambio en manos de poderosas empresas ex-

Una marina mercante nacional constituye para Cuba algo máS que la tranjeras, nuestra situación pudiera correr parejas con la del .resignado rey 

simple satisfacción de · ver su bandera flotando en lo alto de los mástiles montenegrino, si no contásemos con la decisión firmísima de robustecer el 

de sus· propios buques y acariciada por las brisas .del oéé'ano. · Un país in4 cPncepto de la nacionalidad cubana y con un recurso inestimable para lo-

sular, c~as costas se extienden ~ millart:5 de kilómetros y cuyo comercio grado. El mar, que por t9(fas partes nos circunda y cuya pose'sión ni se 

de exportación e importación se valúa anualrtlente .en más de medio millar nos ha quitado ni siquiera se intenta, disputarnos, puede_ ofrecernos defensa 

de millones de pesos, tiene imperiosa necesidad de poser·. una marina pn.pia. segurísima e ip.Jalj;ble $31vación económica, si ponemos empeño en aprov~ 

.., Y sin ·embargo, no sólo carecemos de buques para la navegación de altura, char los valiosos don1.J. que a Cuba deparó su privilegiada situación geÓ-

hecL-:o excepción de una empresa de vapores con · un, servicio regular enti-e gráfica, en la encruo~a de las principales nitas marítimas interilaciona-

. ,nuestros puertos Y los de Santo Domingo y Puerto Rico, sino que el número les, y la1maravillosa configuración _de Su extenso litor3L bordeado de amplios, 

de -b;arcos ·cubanos· destinados -~l t~áfico de cabotaje decrece de día eh díá. ,•he~oSOs y cómodos puertos. · 
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CÉPT A usted por espo• q sa a la señorita Euge­
nia Muñoz? 
Con voz firme, el no­

vio responde: 
_:::jSí! 

-¡,Y usted-pregunta el juez­
acepta por esposo al señor Daniel 
Villar? 

La novia vacila. Si-ente sobre ella 
-la mirada de terror de su madre. 
A pesar de eso, calla. Pero Daniel 
oprime. levemente su brazo. Vuelve 
hacia él la cabeza. Cambia una 
ojeada con su prometido y contes­
ta: 

-Sí. 
El ceremonial termina. Llegan j 

lue~o los saludos y congratulacio­
nes. Ya están casados. Se lo dijo 
el juez con sonrisa bonachona y 
parece repetirlo el llanto de las fh­
mantes suegras y los abrazos de los 
amigos. La pareja soporta a pie 
firme la lluvia de plácemes. Am­
bos están un poco fatigados y co­
hibidos. Desean que termine el be­
samanos. No ignoran que mientras _ 
quede un invitado por desfilar con 
su frase y su reverencia,-deben per­
manecer en el salón, siendo objeto 
de curiosidad. 

-¡,Eres feliz, hijo?-preguma 
una de las suegras. 

Villar se indina exclamando con 
emoción: 

- ¡Señora! 
-¡_Y tú, Eugenia? 
La novia sonríe, mientras dice: 

. -¡Mamá! 
Cuando la orquesta ataca el 

:'fox-trot" en boga, Villar dice a. 
la señora de Muñoz: 

-Deseamos retirarnos, madre. 
Radiante de alegria, la dueña 

de casa toma con rapidez varia! 
disposiciones. Besa a su hija. 
Oprime al yerno entre sus brazos, 
indica la con.veniencia de guardar 
bajo llave las alhajas que ostenta 
Eugenia y cuando vuelve a llorar 
ya los novios se encuentran insta­
lados en el "auto". Entonces la 
dama cierra por su máno la por• 
tezuela y los recién casados se 
alejan. 

A su espalda quedan los amigos 
festejando el acontecimiento. 

Frente al matrimonio, los focos 
del ºauto" despiertan pedazos de 
carretera. 

-Queriaa Eugema, ya eres la 
hermosa señora de Villar . 

La joven desposada suspira. A 
poco pregunta: 

-¿No te resultó abrumadora 
la ceremonia? 

-Confieso que no es agradable 
ser el centro de la atención general. 

-Y o sufrí. Estoy helada aun. 
Acaso en el desee de compro­

barlo, Daniel Villar toma una ma­
no de su compañera. En el mis­
mo instante una oportuna ráfaga 
de viento obliga a Eugenia a reti­
rar su m"ano para arreglarse el ca• 
bello. Sin parar atención en el de­
talle, el novio observa: 

-No - debimos invitar a tanta 
grnte. 

-Fué ocurrencia de mamá. 
-¿Subo el vidrio-pregunta 

Daniel~ prefieres cubrirte mejor 
con el tapado? 

-Deja que entre aire-ruega 
la novia. 

Con hábil movimiento de los 
brazos, Eugenia cruza el abrigo y 
permanece erguida en su asieÍlto 
con los ojos fijos en el rayo de luz 
que les precede. 

-En ese caso, prenderé un ci­
garrillo. ¿No te opones? 

-De ningún modo. 

-¿Deseas fumar, Eugenia?­
dice abriendo su petaca, donde 
aparecen dos o tres cigarrillos per­
fumados. 

-Ahora, no. 
Durante un momento la llama 

del fósforo alumbra el perfil de 
Daniel. Eugenia aprovecha para 
observarle. Cree descubrir dureza 
en aquel rostro, que hasta ese ins­
tante sólo expresara energía. "La 
observación le s.orprende desagra­
dablemente. Los ojos del novio le 
resultan demasiado severos. Con­
trasta con la cara juvenil. Com­
prende que, a través de esa mirada, 
no podrá llegar al fondo de su 
pensamiento. 

-¿Cómo me encuentras?-pre-
gunta él. 

-No te miraba . 
-Me pareció . 
Eugenia _conoció a Villar hace 

dos años. Ambos asistían a una co­
mida en casa de una amiga común. 
La casualidad ayudada por la pre· 
visión de la invitante, hizo que sus: 
asientos quedaran juntos: Simpati­
zaron. Encantó a Eugenia la ele­
gancia perfecta de Villar, .elegancia 
que encontró en su figura, adema­
nes y cortesía. Por su parte, DanieÍ 
dedicó a la muchacha toda aquella 

n 

noche. La señorita de Muñoz con• 
taba entonces veinticinco años. Era 
esbelta y atrayente, mas no bonita. 
Tenía un suave prestigio que her­
moseaba la pequeña incorrección 

; de sus facciones. Villar no podía 
\ considerarla muy joven, ni muy be 

lla. Sin embargo, se sintió atraído 
por ella y obedeció al hechizo. Em­
pezó por atribuír ese encanto a la 
cultura de Eugenia, para _iuego 
comprender que el embrujo emana­
ba de sus ojos melancólicos, y gra• 
ves. Aquella noche Eugenia supo' 
que su nuevo amigo hacía poca vi-

. da social. Pero desde entonces nun­
ca dejó de encontrarlo, en reunio­
nes y bailes. De tales recuerdos la 
aleja esta pregunta del marido: 

-¿En qué piensas, querida? 
-En que debo darte las gracias, 

amigo mío-responde. . 
Daniel agita una mano para ale­

jar el humo, que puede molestar a 
Eugenia. ' 

-¿Por qué?-dice. 
-Tu generosidad ha• sido muy 

grande. 
-/.Te refieres al collar que te 

regalé? Es casi el regalo de boda 
. obligatorio. 

-No, Daniel. 
-Explícate. 
-Se trata de algo más impor• 

tanre. 
-¿Más importante que las per­

las? jNo puede ser!-dice él ale­
gremente. 

-Me refiero a nuestro matrimo­
nio. Gracias a tu oportuna inter­
vención pude evitar mi casamiento 
con ese ridkulo señor Fleury. 

-Pues yo no pedí tu mano por 
eso solo. 

Sorprendida, Eugenia pregunta: 
-;,Por ·qué lo hiciste, entonces? 
-;,Lo ignoras, Eugenia? 
-Aun no has respondido .. 
-Te adoraba desde hacía mu-

cho tiempo-dice . él, con su grave­
dad habitual. 

La recién casada cierra loS ojos. 
Desde la iniciación del breve no­
viazgo temió oír esta frase. Villar 
no se dió prisa en pronunciarla y 
ella, romántica incurable, creyó en 
el desinterés de Daniel. Esperaba 
que su amigo, en atención a las cir- • 
cunstancias, guardase el secreto · i! - · 

su ternura y casara con ella llevado 



:.. 

por el airo y único deseo de salvar-
la. . 

..,.. ;.Sabías, por lo menos-inte­
rroga,-que mi boda con Fleury era 

: unto resuelto por mis padres, que 

_uerían imponerme ese enlace? 

· -La víspera .del día en que Fleu• 
ry iba a pedirte oficialmente, ha-

. bló de ello en el' Club. · 
- ;.Te lo repitierón . con co-

mentarios? 
- Y o mismo le ol. 
-Daba · por segura mi acepta-

ción, ¡,verdad? 
-Sí, Eugenia. 
- ¿A qué lo atribuyes? 
- A su vanidad, querida. 
-Amigo mío, a pesar de eso ha-

brás formado pobre concepto de 
mi gusto. ¡Es tan feo Fleury! Lue• 

· ~ go, tiene la desgracia de carecer 

de simpatía. ¿Convienes en ello? 

Daniel asiente. 
-Además-agrega Eugenia con 

amargura-parece complacerse en 
usar tono y frases desagradables. 

-Eugenia, ¿para qué le evocas? 
A pesar de esta pregunta, Euge• 

nia insiste: 
-;,Admites que te asombró oír-

le contar con mi aceptación? 
-No mucho, Eugenia. 
-¿,Sabrás, pues, que es riéo? 
-Es difícil ignorarlo-responde 

Villar,-----;~ratándose de una persona 
que continuamente habla de la mar­
ca de sus automóviles. 

Disimulando su angustia, Euge• 
nia exclama: 

-Entonces, ¿qué pensabas de la 
muchacha dispuesta a casarse con 
él? De sobra sabrías que era poi 

interés. 
En el deseo de evitar tema tan 

desagradable, Villar suplica: 
-¡Dejemos eso! 
-No, necesito conocer tu opi-

nión. 

-Sea; pensé que tu familia atra­
vesaba por una difícil situación eco­
nómica y gue tú, generosa, ibas al 
sacrificio. 

-Era verdad, Daniel . 
Vuelve a confiar en la compren- · 

sión del marido. Acaso a Daniel 
báste la satisfacción de haberla ayu­

:dado: Quizá no le exija amor . . 
Le sabe capaz de inspirarlo, pero 
en otras circunstancias. Ha entra­
do en su vida como salvador. Por 
eso, tan sólo, le aceptó. ¿Daniel lo 
sabe? En el deseo de averiguarlo, 
Eugenia. explica: 

-Papá hizo malos negocios . . 
-Lo presumí. 

-Esraba en juego nuestra posi, 

- ¿Por qué fuiste la elegida?­
pregµnta él, indignado. 

-¡Mis hermanas son tan jóve­
nes! T enían derecho a ser . 

-¿EgoíStas? -interrumpe Da­
niel. 

-No: felices- sonríe ante el re­
cuerdo de las muchachas despreo• 
cupadas y alegres.- Cuando me 
anunciaron que mi noble amigo 
Daniel Villar, adelantándose a 
Fleury, había pedido mi mano, creí 
comprenderte. 

Mirándola tristemente, Villar di­
ce: 

-Dudo que lo hayas conseguí-• 
do. 

Ella co~sidera oportuno pasar 
por alto el comentario. 

-Como tenías igual fortuna que 
Fleury , .. .. -dice. 

-Más, Eugenia, puesto que me 
quedé contigo. · 

De nuevo Eugenia salta sobre 
la galante observación y continúa: 
-Y, además, le aventajas en ju­

ventud y simpatía; la elección ne 
era dudosa. 

- ;,Tú fuiste consultada? 
-No; mis padres te aceptaron. 
Como la rápida respuesta hace 

sonreír al marido, Eugenia trata de 
hacerle comprender que no inter­
vino en la eleccíón. Su espíritu no 
fué tenido en cuenta. Hoy Daniel 
no tiene derecho a reclamarlo, por­
que no figuró en el contrato ma­
trimonial. Casáronse sin noviazgo. 
D urante los pocos días que prece· 
dieron a la boda, a Eugenia no se 
le ofreció coyuntura para deslindar 
posiciones. Por otra parte, la vio­
lentaba hacerlo. Si esta noche se 
ha decidido a hablar, es porque 
marchan solos hacia el hogar. Esta 
amenaza, que se acerca por momen­
tos, la mueve a mirar con ansiedad 
el camino. 

. -No falra mucho ya-<ibserva 
Daniel, interpretando a su manera 
el gesto de la novia. . , 

Ella teme '!iproximarse al chalet 
que en otras circunstancias, pudo 
haber sido su puerto. 

- ¿Estamos cerca, amigo mío? 
-;.Eso te disgusra? 
-Pienso que .elegiste una loca-

lidad demasiado cercana a la capi­
tal. 

-Te equivocas, queriáa. Hay 
buenos kilómetros de distancia. 

Eugenia guarda silencio. A po• 
co, Villar dice: 

-Mañana a primera hora llega• 
rá la servidumbre. 

Corren a gran velocidad hacia 
el pueblecillo pintoresco . '-1' w _nde 
habrán de vivir·. Eugenia siente de• 
seos de rogar al chofer que dismi• 
ñuya la marcha. El miedo a lo que 
~l conductor ·pueda ·pensar, y luego 
repetir en rueda de criados, la Ob1i• 
gó a callar. Y de pronto, con im­
pulso incontenible: 

-jDaniel!-exclama,-creo que 
nuestro casamiento ha sido un te-
rrible error! ' 

-Pienso, por el cotitrario, que es 
el suceso más feliz de mi vida. 

- ¿Se te ha ocurrido que quizá 
no lo sea para mí? 

Contra lo que esperaba, Daniel 
responde gravemetlte: 

-Sí, Eugenia. 
Desarmada por la dulzura de su 

compañero, agrega: 
-Habría deseado que entre nos• 

otros no mediaran asuntos de inte­
reses. 

- Existen y no lo podemos evi­
tar, amiga mía .. 

-Tú nunca olvidarás que me 
casé porque necesitábamos dinero. 

-Se diría que te complace pre• 
sumirlo. 

-Como esa es la verdad . 

ción, Daniel. Se resolvió mi entre• ::z_ .. -.. ; . , 
ga. t·-:.::::·-::s::c:!!;.._h.:..::.....:...::_ __ ;__;._,_..:.....:........:..,;...:...:...:._;¡ 
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-¡No me conoces, Eugenia! Soy 
lo bastante v~~ 
aeerm~ enamorarte. ~· 

Oe nuevo ~haca con la inco~­
prensión de Villar. Esto la torna 
brusca: 

-Pues te en·gañas-declara. 
-Sé que aun no me amas, Eu-

genia . 
- ¿Cuentas con la costumbre 

para conseguirlo?-r\.regunta ron 

ironía. 
--Cuento con el tiempo. 
-He oido decir que es la polilla 

de las grandes pasiones, Daniel. 
-;,Entiendes que el matrimonio 

, acaba con el amor? 
-Fatalmente. 
-Pues bien-dice el marido,-

yo me propongo obtener el tuyo 
más allá del matrimonio. 

- ¡Terrible empresa! -exclama 
ella. · 

y . con calma desesperante, Yillar 
afirma: ~ 

-Realmente, querida, no la juz­
go tan difícil. 

Tanta seguridad indigna a Eu­
genia. Se siente humillada junto al 
hombre que pretende hacerla lle­
gar hasta su corazón por el peno­
so camino del agradecimiento. 

-¡Pues yo sí!-responde incle­
mente. 

Consigue inquietar a Daniel. 
-;.Por qué me hieres?-la pre-

gunta. 
-Para detenerte. 
- ¿Am~s a otro? 

-;,Recién hoy lo preguntas? 
-¡Eugenia, habla!-suplica. 
-No, Daniel, a nadie quiero. 
Eri realidad, sus ensayos amoro­

sos habíanla proporcionado más 
asombro que ilusiones. Al atarde­
cer de cada ' 'flirt" se preguntó por 

.qué lo habría iniciado. Abrigaba la 
esperanza de que uno de sus corte­
jantes fuese distinto a los demás. 
Les atraía para mirarles de ·cerca, 
·buscando el rasgo original. Fracasó. 
Así como rodos los muchachos de 
su ·grupo socia! forzaban los hom• 
bros simulando una musculatura in­
necesaria, hablaban de manera afe­
minada y rápida y gastaban tra• 
jes, temas y expresiones iguales, en­

contró que sentían 'con idéntica tri­
vialidad. Quizá esos desencantos 
si.icesivos enturbiaron los cristales 
de su ventanal. Acabó por no aso­
marse a ·esperar el milagro. Y a ese 
precio compró la indiferencia nece­
saria para casarse por interés. 
Cuando da fin a su melancólica 
explicación, Daniel, tranquilizado, 
dice: 

( Continúa en la pág. 56) 
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e L p.úblico parisiense aca• oda al tendero-y al burgués de da-
ba de conocer la más El teatro de la nueva Rusia- Lo de la crisis teatral-El 'Yicio del se media Y acaba por ser una extraordinaria organi- falsa urdimbre de diálogos, más zación dramática que realism~¡200 ensayos!-La epopeya del Quijote judío-Haci'a hechos para la lectura que para la haya visitado . Europa occidental: la Tier,a Prometida-Un teatro pa,a las masas. escena, o, cuando "pretende enno-el Teatro Académico Judío de blecerse, el drama se vuelve una M oscú, animado por un prodigio- lenta y pesada maquinaria de te-so director que se llama Alexis que anhela, pero lo que indica elo- te, sin engorros, del conflicto dra- sis A causa de todo esto, la G ranowsky. cuen.temente su actitud, es que es- mático. Y, lo más importante de escenografía comienza a descuidar-So.lamente quien haya asistido tá cansado del teatro que se le tOdo, es que se cuidaba celosamen- se. Se adquiere el hábito de situar a las representaciones del maravi- brinda por los años que corren. ¡Es te del aspecto plástico, del aspee- todas las situaciones en un _salón Iloso teatro hebreo-moscovita, pue- lógico que prefiera el cinematógra- to pictórico del teatro. Se hacía un 

de saber lo que es un espectáculo fo! Es un arte en contínua aseen- teatro eminentemente teatral, como 
.ibsolutamente perfecto, un espec- sión, más joven, más trepidante, hoy se hace un ci.nematógrafo emi-
táculo a! lado del cual nuestras que le ofrece hoy, emociones más nentemente cinematográfico. El 
piezas, exponentes de una técnica humanas, ya que sabe colocarse en teatro-para emplear una expresión 
pomposa y rutinaria, resultan po- el marco de su sensibilidad, brin- vulgar, pero gráfica,- 1'entraba 
bres caricaturas de algo que hubie- dándole una velocidad de visión, por los ojos". 
ra debido ser un gran arre Es- una justeza de perspectivas, una El realismo trae al teatro un he-
te Teatro Académico--¡cuan revo- embriaguez de m01o•imiento que dor de sopa de ajos. El tinglado 
lucionarío!-, no ha servido sola- concuerda con todas las necesida- se aburguesa. Las pasiones más 
mente para hacernos conocer el tea- des de la vida moderna . Mien- mezquinas comienzan a llevarse a 
tro de la Nueva Rusia, sino que, tras tanto, nuestro viejo teatro oc- las tablas. Se pretende ennoblecer­
además, nos ha revelado la eclosión · cidental agoniza, po·r empobreci- nos, emocionarnos límpiamente, 
magnífica de una serie de fórmu- miento de sus virtudes fundamenta- dialogando intriguillas de recáma­
las que anuncian una renovación les. ra, animando caracteres mediocres, 
total de sistemas dramáticos. La tendencia mal llamada urea- construyendo escenas y más esce-

Actualmente, directores y em- lista" que se entroniza dictatorial- nas en torno del intrascendente 
presarios teatrales de todos los paí- mente en el teatro, desde mediados triángulo del adulterio. El especta­
ses lamentan una '1crisis teat ral". del siglo XIX, es la causante má- dor comienza a hallar en el teatro 
Bagaría dibujaba recientemente a xima de su decadencia. Hasta el todas las pequeñas ba je~as e inmo­
un empresario " muerto de risa" en ocaso del romanticismo, el teatro ralidades de la existencia cotidia­
la puerta de su teatro cerrado. Se• seguía siendO un espectáculo. Las 
gún parece, el público abandona piezas sólo cobraban verdadera vi­
los teatros. El cine, en cambio, dis- da en las tablas. En un drama so­
fruta de todas las simpatías de la 
multitud. ¿Es prueba de un apla­
namiento del gusto colectivo? 
.¡Es más bien una demostración de 
todo lo contrario! El público no 
sabe nunca defini r claramente lo 

lía acontecer algo. Las acciones 
eran más rápidas que ahora, ( ¡y 
eso que entonces el hombre dispo­
nía de más tiempo!) Las tesis­
cuando el dramaturgo pretendía 
imponerlas,- surgían normalmen-

na. Los chismorreos sentimentales 
de una Quena señora, con mentali­
dad de olla casera, adquieren un 
··elieve formidable. ¡Es el imperio 
de los Echegaray y López y Pini­
llos! El teatro pierde total­
totalmente sus virtudes de espec­
táculo. Se democratiza falsamente. 
Llega, en Linares Rivas, a ser una 

cualquiera, con muebles más o me­
nos rococó. Los actores pierden vi­
da. Se llenan de tics, inspirados por 
la realidad convencional que han 
de animar. D ejan de ser cómicos, 
acabando por no saber moverse . Se 
vuelven tan malos, que, como acon­
tece actualmente, no produ::en si­
quiera una gran estrella de ~..ian­
do en cuando . ¡El noventa por 
ciento de las representaciones de 
nuestro teatro realista, sólo pueden 
ofrecer un espectáculo lamentable 
a un ente dotado de buena sensibi­
lidad! 

¿Y hay quien se queja d~ la cri­
sis teatral? ¡Bastante ha soportad< 
el público! ¡Cómo no preferir e 
cine! . ¡La ve rdadera crisis está 
en los repertorios, en la dirección, 
en los actores! 

En el fondo, no yendo al tea­
tro, el espectador clama por los de­
rechos del idealismo. 

Esto es lo que ha comprendido 
el director del maravilloso T eatro 
Judío, cuya revelación t !l París 
motiva esta crónica. El teatro mos• 
covita que acabamos de adamar en 

( C onúnúa en la pág. 40 ) 

Un,1 ttctnú tn ti Teatro Judío dt Morcú. Un wadro dt ''E{ Via jt dt Bt njamín 111." 
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Ü /kmó~ y~ no hmóa/JmIP 
f-'M!~~~!/~ª 

OME París o muera­
¡ u e r o n las palabras 
frías y voluntariosas 
conque el Emperador 

Guillermo despidió al General Ale­
jandro von Kl uck al estallar la gue­
rra. Esa lacónica orden imperativa 
fué recibida con júbilo por el con­
fiado comandante del primer cuer­
po del ejército, orgulloso de poder 
él ser el que repitiese la hazaña de 
1870. 

Cual torrente desatado, batrien­
do al enemigo, von Kluck avó.nza 
sus marchas brillantes evocando en 
los corazones de sus compatriotas 
la figura legendaria del viejo Blue­
cher, del Mariscal 11 Vorwaercs" que 
junto con Wellington en Water­
loo baió la buena estrella de Napo­
león• para siempre. 

En Maubeuge y San QuintÍn 
las trop: .s aliadas hacen un esfuerzo 
desespuadq por contenerlo. lnúti~ 
empresa que cuesta sólo grandes 
pérdidas a los franceses e ingleses, 
que da nuevos laureles al general 
alemán. 

Apenas cuatro semanas habían 
transcurrido desde el comienzo de 
la contienda, y ya el ejército ale­
mán tocaba a las puertas de Pa­
rís. La población pudiente de · la 
ciudad de luz y alegría en otros 
tiempos) huía a ciudades costeñas, 
el gobierno se aprestaba a trasla­
darse a Burdeos, los pobres se pre­
paraban a sufrir y a morir. 

En Berlín a cada hora se espera­
ba la noticia de la toma de París. 
Las banderas sacadas del escapara­
te, de la gaveta, estaban listas par~ 
ser izadas. ¿No había dicho acaso 
el Conde H acseler, veterano de la 
guerra franco-prusiana que a .pesar 
de sus ochenta años se encontraba 
en el frente, animando a los solda­
dos con su valentía senít que si le 
daban los regimientos necesarios él 
conmemoraría el aniversario de la 
batalla de Sedán en París? 

Pero llegó el 1' de septiembre, 
pasó el aniversario de la derrota de 
Napoleón III, y París no había 
caído. Si el Kaiser había pensado 
cenar en París, la sopa se le estaba 

enfriando. 
No sólo los alemanes se asom­

braban de la demora, sino los fran-

ceses también se sorprendían del 
cambio brusco, de la pausa súbita 
en el avance germano. ¿Qué pasó? 
¿,Qué motivó una nueva táctica? 
¡,Qué causó el cambio de la ofensi­
va por la defensiva? ¿Para qué en­
trar en detalles cómplicados de es­
trategia militar y tratar de anali­
zar como militar experimentado lo 
que alteró la situación? Aun per­
manecen cerrados los anales mili­
ta res de la guerra; dudoso es que 
muchos secretos bien guardados 
sean ·jamás revelados y además que, 
lector que no haya pasado con 
éxito por un curso en las escuelas 
militares de Postdam o Saint-Cyr, 
no puede darse cuenta cabal de las 
teorías militares puestas en práctica 
en aquellos días aciagos y aun así 

se siente aturdido y confuso ante 
las múltiples operaciones llevadas 
a cabo en una batalla que en rea­
lidad fueron cien batallas, en una, 
con no un ejército contra otro, si­
no media docena de ejércitos con­
tra otra media docena; donde mil 
generales y oficiales tenían que dar 
órdenes, después contraórdenes y 
cambiar· de estrategia a cada mo­
mento a medida que el ordenanza, 
el teléfono de campaña o el avia­
dor explorador traían un nuevo par­
te del cu~so de las operaci9nes. 

Borremos, pues, los detalles; mi­
remos sólo los grandes rasgos, la 
parte humana si se quiere de aque­
lla magna batalla, de aquel cuadro 
tétrico pero a la vez glorioso, tra­
zado ante las puertas de la capital 

franct;sa con los colores del heroís­
mo y el sacrificio recompensado. 

Ante nosotros está Francia, con 
excepción de un pequeño sector en 
el sur de Alemania que pudo ocu­
par de Alsacia, invadida por los 
ctlemanes. 

El espíritu de las tropas france­
sas e inglesas ante las contínuas de­
rrotas, las constantes retiradas for­
zadas se va debilita~do, los solda­
dos sufren los efectos siempre de­
sastrosos de verse obligados a la 
defensiva, sin poder echar el ene­
migo de su país. El alemán, enso­
berbecido por su marcha triunf~l, 
después de cada combare se siente 
más fuerte, más capaz de dominar 
el mundo, si fuera necesario, y se 
tiene por invicto. 

-¡No es posible continuar así! 
Hay que contrarrestar el avan~e 
~lemán cueste lo que cueste-decla­
ra el Generalísi~o Joffre. Tres 
ofensivas franco-inglesas el día 22, 
24 y 29 de agosto en Longwy, 
Neufchateau, Dinant, Charleroi y 
Mons, son tres derrotas m:Ís que 
vienen a acentuar la retirada aliada 
para evi,tar una aniquilación com­
pleta. 

La buena estrella de Von Kluck 
brilla en todo su apogeo. 

Patrullas de hulanos, húsares de 
la muerte y coraceros, han llegado 
a pocos kilómetros de Paris. La ca­
ballería de Von Kluck tiene sus 
caballos, a pesar del avance verti­
ginoso, preparados para entrar por 
el Arco de Triunfo; el general mis-

Cdricatu,a altmalld dt 1.:i ipoca, alusiYd d la esperada lom.:i dt P4rir. 
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mo, el corazón secretamente hincha­
do de orgullo y esperanza, tiene el 
uniforme de gala planchado, listo 
para lucirlo por las anchas avenidas 
de París, y para ser cubierto de 
manos del Emperador mismo de co-
diciadas órdenes. · 

Mientras tanto Joffre, con Ga­
lliéni, el Comandante de París, es­
tudiaba febrilmente la manera de 
salvar al pueblo francés del dolo;­
de ver su capital una vez más en 
manos del prusiano. Y al fin halla­
ron la fórmula, que para ser eficaz, 
para surtir efectos necesita'ba un 
ejército de hombres de acero, de 
corazones de tigre, de entusiasmo 
sublime, para jugarse la vida y la 
última gota de sangre por el honor 
de la patria. 

¡Y Joffre y Galliéni sabían que 
esos hombres no faltaban! Ahí esta·• 
ban esas filas clareadas por la muer­
te, filas de azul y rojo y de Khaki,. 
dispuestos a ser borrados para siem­
pre, antes que vivir sin honor! 

La fórmula era vencer la resis­
tencia alemana en los flancos, rc5-
deando al enemigo por el norte y 
el. sur, triturando como con uná 
tenaza los cuerpos de ejército, que 
sin tener tiempo de escapar se que­
daran en el centro. 

Mientras el Estado Mayor fran­
cés transmitía sus órdenes para la 
gran ofensiva y reconcentraba y 
preparaba las tropas para d gran 
golpe, Von Kluck daba los últimos 
toques para el ataque audaz con 
el cual pensaba tomar París. 

Todo está listo y sólo falta la or­
den del Estado Mayor alemán. Von 
Kluck se pasea impaciente. No 
comprende la demora de Moltke, 
el jefe del Estado Mayor, en auto-

. rizarlo para dar glorioso té rmino 
a su marcha triunfal. 

;_Será posible que el sobrino del 
gran M ariscal, que se cubrió de 
gloria bajo el reino de Guillermo I, 
no tenga fe en mi habilidad? ¿Exis­
tirá alguna intriga contra mí? 
¿Querrán dar al Kronprinz el ho­
nor de aparecer el conquistador de 
París? 

Si tales ideas pasaron por la 
mente de Von Kluck, fué sólo por 
un instante. Con una sonrisa fría 

( Continúo en lo pág. 39) 
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L 25 c!e este mes han de 

reunirse en Paris O en 

San Sebastián los Mi­

nistros de Relaciones 

exteriores o los Delegados que para 

ello se nombren, representantes to­

dos de muchos de los principales 

gobiernos del mundo, a fin de cOn­

venir 'y firmar un tratado . que tiene 

por objeto, comprometerse solem­

nemente las n3ciones qlle lo autc­

ricen a proscribir la guerra, decla­

rándola il.,;ta. 

El iniciador ck este proyecto pa­
cifista es el Secretario de Estado de 

los Estado.s Unidos, Mr. Kellogg. 

¿Cómo? ¿Mr. Kellogg? Pero, 

¿es posible que se pueda laborar 

por la paz del mundo, y llevar, en 

~mbio, la guerra, y mantenerla 
durante meses y meses, al propio 

C~ntinente Americano y en una 
nación, pequeña, pero libre de sus 

destirios y merecedora de considera­

ción y respeto? ¿Cómo se explica 

que Mr. Kellogg busque el reinado 

de la paz en el murido mientras 

sostiene un estado de guerra, sin 

previa declaración de guerra, er 
la República de Nicaragua? 

No _debe extrañarnos esta, a sim­

ple vista asombrosa contradicción, 

porque no es la primera vez que 

un gobierno americano ·sostiene po­

líticas abiertamente distintas en 

sus relaciones internacionales, siem­

pre, desde luego, en perjuicio de 

las naciones de la América Latina. 

Bueno es rec~rdar lo que, no ha­

ce muchos años, ocurrió análoga-

mente a lo que ahora va a suceder. vados y._ desinteresados propos1tos, 

Fué en 1918. Los Estados lJni=-·en la que están congregados todos 

dos entraron en la Guerra Mun- los· pueblos libres del mundo, para 

dial, según explicó Mr: Wilson en la vindicación del derecho." Y el 
su mensaje de 8 de enero, para que precio de la paz que había de al­

cartzarse-manifestó--sería: ucom-
"el mundo sea puesto en buenas 

condiciones para vivir; y, particu­

larmente para toda nación amante 

de la paz, que como nosotros de­

see vivir su propia vida, resolver 

sus propios problemas y estar ga­

rantizada de jll$ticia y trato legal 

por los otros pueblos del mundo, 

en vez de ser agredidos por la fuer­

za y por móvil egoísta." . 

Y ese mismo gobierno de Wil­

son, tenía entonces y desde 29 de 

noviembre de 1916, a la República 

Dominicana, nación libre, soberana 

e independiente, ocupada· militar~ 

mente por tropa del ejército de los 

Estados Unidos, que suprimieron 

allí por la fuerza el Gobierno Na­
cional, ocupación que revistió un 
~rácter esencialmente militar, de 

conquista y de fuerza. 

¿Cómo sostenía politicas tan di­
versas el Presidente Wilson? 

En su notable di~urso ante el 

Congreso de 4 de diciembre de 
1917, hizo presente que la política 

.imericana estaría basada en la fór­

mula de no anexiones, no contribu­

ciones, no _. indemnizaciones puniti­

vas; en sh:ttesis, no imperialismo. 

Declarando que para. JOL.america• 

nos era esa 'Jna Hguerra. _de altos 

principios, no adulterados por am­

bición egoista, O.e conquista o de 

expoliación . una guura de ·ele-

pleta, imparcial justicia; justicia 

hecha en todos los casos y a todas 

'las naciones que el arreglo . final 

afectará, a nuestros enemigos lo 

mismo que a nuestros amigos.,, 

y- en su famosa respuesta a la 
nota de paz del . Papa, de agosto de 

1917, declaró, por medio de su se­
cretario de Estado Lansing, que la 

paz que desean los Estados Unidos 

para la humanidad y por · la que 

han ido a la guerra, "debe desean­

car en los derechos de los pueblos, 

no los derechos de los gobiernos, 

los derechos de los pueblos, gran­
des o pequeños, débiles o fuertes, 

su igual derecho a la libertad, a 

la seguridad, al Gobierno propio · y 

a la par(icipación, en justos térmi• 

nos, en las oportunidades econó­

micas del mundo, inclusive, por su­

puesto, el pueblo alemán, si acepta 

la igualdad y no busca el predo­
minio.'~ 

. D e j ó indicado e r presidente 

Wilson en estas palabras su doc­

trina del derecho de las pequeñas 

nacionalidades, que había de expo­

ner después en su trascendental 

mensaje de 8 de enero de 1918, que 

contiene el programa de la paz 
m~ndial y que después ratificó en 

su discurso de 4 de julio de 1918 

ante las tumba de \Vashington: 

"los fines por los cuales luchan los 
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pueblos aliados del mundo y que 

deben concedérseles para 11ue haya 

paz, es el arreglo de todas las cues­

tiones, así _- territoriales, de sobera~ 

nía, de acuerdos econ6micos o _de 
relaciones políticas, basado en la 

.libre aceptación del arreglo, por d 
pueblo inmediatamente interesado 
y no en la del interés 9 veiitája 

material de _ sU influecia o domina­

ción interior." 

Bellas palabras, en desacuerdo 

totalmente con los hechos. 

Wilson, después de haber decla­
rado, de manera tan enfática · y SO,-­

lemne, el derecho de las · pequeña,, 

nacionalidades y haberlo presenta­

do como uno de los fines por los 

que los Estados Unidos entrarón 

en la guerra y una de las bases so­

bre las que se había de fundar, al­

canzada ya la victoria, la ~ mun­

dial, tenía privada por coinpleto . a 

una pequefia naciOnalidad, no ya 

de Europa, sino ·del mismo · Conti­

nente Americano, de la llbertad y 
la soberanía que logró que alcanza­

ran pequeñas nacionali~~des eu_ro­

peas; y después de haber llevad~ a 

su patria a la guerra, para que rei­

·nase en e1 mundo la . paz y la jus­

ti~a, se · Jas negó a la Repúbliéa 

Dominicana. 

Hoy, el Gobierno de Coolidge, 
procede de análoga manera. Con­

voca a las naciones -de EurOpa pa­
ra concertar un pacto Contra · la 

.guerra; y mantiene un_ éstado d~ · 
guerra en una nación anierican~~ 

(Continúa en lo pág. 36J 
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CTRE las varias maquetas present;t­
das a l concurso del monumento a 
M aría Gra jalu, que significan el 

mas bello y grande esfuerzo de la escu ltura 
nacional, se destaca el proyecro del que ,~ · 
positivamente uno de nuestros más s61iJos 
valores artísticos: Juan Jose Sicre. 

El jurado del concur~o, inspid.ndose en 
razones que desconocemos, otorg6 el primei 
premio al nove! escultor Ram os Blanco. 

Ese fa llo sorprendente no resta ninguno 
de sus ·méritos al notable proyecto de Sien•, 
que responde, tn su concepció1t y en su 
ejecución, al verdíldero ¡,ropósito· de rendir 
perenne homenaje a 13 gloriosa mad re de 
!os Maceo. He aquí 13 descripción que .:fe 
su proyee10 hace Sicre: 

"Dijo M arti de Antonio Maceo: "Fué fe­
liz. porque vino de león y de leona.'' 

MARÍA GRAJALES. 
( Rcprod11ai611 /oto.~r,if;. 
ca dt 1n1 viejo dagu :-

1roripoJ. 

(Fotos Peg11do) . 

Unn leona fué su madre, ('tl electo, y 

.,sí la ,.,emos en las pá¡>;inas heroic,,s d<' 
nuestra cpopey,1: µrogenitora augusi,1 d'-' 
,1quella pléyade de hermanos in,.,ictos llanl.t • 
d;, por el pocc;i Byrne "estirpe de colo-;.>s 
y titanes." 

Dice el histori,1dor Santow•ma en su J¡. 
bro HutllaJ de Glorit.1. refiriéndose a cs,1 
madre sublime: 

" La! ma11ifcsr,1ciones altísimns de su m.>­
:a l giraron en torno de! sacrificio de .i.quc· 
llo que le cm mas cnro. A la caída de uno 
de sus descendientes, cre-íase en el deb~r 
de t<'emplazarlo con otro ser salido de ;us 
enlrafias. Un d ia de inmensas afliccion,•,;, 
de sus hijos uno reci.én sepultado, dos !1e­
cidos y otro ensangrentado y moribundo, 
\.1aría Grajales, como p,.,ra triunfar del in­
fortunio mismo, gricO al menor de ellos. 
impllber aun: Y tU, empíiMtt. (/11<: y,1 l., 
tiempo de q11t pe/tes por la patria." 

Esta cabu.<1 de Mt1rit1 Graiales , prese11tt1da por Sicre como un dett1lfc de su pro­

yecto, u una d e las obrt1s miis hermosdl -y nobles que h.1 t,roducido el admirab!c 

e1cultor cubano. 

Ame esa fr,,se eslu p,.md,,, el arns1a siern C' 
roda la gr.111deza jamíls débil o claudicanlc 
de aquella leona . 

f ie::, e;b~:i~a~~l~tr~~:,i~, s;~~:~:n~! :;:;;::~e 1:i 

imcrpreta, por4ue es asi como debe contl.',n­
µbr la y admira r!,, sieinpre todo cubano, Je 
cuyo pueblo es ell a arqul't1po representnf i"o 

Martí dijo de ella: "'ia recordaré .-or 
.,mor todn mi vida. " 

Con amor perenne e rrn•xtin~uiblc d.:be 
contemplarla todo rornzón dt n1!xmo, al ver 
de modo pl.isrico la i1HerprNación que el 
artista hace de su gesto mOlin1e. Ju ran .lo 
venganza y reivindi<' ,1ción con el mache1r 
de aquel que yace ensangrentado y m.,r¡ . 
bundo, el hijo mas pc-quefio, a4uef a quien 
tila pedía que se " empinara", reclama rlt: 
la leona sin desm;tyO y sin miedo el arm;t 
de coin:b;tte, acredir,111do el cachorro l.1 s.~ n­
gre luminosa y divin;t de tan exHpcio11al 
herencia 

"Con un pañuelo que parece corona·• l:i 
,.,jó Martí y asi la presenra el ;irtista, s'on 
el tipo neto de su r,11.a et11ogr.i'icamnet(' 

Maqucne d t / tscu{lor 

~mor Bl,mco, que obtu­
"º el primu premio r:11 

,el (oun,rro abierto tritrt 
lor tu11/toru c11b,mos. 

~s1ilizada, vigorosas l.i.s !incas que ennob!e. 
ren su hum ilde ,.,estimem,1, audaz el gesto 
homCrico, g,1llarda la figura de hemina de 
T ragcdia <1ue sicnlt por igual el mas gran.·fo 
,1mor de la colcdividad: la Patria, y el 
mas grande .imor humano: los Hijos. 

Y com~ si 110 fuera basta rH e el grupu 
e~cu ltórico que es a la vez imc rpretaci.-}n 
rc,11 y simbolismo ideol.igico, sobre l'l C0'1· 

jumo sc,.,ero y sobrio del resto Je] monu 
memo. en su parte plana cemral , levanta el 
.1rtista l., l!am;i viva y ondulante de una 
l.imp,1ra votiva. 

Esa debe ser la llama dt la devoción de 
la P,uria por aquella mujer inmens.1 11ue 
fut madre sin rival. 

Esa de~ M"r la llama del respeto solemne 
de sus Conciudadanos, que tanto le de~mos. 

Y esa llama es el fervor que aoima toda 
!a concepción del monumento, con el que 
el .1rcista tanto habría de honrarse al ofren • 
d:tr su homenaje de cubano a una !al m u­
jer, 1,111 de ,:,popeyn que · más bien parece de 
leyenda. 

} 11a11 Josi Sicre." 

M<1q11ette dd euu/10, Juau Josi Siat, q11e 110 oblll"Yo premio alguuo. D e 

c11<111toJ eurdtorcJ eo11c11rriero11 al conrnTJo Sicre )' Siibt1s '°'""• indisrntib!e -
111e11tc. fos mds c.:1p,uitt1dos para ciec11l t1r el 111011111ne11to . 
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,..,. SEGÚRASE que los in-
~leses son .gentes prác­
ticas, pero tengo razo-

H nes para ponerlo en du­
da. De esto hace algunos años. Y o 
regresaba de Manchester a Lon­
dres en un compartimiento casi 
completo. Como acababa de leer 
"En qué consiste la superioridad 
de los anglo-sajones", de M. De­
molins, contemplaba ·con veneración 
las cosas y los seres. Los asientos, 
los vagones, los paisajes me pare• 
cían superiores.. Cuando no eran 
fábricas, eran casitas blancas, co­
mo lavadas, situadas en medio de 
peloure, recortadas y de colinas 
perfectamente modeladas; cuando 
no eran estas casitas, eran fábri­
cas, y así sucesivamente. En cuan­
to al empleado que, haciéndome un 
favor especial, me había buscado 
acomodo en el compartimiento casi 
completo, me cobró six pence ( seis 
peniques) por . su trabajo, a fin de 
probar111e su superioridad. 
· Pero ló que más admiraba, por• 
que era absoluta y simplemente ad­
mirable--,y aquí no bromeo, sino 
que trato de decir con exactitud 
una cosa cierta-era el respect que 
mostraban mis compañeros de via­
je los unos por los otros. No se ha­
blaban, o si eran amigos que iban 
juntos, cambiaban sus ideas por trie­
dio de un murmullo que no moles­
taba a nadie. Se dice que la casa 
de un inglés es su fortaleza: tiene 
otra fortaleza que es él mismo, . su 
inaccesible y · magnífico sí mismo, 

.su fuero interno donde nadie trata 
de p'.enetrar sin su autorización. Y 
esto es hermoso. 

Esforzándome por ponerme a . la 
altura de las circunstancias-bas­
taba cori permanecer tranquilo­
yo había abierto un periódico que 

1 leía apaciblemente, cuando el tren 
se detuvo y la portezuela se abrió 
bajo la llave del conductor que de­
cía: 

-Plenty of roc>m here, ,ir! 
"Mucho espacio" me pareció 

µna exageración: había un asiento, 
lo que no es la misma cosa. El nue­
vo ocupante de este asiento era una 
especie de i;igante,· vestido con tra­
je gris de buena vista. Tropezó dos 
o tres veces,· miró todas las cosas 

(Versión de André, Núñez O/ano) 

con ojOs que me parecieron sobre­
naturalmente fijos y se sentó sobrt 
mis rodillas. Creo que si tratara de 
estrechar entre mis brazos a un 
buey premiado en un concurso agrí­
cola, la sensación seríá análoga: 
pesaba terriblemente? Oí a mi ve­
cino decir: 

-Thi, gentleman ir drunk! 
Y_ era perfectimente cierto que . 

el "gentl_eman" estaba ''bebido". 
Lo estaba espléndidamente. Mi ve­
cino añadió que era una udesgra .. 
cia". Era esa mi opinión, princjpal• 
mente porque el "gentleman" bebi .. 
do persistía en continuar sobre mis 
rodillas. 

Mi vecino le indicó · su asiento 
con una cortesía fría y distante a 
que rindo homenaje, y él lo ganó 
diciendo que "no había por qué 
ofenderse". Tuve deseos de protes­
tar contra opinión tan personal; 
pero me callé: ¡era demasiado gran­
de! Por lo demás, abandonó mi per• 
sona para apoyarse soÍtriendo sobre 
su compañero de la izquierda. No• 
té que los dedos le temblaban fuer• 
temente. Ahora bien: cuazido en­
cuentren ustedes un '\zentleman" 

;~, 

cuyos dedos- tiemblan demasiado, 
tengan ~uidado. No es buena señal. 

El viajero que había escogido 
pata consolidarse, le · dijo con gran 
cortesía: 

-¿No se siente usted bien, ver• 
dad? 

Pero él . replicó lleno do beati• 
tud: 

. . . Ne,er felt better in my 
life! 

Habiendo afirmado de .tal mo· 
do que en su. vida se había sentido 
mejor, colocó los pies sobre el asien~ 
to de enfrente a fin de aumentar 
aún más su parte de felicidad­
había ocupantes en el asiento de 
enfrente, pero él no se dignó fijar­
se en ello-y mostró todas las Se· 
ñales de un próximo adormecimien­
to. 

Mi vecino murmuró con aire es­
pantado: 

-No dejen que se duerma! Por 
amor de Dios, no dejen que se 
duerma! Porque . conozco eso: 
se despertará dentro de diez minu-· 
tos y no se sentirá bien conforta­
ble! 

Entreví el drama que presagiaba 

,. \i ' 
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aquel hombre prud¡nte y temblé. 
Mi vecino prosiguió dirigiéndosé 
al "gentleman": 

-Estoy_· seguro de que · usted. no 
se siente bien. No se da usted cuen­
ta, pero no está bien. Sería pruden­
te por parte suya descender en la 
próxima estación. 

Mas esta proposición no tuvo 
éxito. Ay, lejos de ello, provocó, 
por lo contrario, una tormenta de 
la cual. guardaré siempre ·el más 
deplorable de los recuerdos. Ima­
ginad un toro furioso en un óm­
nibus, y no tendréis má~ qÜe una 
débil idea de los excesos a que pue­
de entregarse, en un cOmpartimien­
to completo, un gran diablo de in­
glés atacado de "deliriWl1 tremens". 
Mi vecino gritó: 

-Nos va a matar! Dé la señal 
de alarma! 

Busqué la señal de alarma. Pero 
no ví más qu~ un cartel,, un- gran 
cartel lleno de palabras y palabras. 

-Es la explicación-dijo el via­
jero.-Lea la explicación y yo . lla-
maré! · 

Mientras tanto, el ~~gentleman" 
delirante habla abierto la p;,rtczue­
la. 

-Dios sea loado!-dijo mi veci• 
no.-Se va a echar a la vla. Déjelo 
hacer! 

Vana esperanza, bien pronto des­
vanecida. El "gentleman" deliran­
te, habiéndose apc¡perado ' de mi 
maleta, la arrojó a la vía. El jue­
gQ parecía agradarle e hizo_ sufrir. 
la misma suerte a los equipajes de 
mis compañeros. 

-Lea el cartel!-diio mi veci­
no. 

Leí: "La comunicación eritre el 
viajero y el co~dticto~, en los ri~ 
pidos y expresos, tiene efecto por 
medio de la cuerda que se encon­
trará ei:i el exterior del vagón." 
( ¡Ah! La señal estaba afuera: es 
por eso ·por lo-.que no se veía. 

-Dése prisa! Lo está rompien .. 
do todo! ~· 

En efecto, el "gentleman" deli­
r;nte destrozaba los cristales. Con­
tinué: 

~tLa cuerda está. cerca de la cor­
nisa, por encima de la portezuela. 

( Conunúo en lo pág. 43') 



ROMA.-En la Ciudad Eterna, desafiando la 

excomunión dt l Santo Pt1drt 7 las iraJ dtl Osstr• 

vatort RÓmano, st ha prtstntado la bailarina ru. 

mana H t rla Stoituht wa con t ste sinttfico trajt 

m11y propio p,1ra una1 fun riontr t 1ti.,,afts t n 

L<IHabt1nt1 

(Fo101 Undtrwood and Undtrwood) 

VIENA.-MARIA ASTJ, una de lar artillt1s fa­

'1'orita1 dt Vitna. Frt114'ein A1ti t i dtutndientt de 

italiano, -,, sin t mbargo, interpreta romo nadi, l,u 

finaJ operetas austriacas. 

(Foto Mana11é) 

PARIS.-RENSKA , bailarina riua, hd debu­
tada en la V illt Lumiert con un éxito loco. 

E1t11 danzarina, educ.:tda en l,u l!Icudas corto• 

g,áficaJ de lo1 So,-iets, n la primtTd uprtst ~ 
tantt de una nutYa escuela dt baile, dedicada 

a exaltar las danz:11s popul,m~s. 

LONDRES.-TILLY LOESCH; actd< 

Lo Srta. Tilly form<1 parU de la com¡ut• 

ñía de Rt inht1rdt. 

- ;:r1:.';,,;~:t:::á u0:'!;::;;, e;a~,,t¡~f;~ 

7 ,,,__,,,,,,,,,/"t NEW YORK..-ú encantadora MAR Y 

~ ... BAMERRY ha triunfado ron Ju belltla 
cfásica en las ci,u-comedias de Mack Sen• 

" nd t y en los escenarios de J., Ciudad lm. 

, . ~ ~ p,?rial. Si el cincuenta por ciento de las 
stñoras casadas de H o/ly1"ood fim,m t,m 
/ind,u como ella, /<1 estadística de lo, di-

♦f Yorcios disminuirí,i en proporción 
(Foto Pathé) 
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· · A Comisión de Historia, 
Ornato y Urbanismo, 
recientemente · creada 
por acertado acuerda 

o Consistorio, a propues• 
ta del Alcalde, doctor Gómez, ha 
emprendido ya el estudio del pro­
blema, al ·parecer insignificante! 
pero: en realidad de extr~ordinaria 

· ir.'lportancia y hondamente sentido 
desde hace años, de regularizar y 
normalizar cuanto se refiere a la 
conservaC:ión, imposición y cambio 
de nombres a las calles de La Ha­
bana. 

Desde hace tiempo sentÍá.se la 
necesidad de abordar este proble­
ma para poner coto a la confusión 
reinante hoy en nuestra capit~l, 
producida por el cambio de sus 
nombres antiguos, realizado sin 
método ni selección, a numerosas 
calles de esta ciudad, y su sustitu• 
ción por otros nuevos, elegidos en 
gran parte sin previo y detenido 
estudio, sino obedeciendo en mu• 
chas casos a sugestiones de la amis­
tad o de influencias políticas. 
· Llegan a noventa y nueve, si no 

he contado mal, las ~alles de La 
Habana, f:Uyos nombres han sido 
cambiados desde 1899 a la fecha. 

Esos nombres,· .. algunos han sido 
suscituídos pór el de patriotas cu­
banos, acreedores

1 
a la gratitud, ca­

riño y devoción_ de sus compatrio­
tas y dignos, por todos conceptos, 
de homenajes mucho más altos y 
grandiosos que el que pueda signi­
ficar el imponer a calles de la ca­
pital de la República sus nombres 
ilustres. 

Otros nombres antiguos han sido 
cambiadós por el de personalidades 
extranjeras que en alguna forma 
han prestado servicios eminentes 
a nuestro país. 

O tros, por el de naciones amigas 
de la nuestra y a la nuestra unidas 
por especiales lazos de simpatía. 

Todos estos cambios están per: 
fectamente justificados en princi­
pio1 porque' los nacionales: o ex­
tranjeros que han sido honrados, 
merecen tal honor y tal homenaje, 
lo mismo que las naciones a las que 
de esa manera se Fia querido rendir 
tributo de respeto y de simpatÍa. 

Pero hay otras calles en las cua­
les la sustitución del nombre an­
tiguo por otro nuevo se ha reali­
zado muy a la ligera, pues no se 
ha elegido para imponerle la nue­
va denominación el nombre de un 
prócer cubano o una personalidad 
extrait jera ni el de una nación ami­
ga, sino el de políticos nuestros vi­
vos aun, actuando todavía, algunos 
de ellos, en la vida pública y some­
tidos, por lo tanto, a críticas y cen­
suras por su actuación pasada o 
presente, o bien, el · de individuos 
com.pletamente desco;iocidos del 
Vecindario habanero, y para los 
cuales sólo correspondía el que 
continuaran ignorados, como igno­
rados es_tuvieron siempre para el 
gran público. . 

Además, estos cambios se han 
realizado debido sólo, no a clamor 
o d~manda populares, sino a inte­
reses o simpatías o compromisos 
particulares o políticc;,s partidaris­
tas. 

Estos otros nombres no tienen 
por qué haberse impuesto a calles 
de La Habana ; los últimos, en nin­
gún momento, ios primeros, po• 
drían aceptarse después de varios 
años de fallecidos los individuos 
que los llevaban, si entonces sus 
nombres aun perduran en el re­
cuerdo de sus conciudadanos, au­
reolados con prestigio indiscutible 
por sü actuación en la vida públi­
ca, intelectual, artística, etc., del 
país._ 

¿Deben, pues, conservarse los 
cambios realizados, cuando éstos lo 
han sido por nombres de próceres 
cubanos, personalidades extranjeras 
y países a~igos; y restituírse, por 
el contrario, el nombre antiguo 
cuando el nuevo· es el de un políti• 
co o el de un señor desconocido? 

Para poder dar una respuesta 
justa y oportuna, es nécesario ha­
cer antes breves consideraciones so• 
bre el problema. 

El cambio de nombres a las ca­
lles no debe reali~arse a~bitraria o 
caprichosamente, porque el fin que 
se persigue al poner nombres a. las 
calles, es que el público las conoz­
ca por ese nombre y las denomine 
así; y cuanrt.o se quiere honrar a 

una persona o una nación, ponién­
dole su nombre a una calle, no se 
hace sólo para que en ella aparez­
ca Id tablilla con tal nombre, sino 
principalmente para que el público, 
al mencionar ese nombre cada vez 
que a tal calle se refiere, le tribute 
homenaje a aquella personalidad o 
nación. Y lo que nunca se persigue, 
desde luego, al cambiarle el nom­
bre antiguo a una calle por el de 
una personalidad o nación, es que 
ese cambio, en lugar de homenaje, 
resulte un menosprecio o una pro­
testa por parte del público o moti­
vo de confusión, dificultades o tras­
tornos. 

· Y ·esto es lo que ha ocurrido en 
casi todos los cambios de nombres 
antiguos por nuevos en las calles 
de La Habana. 

Esos nombres antiguos databan 
de muchos años, de varias genera­
ciones, y en diversos casos habían 
sido puestos por el proplo vecinda­
rio y obedecían a tradiciones, le• 
yendas o sucesos importantes de la 
fundación de la ciudad, o a que en 
esas calles vivieron, al abrirse al 
tránsito público, personas conspÍ· 
cuas en la localidad en aquel en­
tonces. 

De abuelos a padres y de padres 
a hij-os vienen conociéndose las ca­
lles habaneras por los nombres an­
tiguos y tradicionales. Y ahora, al 
cambiarlos por otros nombres, no 
ya los mal puestos-los de políricos 
y desconocidos-sino también los de 
personalidades y naciones, merece-­
doras ambas de ese home na je, el 
público, llo ha hecho caso del cam­
bio, ha prescindido · de él, se ha re­
belado contra el mismo, y sigue 
nombrando a las calles por sus nom­
bres antiguos y tradicionales, al ex­
tremo de que creo no hay un solo 
caso en que el público denomine 
con el nombre nuevo a ninguna de 
las calles en que se ha realizado ese 
cambio. 

¿Qué produce ésto? 
Primero: una confusión lamenta­

ble, porque en las tabletas y en los 
documentos oficiales aparece el 
nombre nuevo y el público no sabe 
a qué calle corresponde y cuando 
se busca una calle . por su nombre 
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antiguo y usado, se encuentra urio 
con el nombre nuevo que ignora 
si es el que le corresponde a la ca­
lle que buscaba. 

Segundo: que el homenaje que 
se quiere tributar al cambiarle el 
nombre antiguo a la calle por el 
le un prócer cubano, personalidad 
extranjera o nación amiga, en la 
práctica, queda anulado, al no usar 
el nuevo nombre el público, y el 
homenaje se convierte, como dije 
anees, en menosprecio, al ncgárse 
el público a usar el nombre nuevo. 

Hay, además, que tener en cuen­
ta::, como expuse, que muchos de 
los nombres antiguos tienen un 
valor folklórico, tradicional, hi~tÓ· 
rico, digno de respeto y considera­
ción. 

Por todo ello, viene clamando 
desde hace tiempo la opinión pÚ· 
blica porque se ponga coto a esa 
confusión existente entre los nom­
bres anciguds y modernos de las 
calles de La Habana; clamor que 
recogí yo hace más de un año en 
artículo publicado en estas pági­
nas y que el ingeniero Evelio Go­
vantes, al hacerse cargo por nom­
br..:miento acercadísimo del doctor 
Miguel Mariano Gómez, Alcalde 
de la ciudad, del Departamento de 
Fomento del Municipio, se propu­
so atender y estudiar el problema 
para ver si podía encontrarle sclu­
ción. Al efecto, pidió opinión a nu• 
merosas personas, dió una confe­
rencia en el Club Rotario, incitó 
a periodistas e historiadores para 
que abordaran el asunto ; y, una 
vez comprobad¿ que había ·ambien­
tt favo rdble en pro de la restitu­
ción de los nombres antiguos, su­
girió al Alcalde y éste lo hizo así, 
identificado con el problema, la pe­
tición a la Cámara Municipal de 
una Comisión técnica que estudia­
ran el asunto e informara a Alcal­
de y Ayuntamiento. 

Así nació esta Comisión de His­
toria, Ornato y Urbanismo de La 
Habana, a la que tengo el honor 
de pertenecer ·y que ha comenzad0. 
ya a estudiar el problema de 'los · 
nombres de las calles de La Haba­
na. 

(Continúa m la póg. 36) 







~ (hui_, F/411//q 
(Foto London Newr) 

Srta. ESTHER. MONROY, (tmdidata del Círcu!o 
,\tféJico y dt! Crurpo de Artilltria del Primer Dis­

trito. al Co,wmo de Belleza dt El País. 
(Foto " El E11c,mto") 

El Ct1p. JEAN FRAN<;OIS DE VILL!ARD , o1 s dt lt1 
t1Vit1ción /rt1ncesa durt1nfe !t1 guerra, y m no'l'Íd, que te 
proponen tt t11i¡_ar ju11to1 un mt!o sin part1dt1r desdt' io; 

E1tado1 Unidos ha1ta ti Japón . 
f,Foto Underwood a11d U11derwood) 

CHANG HSUEG-LlENG (x), hijo del ex'-b.i11-
dolero Chang T10-Ung , re,ior de la grurra de 
la Maruhu,ia, que ha sido conminado por los 
japo,uus 11. poner tbmino a toda negociación 
<011 el gobierno nacio,1alista de Nanking. El im­
ptrialúmo nipón , drspuh de habtr 1ometido a 
m infliuncia la Coret1 , trata de uparar de China 

t1 la Manchuria, para dominada mejor. 

Don FERNANDO DE LOS RÍOS, llu1t,e 
hombre de citnáa n paiiol, catedrático de la 
U11i'l'trúdad · de Granada, qu e ha pasado por 
La Habana e11 'l'iaje dt rtgrtso d Espa,ia , de1-
pués dt recorrer la, principt1!ts zmiversidad::1 

de lt1 América del Norte. 

S,ta. JOSEFINA CORDAL MEIRELES , distinJ1,uida 
pia11i1ta que acaba dt obtener m lítulo _dt . p,oftsora 

de piano, co11 calificación de sobresaliente. 
(Foto Parir) 

AHMED ZOGU, ti pintorcJCo pmidt 11te de la · Rt públi­
it1 dt .Albt1nit1, ha· t1n1mciado m intenció1J de corvnaru 
uy dt IOf Toscos y de los Giiel:os. Ahmtd /- si le po­
demos dar _ya ese nombrt - goza {amd dt ser el hombre 

mtjor vestido de E11ropa. 
( Foto Underwood and Undtrwood) 

JIMMY W ALKER EN H OLLYWOOD.-El Al<alde dt Ntw York, Mr. ]amts 
Walker , que cuo1ta con u11a bit11 ganada populdridad m1111dial, ·act1ba de ht1cer unt1 
larga 'l'isita ti Hol/yn,ood. En ts ft1 foto, hecht1 durante su 'l'ÍÚtd t1 los Studios, t1partctn 
tn torno d ]immy, Henry King, Rola11d W est, Ed11·in Carcwe, St1m Gofdwyn, Al.:m 
Dwan, Chaplin, John W. Con•sidine S,.; Hans Kraly , Nate Stein, Co11sidi11e Jr., ]t1mPs 
Wame,, Erne1t LubitJCh, Pt ttr B,ady, Charlt1 Hand y WiUiam Egt111. Ellas 1011: 

lupe V ele¡_, Dolores del Río, Luelld Pt1rson, Mario,1 Davie1 y Ethel Plt1nk. Dda11te 

Mientra1 la.s naciones se preparan a fi,m11r el pacto declart1ndo i!eg11les las guerras ,­
renunci11ndo a ella1 como Ín1lrumento de políticd nMional, los astilleros inglesel Je, 
Jarrow lanzan al mar el crucero "York", que dup/az.a 8,500_ toneladas y monta seis 
cañonu de 8 pulgad.ts. El " York" fui bautizado la semana pasada por la Duquesd 

de todos, Douglas' y Mi.Ice C. Ü'l'ee. 
(Foto Undern,ood and Underwood) 
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de York. 
(Foto Undmvood 11,:d Underwood) 



P/Q:f> ~eñe f/Hed---=~-· 
/~p~Wn~rC,,CIV~ 

'1~ L telón cayó en · medio 
de un ominoso silencio. 
Acto tras aci:o los 

,,_ aplausos s,e habían 
vticlto más raros, y el auditorio 
más inquiero, desatento y rumoro­
s::-i. El silencio que siguió a la últi­
ma escena presagiaba tormenta. 

Roberto Wilmer, el autor, que 
estaba sentado en el fondo de un 
palco, dejó caer la cabeza entre las 
manos. ¡Era su primera obra! ¡La 
comedia sobr~ la que había edifi­
cado tantos castillos de esperan­

· zas! 

De súbito, como obedeciendo a 
lll~}- sella! convenida estalló una 
tempestad de silbidos, mau llidos y 

gritos de protesta. El público de 
los teatros suele ser cruel, a veces. 
Un mal estreno significa para los 
espectadcires una noche perdida¡ 
para el autor y los actores, en cam­
bio. implica la pérdida de semanas 
o meses de trabajo. 

Al oír los silbidos Roberto dejó 
escapar un gemido. Se retorció de 
dolor cuando algunos chuscos gri­
taron : n¡Que salga el autor a esce­
na!" mientras la sala parecía ve• 
nirse abajo de las carcajadas. jCuán 
distinta se· había imaginado Wil­
ner esa noche, soñando despierto 
sohre su manuscrito! 

Una mano tibia y suave se apo­
deró de la suya y la oprimió dul­
cemente entre las sombras del pal­
co. 

-¡Qué fracaso, Estela!-mur­
nuró el novel comediógrafo. 

-¡Oh, gucrido!-repuso la jo­
ven sintién¿ose incapaz de pronun­
ciar otra palabra, pues un nudo de 
lágrimas se !e había atravesado en 
la garganta. 

Poco á. poco cesó la silba y los 
espectadores comenzaron a abando­
nar e! teatro. 

-Sería mejor que nos fuésemos 
-dijo el autor. 

Estela se levantó y tomados del 
brazo cruzaren el pasillo. La joven 
iba con la cabeza baja para que na· 
die viese sus ojos llorosos, mientras 
Roberto caminaba erguido, pálido. 
sin mirar a derecha ni a izquierda 

Una vez en la calle, Estela le­
vantó los ojos hacia su compaii.ero. 
A la luz de los faroles su rostro pa­
recía de cera. La joven era hermo­
sa, delicada, frágil. En sus ojos gri-

·ses leíase una firmeza que no con- Si_guieron caminando en siler:-
decía con sus aparentes condicio- cio, tomados del brazo. 
nes físicas. 

Estaba descubierta y su cabello 
rubio aparecía ligeramente revuel ­
to. Envolviéndose en su salida de 
teatro, preguntó : 

-¿,No convendría que fueses a 
ver a Branks, Roberto? 

Branks era el actor-empresario 
que, a dudo de ensayo, _se había 
encargado de estrenar la obra de 
Wilner en la propia ciudad nat1l 
c-k1. autor. H abía asegurado a este: 
úinmo que si obt~nía éxito eti la 
provincia, no fa ltaría algún teatro 
londinense que incorporase la co­
media a su repertorio. 11Ningún 
empresario de la capital-había di­
cho-querrá arriesgar &nero sin 
haber visto representada la obra". 

-No, esta noche no pµedo va 
a nadie-repuso Wilner ···con voz 

ronca. - No puedo, no puedo. Sé 
que me echará la culpa del f raca­
so, y no podré soportar sus críti­
cas. 
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A los diez minutos llegaron a 
una calle de 11chálecitos" provistos 
en los frentes de pequeños jardi­
nes. Los alquileres eran allí bara­
tos. En el barrio vivían profcsiona­
!es, empleados de mediana catego-

ría, y Viudas de reducida pensi6n. 
L.1 pareja se detuvo ante la casita 
que ocupaban Estela y su madre, 
la scíiora de Dolman, viuda de un 
e ficial del ejército. 

-;.Entras, Roberto?-preguntó 
la joven. 

-No, esta noche no. Quiero es­
tar solo. 

-¡Oh, Robcrto! - suspiró Este­
la. 

-¡Querida, _discúlpame! No me 
siento capaz de ver ahora a nadie. 
Debes comprender . No es que 
rehuya tu compañía, pero 

--Enviaré · a mamá a su alcoba. 
Entenderá y será disc reta. 

-No, no me impongas la prue-
ba de enfrentarla-. ¡Había pues-

to tantas esperanzas en esa obra!­
continuó con voz estremecida.­
¡De un soplo mi castillo se ha ve­
nido abajo! jQué esfuerzo inútil! 

-Inútil, tlo . Con la experiencia 
de este fracaso, tu próxima come­
dia será más perfecta. 

-No sé si habrá una próxima . 
.,-¡Oh, debes escribirla! Es ne­

cesario que seas más resuelto, que­
rido, ¡Tengo la seguridad de gue 
triunfarás! Tengo fe en tí. 

- ·-Tu madre estará satisfecha­
exclamó Roberto de súbito.-Nun­
ca me h·a demostrado simpatÍa. 
Nuestro noviazgo le _ desagrada. 

-La pensión de mamá muere 
con ella. Eso es todo. No estamos 
en condiciones de hacer ahorros, }' 
mamá desea que me case pronto 
con algún hombre de fortuna . Las 
maJres, generalmente, son prácti• 
cas y ciegas a todo sentimiento 
cuando se trata del porvenir de sus 
hijos. Olvidan por completo que 
ellas también han estado enamora­
das, 

-Soy un oficinista que gana un 
sueldo miserable. Nunca podré ser 
algo más. 

-Pero, querido, tienes madera 
de gran dramaturgo·; Estoy segu­
ra de ello, Lo sé. 

La confianza de la joven en las 
dotes de su novio era inquebran­
table. Por más completo que hubie­
se sido el fracaso de su primer en­
sayo teatral, Estela seguí:: 1an con­
vencida de su talento como antes. 

-Esta noChe-dijo Wilnrr -
pensaba formalizar nuestro com­
promiso, que iba a ser la corona-' 
ción de mi éxito, el premio de mi 
triunfo. Dramaturgo cuyo nomS!'e 
repitiese la fama, tu madre ya ne 
se atrevería a negarme tu mano. 
Pero ahora . ¡Oh, Dios mío, 
qué noche, qué horror! 

-Esperaré, Roberto-murmuró 
la joven.-No soy impaciente. 

-No-replicó Wilner con brus­
quedad.-Soy un fracasado . No 
quiero ligarte a mi destino. Y a 
nunc:a saldré de la obscuridad. Se• 
ré toda mi vida uno de tantos po­
bres diablos que se matan traba jan­
do en las oficinas por un salario 
de hambre. 

-¡Roberto, te amo! 
El grito había partido de lo m.ts 

hondo del corazón de Esrela, Pero 



la herida abierta en el amor propio 
del joven era más fuerte que su 
amor. ¡Ser silbado en ·su ciudad 
nátal! ¡Oh, las conmiseraci0nes que 
le esperaban al . día siguiente, las 
irónicas afirmaciones de que la pie­
za no había sido tan mala, las son­
risas fr .. tivas! . Las ambiciones 
literarias de Wilner habían Provo: 
cado la envidia y el resentimiento 
de sus compañeros de traba jo, que 
ahora se vengarían de él con . sus 
risitas burlonas. 

-¡Me iré de esta ciudad ingra­
ta!-dijo el joven. 

-¡No, no, Roberto! Quiero que 
te quedes, a lo menos por algunos 
días. Deseo consolarte. Sé lo mu­
cho que Sufres y es mi único anhe­
lo curar tus heridas. Más tarde, 
cuando hayan pasado los Primero~ 
accesos de desesperación, no me 
opondré a que váyas a tentar fortu• 
na en otra parte. Pero ahora no 
puedo permitir que sufras solo. 

-Estela, no me atrevo a enfren­
tar a mis amigos y conocidos. Su~ 
ironí.ts, sus flechazos me harán 
perd~r el juicio. Y a conoces a esa 
gente, a los de mi clase, a los ofici­
nistas mal pagados y hambrientos. 
Me odian porgue no deseo ser co­
mo ellos. Me odian porgue mi no­
via es de otra clase social. 

- ¿Roberto, que estás diciendo? 
N esotros también somos pobres. 

-Son pobres, pero tu padre ha 
sido coronel como tu abuelo y-bis­
abuelo. 

- ¿Qu~ nos importa lo que esa 
gente piense o diga? 

-Debo irme. El ambiente ,-,ro• 
vinciano me enferma. U:jos de aquí 
podré ·empezar de nuevo. 

- No, Roberto, quédate. Mues• 
tra a esos envidiosos que sus · silbi­
dos sólo han sido un espolazo a tu 
ambición. ¿Acaso yo no valgo 11a­
da para tí? ¿Mi amor, mi fe en tu 

talento no cuentan para nada"? 

Wilner se alejó dos pasos de la 
joven. Sufría muchísimo en su 
amor propio. Había soñado duran­
te meses con su triunfo, con la co­
rona de laureles que ofrendaría a 
su novia. Y ahora, después del an­
siado estreno, estaba con las ma­
nos vacías. Amaba a Estela, pero 
su aqior se hallaba íntimamente 
entr_etejido con los ensueños de glo· 
ria. 

De súbito se acercó a la joven, 
la estrechó entre sus brazos y la be­
;Ó apasionadamente. Después puso 
las manos en sus _hombros, los opri­
mió con fuerza y la miró a los ojos 
fijamente. Estela no dió muestras 
de dolor. Se sentía fe!iz . . ¿Cómo 

;: ~ ~sibie que la abandonase, ~ --"•-~e ha sido un frataso--

riéndola tamo? dijo. 
-Estela,-dijo el joven,-debe- En el tono de su voz percibíase 

mos despedirnos. No tengo el' de- una satisfacción oculta. La viuda 

recho de seguir reclam~ndo tu ca• no había creíd0 nunca en el talen-

riño. 
-¡Oh, Roberto, tienes todo el 

derecho del mundo! 
-No quiero malograr tu vida. 
- Tu amor me ha dado a cono-

cer la dicha. 
-Estela, eres libre. 
-No, no, no puede ser. Yo no 

lo quiero. Con una sola palabra no 
puede ponerse' fin a nUestro amor. 

-En mis circunstancias, ningún 
hombre de honor puede proceder 
de otro modo. 

La joven trató de volver a re• 
fugiarse en sus brazos, pero Ro• 
berto no se lo permitió. 

-Siempre seguiré amándote­
di jo.-Todavía eres una niña. Tie­
nes apenas veinte años . 

-¡No, ya soy una mujer! 
-¡Rogaré a Dios que te haga 

feliz! Quizá encuentres a ocio ·más 
digno que yo. 

-¿ Cómo puedts pensar tal co­
sa? 

-No quiero ser un obstáculo tn 
tu camino. Probablemente nunca 
dejaré de ser un fracasado. E.,s me• 
jor que no me esperes. 

Roberto la soltó de súbito. 
-No me importa ·esperar-dljo 

Estela. 
Sólo el viento recogió sus pala• 

bras. El joven se había ido. 

Un cuarto .de hora más tarde Es­
tela enti-ó en la- casa. En la sila su 
mádre estaba sentada, esperándo• 
la. La s.eñora Dolman era una mu­
jer prematuramente envejecida por 
la malá salud y la desgracia. 

to lit~rario de Roberto. 
., -El joven Sinclair-añadió-

vino a contarme .. a preparar• 
me . 

Bernardo Sinclair era socio de 
m padre, el principal abogado de 
la ciudad. El joven-la señora Dol­
man lo sabía perfectamente-ad­
miraba a Estela. Y la viuda, a su 
vez, lo consideraba el candidato 
ideal a yerno: rico, bien conceptua• 
do y de buena cuna. 

-¿Dónde está Wilner?-pre• 
guntó la señora. 

-No ha querido entrar-repuso 
la joven.-Voy a acostarme, ma­
má. Estoy cansada. 

-¿Por qué no guiso entrar? 
-Roberto se va de la ciudad. 
- ¿Esto significa que . ha roto 

contigo? 
-Sí. 

- Era lo único que Wilner po 
día hacer. Estoy· contenta· de que 
haya entendido su obligación. 
Nunca he comprendido por qué lo 
estimabas tanto. ¡Es- un joven tan 
ordinario! 

- ¡Por favor, mamá! 

-No creas que no tengo cara• 
zón, Estela. Sé que para tl ha sido 
un golpe. Pero eres joven y lo olvi­
darás. Roberto cautivó tu imagina-

. ción con su pretendido talento li­
terario, pero esta noche ya has ~is• 
to lo que vale. Sinclair_ me dijo que 
la madre de Wilner ha sido · una 
simple costurera. 

-Lo sé. Roberto me lo confesó 
hace tiempo. 
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-¿Será posible? ¡No lo cre1a "-..... 
tan honesto! ; 

-Tú nunca le has hecho justi­
cia a Roberto, . mamá. Sinclair; por 
su parte, no tenía por qué contar­
te chismes . 

~Sinclair hizo bien. Creyó ne­
cesario i~formar~e a tiempo de la 
verdad. Wilner no es de nuestra 
clase. 

Para la viuda era una satisfac­
ción el saber que, aunque p<>bre, 
pertenecía a una familia de abolen• 
go. "Era lo único que la consolaba 
de su pobreza. 

-¡Oh-protestó Estela,-:gué 
importa la clase social cuando el 
amor está de por medio! Te ase• 
guro, mamá, que lo esperaré, lo es­
peraré hasta la muette. 

-Dentro de algún tiempo cam­
biarás de parecer-replicó la ma- -
dre. 

Pero Estela no la oyó. Estaba ya 
en el hall subiendo la escalera. 

Roberto abandonó la ciudad con 
el primer tren de la mañana siguien• 
te. Dada la hora temprana, no en­
contró a ningún conocido en la ca­
lle ni en ·1a estación de ferrocarril. 
Sm despedirse, pues, de nadie, par~ 
ció a buscar fortuna en lugares más 
propicios para el desarrollo de su 
talento. 

Siguieron cuatro ·años de arduo 
trab~ jo, ora en una, ora en otra 
ciudad. Hubo épocas en que no tu­
vo literalmente qué comer. Fué ta: ­
guígrafo, copista, agente de pub_li­
cidad y repórter de un diario de 
provincia. Mientras tanto escribía 
dramas en sus ratos de ocio, que 
no eran muchos. En el término de 
esos cuatro años le fu~ron rechaza­
da~ tres comedias _por otros tantos 
teatros. 

· A mediados del quinto año se 
vió convertido, por un golpe de 
fortuna:, en crítico dramático de 
una pequeña revista londinense. Al 
mismo tiempo comenzó a escribí 
artículos y cuentos de costumbre 
pa!'a diversos periódicos. Es~o y_ 
le permitió vivir con un poco má 
·de 11confort" y alquilar un departa­
mentito en una casa habitada ex­
clusivamente por bohemios; pe-;ro: , 
distas, actores y pintores. 

La dificil lucha por la vida, el 
miedo del mañana, los contínuos 
cambios de residencia le hicieron 
olvidar a su ciudad natal. Cuandc. 
se acordaba de ella le parecía leja­
na, remota, como un sueño. A mf_ 

diaa ·que pasaban los años pensab 
cada vez menos en Estela. La creí 
inalcanzable. Nunca estaría en coR-

( Continúa en la pág. 4/l) 
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bi,r ,r /,r¡ 8.1' p. m., h<;ro d, ""º"ª· El •P4•~ta 

á, qu, Fit11a ha ,,./iz,rdo ,,. p, /ig,asa >'udo dwit 
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T1,. c,,,ond ROBERTO FI ERRO, 
d,l Cu,,po dt · AYi<rciOn Mili11, 
mufr,rna, qut ha ruliz.,Jo tf"y,,,. 

lo dirctlo tnl•t Mh ico )' !,.. 
H•bdn,r. 

El p,;,,m ioludo o/iri<1l lo mibi6 FIERRO dtl D,. FRANCISCO MARIA FERNAN~ EZ, 

Stcrtlorio dt Estado, 1 dti Emb<1/do, dt Mixfro, qut lt ocom!)<lñon t >l ti/ti foto, /,r p,rmm, 

qu, u/, hito J hbot ,., 1it110 ,,,¡,,,,,._ 

(Fotos Peg11dci 
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e L Cuerpo de Policía 
Nadonal, se organizó 
con carácter provisio­
nal el 18 de enero de 

1899, bajo la Jefatura del General 
Mario G. Menocal, y la supervi­
sión· del General del Ejército de los 
E. U. de A., Mr. William Ludlou. 

Formaban dicho Cuerpo la Po­
licía Urbana y Municipal, y la 
Guardia Rural. 

tn t i ParQut Ct11tra!. 

·n ,:~----- --
&/~ 
/lff~VMf,, 

lándose sobre ella, para robustecer 
sus imporrantes fines. 

Dependiente en la actualidad !a 
Policía Nacional de la Secretaría 
de Gobernación, asume su Jefatu­
ra el T eniente Coronel del E jé:-ci­
to, señor José Perdomo, que ha sa­
bido imprimir al Cuerpo un sello 
de distinción y de eficiencia, de que 
pueden sentirse orgu!losos los que 
Io in tegran. 

Desempeña el cargo de segundo 
J efe, el Coronel señor Pedro de 
Cárdenas. 

La ciudad se divide en cúittro 
Distritos de Inspección, a cargo de 
los Comandantes Ainciarte, . Lugo, 
Estrada Mora y Rivera, y en trece 
estaciones de Policía, que mandan 
los Capitanes Loregui, Guillen, Ro­
sain, Sierra, Prat, A!buerne, Cas­
tafi.er, Loinaz, Cert, Hidalgc, J i­
ménez, Alfonso y Delgado. 

Las de Luyanó, Casablanca, 
Arroyo Naranjo y Calvario, están 
a cargo respectivamente, de los Ca­
pitanes Prado, Roca, Simeón y 
González. 

La Policía de La Habana tiene 
a más de los servicios de seguridad 
y orden público, el cumplimiento 
de órdenes i,µdi <:iales y municipa­
les, así como las provenientes de 
las ordenanzas sanitarias, y de otro 
género, velando· en consecuencia, 
porque no se quebranten las leyes, 
reglamentos o disposiciones ema­
nadas del Ayuntamiento y del Go­
bierno. 

Muy interesante es la Sección 
de Expertos, ·a cuyo frente está el 
culto T eniente, señor Miguel Cal­
vo, que tiene una misión informati­
va y de investigación, }' que viene 
a auxiliar, asegurándola, la acción 
de la policía. 

Ha descubierto múltiples vende­
dores de drogas, ocupando unas 
200:000 libras de opio, y detenido 
a afamados criminales como 11Va­

lentino", Perelló, José M •. Suárez 
y otros. 

El T eniente Calvo, con la dis-

Organización - Ser'Yicios - LG 
200.000 libras de opio-Una cu1. 
bando de drogas-La Sección de 
cuela de Policía-La Jefatura- ··" 

creción que su cargo requiere, me 
informó de algunos servicios lle­
vados a cabo por los (<expertos". 

En una ocasión !legaban del ex­
tranjero barriles de vino y un ca­
ble lacónico vino a darles la pista; 
éste decía simplemente: "negro y 
blanco". Abiertos aquellos, efecti­
vamente, contenían vino, pero en 
el centro existÍa un cilindro lleno 
de opio. 
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En el Gabintlt Dactiloscópico. t}n dtlino 

- ! __ J __ 



s Expertos-Han sido ocupadas 
iosa estratag~ma para el contra­
Tránsito y de Turismo-La Es­
~.;.,.1)epartamento de Dactilosco-

,,) 

.J 

Han realizado más de tres mil 
servicios, en la mayor parte con 
éxito, pudiendo apreciar que abun­
dan los delitos contra la propiedad, 
sobre los de sangre. 

Los elementos que integran esta 
Se-cción han arriesgado en múlti­
ples ocasiones su vida, y ~e desta­
can por su juicio sever.o, caracteri­
zándose por la diligencia, probidad 
y entusiasmo que les anima. 

El Stg,mdo /tfe de la Po/ida, Coronel PEDRO 
DE CARDENAS 

La Sección de Tránsito, a cargo 
del Capitán Corrales, es una de 
las mejor organizadas del mundo, 
habiéndose especializado en este 
servicio, que ta_nto provecho redun­
da a la ciudad, buen número de vi­

gilantes. 
La del Turismo, anexa a ésta, la 

compon,en cincuenta hombres, que 
saben ·a la ·perfección el inglés, y 
que informan expertamente al cou­

rista. 
El Cuerpo de Policía de La Ha­

bana, posee una extensa red tele­
fónica, y un magnífico servicio de 
señales, lo que permite una rápida 
y directa comunicación, en caso de 
un hechc;, grave, o para prevenir és­

te. 
Dispone además, de una sección 

de Motocicletas, otra de ciclistas, 
otra de Caballerla y una de ame­
tralladoras. 

F:uncior¡a, expertamente dirigida 
por el inteligente Capitán del Ejér­
cito, señor Aurelio Ruibal, auxilia­
do por el Teniente señor Jesús 
Barrio, una Escuela de Policía, a 
fin de preparar a los vigil'antes de 
nuevo ingreso en el conocimiento 
de sus primordiales deberes. 

En este plantel de enseñanza 
existen dos cursos: uno preparato-
rio y otro llamado .de perfecciona~ 
miento para vigilantes. 

Para ingresar en la Policía no 
se necesita más requisito que ser 
ciudadano cubano, mayor de 21 
años y menor de 40, tener 125 li­
bras de peso, es~atura de cinco pies 
y medio, carecer ~e antecedentes 
penales, hª1,er observado buena 
conducta, no padecer enfermedad 
alguna y tener una instrucción ele• 

mental. 
Admitido en el curso preparato­

rio, aprende conocimientos de ins• 
trucción militar, moral, higiene, las 
Ordenanzas Municipales y de Sa­
nidad, el Regla~ento del Cuerpo, 
nociones generales de las leyes, etc., 
conocimientos que se amplían en 
el curso de perfección. 

En treinta días puede obtener 

Un ,,igilanle dt la Sección dt Triinsito .~r:Jcit ,ido la uña/ dt parada. 

plaza, e ir destinado a una estación, 
donde disfruta de buen sueldo y 
de: general estimación. 

En general, el policía de La Ha­
bana, es corrés, afable, diligente: 
estándole muy recomendado el buen 
trato con el público, incluso con 
los que se suponen delincuentes, y 
castigándose con severidad la in­
fracción de esta conducta. 

Sería prolijo enumerar, ya que 
de todos es sabido, el funcionamien­
to de las distintas estaciones poli­
cíácas de La Habana, sobre las que 
pesa un ímProbo trabajo, que "lle• 
van" con rectitud y di ligencia, ri• 
valizando en competen.cia, 

En resumen, la Polida de La 
Habana, es modelo de organiza­
ción, y es en justicia elogiada por 
los cubanos y extranjeros. 

L.: SuciOn de Caballtrítl. 
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JOSÉ RAÚL CAPABLAN­
CA, el gra11 .ajedreci,ta cuba· 
m,, acaba de obte,ur "" t,;,,,,. 
Jo rew11tz11_/t, 'derrotando al 
Dr. 5...,,;e!I:, Ta,tak:"IVtr en 
fa primera >'Utlta del torneo 
de Kiningen (Alemania). T,,, 
takoivt r u un maestro de pri• 
mera fuerza:, acaso tf m.is 
agudo in>'tstigador:, teorha11-

tt dtl juego ciencia. 

qut ouuióett un 
acódtntt ttt ti 
aeród7"mo dt Vi. 
1/acoubla~, p r a 
bando un dl'ión 
trimotor Coruinet. 



El S,. FR.◄ NCISCO JOHANET Y G.1 . 
LLOL. /1m(Ío,iano públuo n11,7 ,¡t,mado 
qu< t1<aha d, f,,1/-,,, "' lo, E,10Jo, LJ.,,,¡,., 

( Foto/,óp,,;7Ló~:! 

L.H OAMAS ISABEUNAS EN EL l<OTARY C!,UB.-F.I p,,,,,¡,,,,, da Ro1a11 Club J, l.a n,. 

b•>1d. S,. AnJ,;, d, T,ny, ,odtddo d, /41 Dama, l sab,li11a, q1<< aúm"o" al 1'/1;.,,o alrn""'º ro/ano, 

En pi,: d Diur10, dt Samd.J, D,. Fn,.•ndo Rrn,ol,, 1 un g,i,po d, di,ti.,1,u,do, 10/a,,o, . 

CH.◄ NN/N(; POLI.OCK, /t1mo,o_ d,amaturgo 

ª'r'.'"'ª"º· ,u~o J,ama El En,miRo, d,di,,,Jo " 
,omb"t" la 11"'""' J,., obr,nido un ·•,.,.,f," g,~n• 
d,o,o ,., Lond,,,. Un homl,,. d, >1<gorio1 ,,. . 
,ili,, ;n/u¡,t11mt1do ,on la ob,a d, Pollorlt, ..,¡. 
qui,ió 1oJt11 /,., local,Jad<t J,1 t<aho po,i, J;, . 
m"f>u11!t11 """ lo, nd.l.,,¡odo,,, d, la C111. IJ, 
,,u d,dmd,. 1,,, J,,cl,o """ p,/i,11/• qw, ,.,; 

,,11m.,,Jdpr,í,c1m<1mtnlttfl la Hal,,,nt1 
{Foto Campb,/1 Studio,) 

El D, . FRANCISCO DORTICOS. J;, 
lin1,uid<> mUi<o 1 r/11/,m•n. q~, ¡,,, Í ,lk 

cido tH Citn/11,1,0,. 
( Foto LO/Ht 1 Ló~d 

(Fotos P,11 .,Jo) 

EL FESTIVAL l)E LA CANDEL 1-
Rl.◄ .-Baio Id ,,,,,,d,nóa d, !d lt~O­

'" d, Nóbu11d1. « ,tunió un 11 •upo J, 
di1t1ngN1dasdama,ulo, ,..lonnd,/a 
Asoriaúó" c.,.,,.,,,,_ f., duht1 ,..,,,;,;,, 
u lra/Ó dt /., ~nbtna qu, «/,b,a,,i ¡., 

prt11ig10Jd uJo,,id ldlld,id ,/ ,,,.frimo 

8 J, 1t1'ri,mb,,. 

3.1 

S. S. HOl<ENS. I!"""' d, /., Fox F,lm Co,po,a­
tiou o/ Cu&,; ,mba><Ó "' " ~!• d, n,gorios a fo, 

btado, Um'do, . /., d«pid,ó su ,oi,gd 
EDE'-8f:RTO CARRF.RA 

(foto P,gudo ) 
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C
A Comisión Nácior.al 

de Boxeo, organismo 
creado por la Secreta• 
ría de Gobernación ha• 

ce algunos años, para fiscalizar el 
boxeo en ·nuestro país, acaba de to· 
mar un acuerdo tan insólito, tan 
descabellado, que, decididamente; 
pone en ridículo a un organismo 
oficial. 

Expongamos los ancecedtntes. 
La Li1,a jntersociai de Amateurs 
de Cuba, institución debidamente 
amparada por la ley, que tiene po,: 
único objeto ·laborar en pro de los 
deportes amateurs, que en su pro• 
grama lleva la organización y ce• 
lebración ·de distintos eventos de· 
portivos, en.ere los clubs que- inte• 
gran ta liga', se propuso_·~onvocar a 
un campeonato amateur de . boxeo. 
dentro de las mismas formas quf­
antes lo había hecho para otros de• 
portes, como base ball y basket 
ball. Al pretender lanzar la con vo­
catoria, la. Comisión Nacional de · 
Boxeo tonía parte en el asunto, y 
declara que la Liga Intersocial, pa­
ra celebrar exhibiciones de boxeo 
amateur, tiene que p~oveerse del 
carnet reglamentario de promoto·r 
:,rofesional. 

El que estas líneas redacta, fué 
entonces nOmbrado asesor del Co-­
mité de Boxeo de la Liga y le fu e­
ron c·oncedidas a_mplias facultades 
para resolver el caso con la Comi• 
sión Naciorial de Boxeo. 

Mi primer paso fué sencillamen· 
te escribir una carta a la Comisión 
Nacional de Boxeo, donde con de­
calles minuciosos, les expuse el era· 
so error cometido al pretender exi­
gir a un organis_mo amateur, que SE' 

:onvirtiese en promotor profesio· 
na/, así misrpo les indiqué lo que 
era una institución amdteur, sus 
atribuciones,- sus fines y los bene· 
ficios que un organismo semejan· 
ce proporciona á los aeportes, y a 
la juventud. 

Hice la carta bien explícita, por 
conocer personalment~ a los seño­
res comisionados. Estos caballeros, 

p~­
po,Jose:,UHA,mo~ 

todos buenas personas, no tienen 
noción de lo que es el deporte, ni 
saben deslindar el deporte amateur 
del ·profesional. Y o estaba en an­
tecedentes de sus desaciertos, desde 
la creación del orgá.nismo, puesto 
que lo ví nacer, y fuí uno de los 
que alentaron su formación. Sabía 
que la Comisión, debido a su com• 
pleta ignorancia en asuntos ama• 
teurs, había sido sorprendida pot 
promotores que celebraron, hace dos 
años, c:1mpeonatos de pseudo~,tma­
teurs. Estos promotores, con el ar· 
did de que . solamente pagaban a 
los boxeadores los "gastos de en• 
trenamiento", ofrecieron al públi­
co el espectáculo bochornoso de 
'.!nos boxeadores · que descarada· · 
mente oStentaban el honroso título 
de aficionado, cobrando míseras 
pitanzas al final de las peleas. Los 
organismos amateurs, en aquella 
época, no sancionaron estas peleas, 
viénJose los promotores obligados 
a recurrir a ,la Comisión Nacional 
de Boxeo. Ésta concedió permiso 
~l p"romotor, pero más tarde, com­
prendiendo que había sido enga­
ñada, y queriendo arreglar su fal­
ta, cometió un desacierto aun ma• 
yor. Creó un nuevo tipo en el bo• 
xeo: el semi-profesional. El boxea­
dor semi•profesional, viene a ser 
como un . boxeador que está en el 
limbo. No es· profesional, pero 
tampoco es dmateur. La diferencia 
entre el boxeador profesional ' y el 
"semi", es que el. primero recibe 
más dinero por su trabajo que el 
último. Por ejemplo, un prelimi­
_narista profesional recibe treinta o 
cuarenta pesos por boxea-r cuatro 
rounds y un "semi"; solamente re• 
cibe ele cinco a diez pesos por el 
mismo trabajo. ¿Se quiere razona­
iniento más peregrino? Seguramen­
te, la Comisión no sabe que el atle• 
ta al recibir un solo centavo por 
practicar un deporte, se convierte 
en

1
. ofesional, no existie.ndo el tér­

mi medio, ni teniendo nada que 
ver e tamaño de la retribución. Lo 
mismo es profesional T unney, re­
cibiendo un millón de pesos, que 
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un boxeador cualquiera, que recibe 
un solitario peso por su trabajo.· 

La prensa deportiva no . protes­
tó por este desacierto de la Comí• 
sión, y cada vez que el boxeo pro­
fesional decae, los promotores se 
agarran al semi-profesionalismo ab­
surdamente creado por la augusta 
Comisión. 

El Goloierno tampoco hace na­
da. El Comandante Z~yas Bazán, 
algunos meses antes de renunciar 
la cartera del Gobierno, escuchó 
nuestras quejas contra la Comisión, 
pero cometió el error de reunir en 
su despacho a los "aCusados" sin el 
11aéusado!". Claro, que los comisio· 
nadas supieron defenderse a las 
mil maravillas. El Comandante, 
aunque sincero ,en su empeño de 
atender a nuestra queja, descono­
cía la materia y fué .fácil víctima 
de los comisionados que le "demoS_. 
t~1.ron" · 10 infundado de . nuestra 
protesta. 

Más tarde, el Comandante En­
rique Recio, preSidente de la Ce,. 
misión Nacional de Boxeo, hizo lo 
que no habían querido hacer ·nin• 
guno de los comisiouados: n.os con ... 
cedió una entrevista y nos expu~o 
todo u12 programa de mejoras pa­
ra el boxeo. Se cumplió en parte, 
y el boxeo profesional volvió a flo­
recer. Mas luego,. Recio tuvo nece­
sidad de atender a sus intereses par• 
ticulares, y el boxeo volvió a de• 
caer. Estando el presidente de la 
Comisic$n lejos de Cuba, y fraca­
sando el boxeo profesional como 
espectáculo, pensamos que sería 
inútil ofrecer más 01ientaciones a 
la Comisión, ya que la desapari­
ción del boxeo profesional nos da­
ba toda !a razón. 

Olvidamos hasta que exi~tía una 
Comisión dedicada a fiscalizar ·e1 
boxeo, y, coll toda sinceridad, ja­
más nos hubiéramos decidido a es~ 
cribir una sola cuartilla sobre la 
Comisión, a no ser por el caso in­
sólito de su entremetimiento en el 
campeonato amateur de la Liga In­
tersocial. 

'l'odo lo hubiéramos tolerado, 

todo, menos que la Comisión obs­
taculizara el deporte amateur. 

Ahora es necesario que de una 
vez y para siempre, la Secretaría 
de , Gobernación aclare las a tribu-· 
cienes · de la Comisión Nacional 
de Boxeo. Cuando se creQ este or­
ganismo, n.9 se cuidó de hacer es­
to, y suponemos no. se _ hizo senci­
llamente porque nadie pensó que 
los comisionados fueran a inmis­
cuirse. en el deporte .amateur que 
ha estado y estará siempre regula­
do por instituciones especiales. 

La obstaculización de los señores 
comisionados de boxeo, es un golpe 
de muerte al boxeo amateur, pues­
to que ni la Liga Intersocial ni fa 
Unión Atlética estarán dispuestas 
a convertirse en promotores profe­
sionales para celebrar un campeo­
nato- de · boxeo. 

Tampoco podrán la Liga ni la 
Unión convocar un campeonato de 
boxeo sin exigir el precio de la en­
trada al espectadoc, como también 
pretende· la ComisiOn ~n su absur­
do acuerdo. Hay que desconocer 
en lo ab.soluto el engranaje amateur 
para haber soltado semejante exa­
brupto. Que los espectáculos ama­
teurs sean gratis! 

Y entonces, oh, ingenuos con_ii­
sionados, ¿quién ~ Fa,ce cargo de 
los gastos de los clubs que perte­
necen a la Liga? ¿Y los trofeos de 
oro, los gastos de ring, guantes, 
equipos · de gimnasio, etc., cuando 
se trata de boxeo? ¿Acaso los paga 
el Gobierno? ¿Acaso los paga la 
Comisión? 

Todo c1ub deportivo tiene un 
crecido presupuesto anual para 
gastos de uniformes, equipos, coa­
chef o instructores, campos de 
sports~ etc,, que · invariablemente 
suman muchos miles de pesos. Co­
mo la mayoría de los clubs dedica­
dos al sport no tienen una franca 
independencia económica, y. sus 
cuotas a los asociados son niuy re­
ducidas, el dinero recaudado en las 
competencias amateurs es el que 
·sirve para atender a estas necf':itirl~­

( Continúa en la pág_, .36 ) 
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El ttam dt basktt hall dtl Licto, dt nu,=,,-a huhura, que- practica 

ariduamtnle- con e-1 fin d t ingruar e-n un organismo amateur y 

optar por la supre-macía nacional. 

(Fo1o1 Kiko) 

El Pruidente del Liceo de Regla, L. MuñoZ, Sañudo, lan'?,ando la 

primua bola en ti fuego inaugur.al tnlre Cadtltr dtl MoTro '1 .{,iceo, 

qut re t/ectuó l11 1tman11 pas11d11 en ti floor regl11no. 



Por lo pronto, y a propuesta mía, 
ha tomado Un acuerdo, que sirve 
de base y punto de partida para 
todo el estudio, discusión y ·solu­
ción del problema: <'La restitución 
de todos los no'mbres antiguos de 
las calles de La Habana, para que, 
sobre esos nombres se realice la dis­
cusión inmediata de cuales de ellos 
deben definitivamente conservarse 
y cuales no." 

Esa discusión ha comenzado ya, 
pero no se dará a conocer hasta 
que se encuentre termina'do el es­
tudio. 

Tengo, sin embargo, interés en 
anticipar y hacer público cuál es 
el criterio que· he mantenido y pien­
so seguir manteniendo en la discu­
sión sobre este asunto. 

He votado y votaré porque se. 
conserve el nombre antiguo y no 
el moderno, siempre que el nombre 
antiguo no hiera nuestros sentimien­
tos patrióticos. 

poniéndole sus nombres a · calles 
nuevas, de manera que el público 

. las conozca y las denomine con esos 
nombres. Esto es fácil de realizar 
ahora que, como consecuencia del 
Plan de Obras Públicas, se van 
a conscruír en La H abana nume­
rosas calles y avenidas de impor­
tancia extraordinaria. A ellas de­
ben llevarse 'los nombres, que hoy 
nadie usa, de próceres cubanos, 
personalidades excran jeras y nacio­
nes amigas, dignos de que la capi­
tal de la Repúbli-ca les tribute ese 
home na je de admiración, de respe­
to, de gratitud o de simpatía. 

(Continuación de la pág. 18 ) 

P~labras y nada más que pala­
bras, y detrás de ellas, ocultándo­
los, disimulándolos o. protegiéndo­
los, intereses, deleznables intereses. 

Sírvanos de ejemplo a los pue 
bles de la América nuestra, esta 
lección repetida que nos han dado 
Wilson y Coolidge, para orientar 
nuestra conducta interior y exterior, 
no guiándonos, ni mucho menos so­
metiéndonos, a las bellas palabras 
de nuestro poderoso vecino, sino a 
la convicción de que sólo por nues­
tro propiq esfuerzo-por el esfuer­
zo de los pueblos, no de los gobier­
nos-podemos alcanzar la libertad 
y la justicia en la vida interior del 
país, el respeto a la independencia 

( C ,nztiuuación de la pág. 34 ) 

des. El organismo amat~ur es el 
que fiscaliza escas entradas y el que 
~ela por · la p;neza de esta parte 
económica del amateurismo. Esta. 
es la r.izón porqu.e florecen tantas 
sociedades deportivas, y todas se 
Jesenvuelven con bastante éxito. 
El fin de una sociedad deportiva, 
es humano y patriótico. Su progra-· 
ma deportivo, ofreciendo toda cla­
se de facilidades al socio, hace que 
el joven se dedique a glorificar el 
mús,::ulo, de jan do a un lado cos­
tumbres perniciosas, evitando el 
abuso y el desenfreno de la juven­
tud. El socio, con una casa-club, 
con gimnasio, con campos de 'spor ts, 
pista, cancha de handball, cqurts 
de tennis, floors de basket ball, dia• 
mantes de base ball, etc., desarrolla 
su cuerpo y su inteligencia y se con­
vierte, mañana, en un ciudadano 
ejemplar. Todas estas facilidades 
para el cubano que antaño fueron 
imposibles, deben su realización a 
la labor de los organismos amateurs 
que han unido a diferentes clubs 
bajo una bandera de unión, con el 

y la soberanía, en el orden inter­
nacional. 

Por el logro de esos ideales lucha 
hoy, no Coolidge con la iniciativa' 
de su Secretario de Estado de con­
certar en Europa, un tratado con­
tra la guerra, sino Sandino, el re­
volucionario y patriota nicaragüen­
se, peleando en los montes de su 
patria, por la justicia y el derecho, 
la independencia y la soberanía, no 
ya de Nicaragua sólo, sino de toda 
nuestra América. 

He votado y votaré en con­
tra de todo nombre antiguo 
que sea el de Capitanes Ge­
nerales, autoridades civiles o mi­
litares españolas que durante la 
época colonial r.epresencaron el po­
der de Espaiia en Cuba, su Gobier­
no, contra el que Cuba luchó e hi­
zo las revoluciones del 68 y el 95, 
porque ·ª esos nombres, aunque el 
público los use, no podemos guar­
darles consideración ni respeto al­
gunos; y precisamente al quitarlos 
de las calles q11e los llevan, damos 
al pueblo lección de patriotismo, 
necesaria siempre y más en nuestra 
época, en que tan necesitados esta­
mos de reafirmar nuestra persona­
lidad como pueblo libre y en cu­
banizar a nuestro país, enseñándo­
le que una cosa es no guardar odio 
al antiguo dominador y otra muy 
distinta el pretender realizar re­
conquista~ y borrar la obra de la 
revolución, y negar la necesidad 
indispensable que Cuba tenía, pa• 
ra vivir prósPera, grande y feliz, 
de separarse de la metrópoli, nece 
sidad imprescindible que fué Ma 
tí el primero en proclamar, aunqu 
nunca tuviera una palabra de odio 
contra qspaña ni los españoles. 

A LAS AMAS DE CASA 

Y he votado y votaré en con­
tra de todo nombre nuevo, 
aunque éste sea el de un pró­
cer cubano, personalidad extran­
jera o nación amiga, porque con­
sidero que la manera de que no 'sea 
imaginario sino efectivo el home­
na je que a próceres, personalida- '\ 
des y naciones se quic;re rendir, es 

No prometemos economía. 
GARANTIZAMOS ECONOMIA 
V TAMBitN SEGURIDAD. 

Si usted gasta más 
d, CINCb 

pesos al mes 
es porque 

quiere. 

vea nu,mas Cocinas "CRESCENT" de Ga­
solina Gasificada, o pídanos detalles; con mucho 

gusto la atenderemos. 

UNIÓN COMERCIAL DE CUBA 
Mercaderes 14. 
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objeto de po·seer la suficiente fuer­
za para llevar a feliz término la idea 
:le Jortalecer ·a la juventud en cuer­
po y espíritu por medio del depor• 
te. 

El desacierto de la Comisión al 
colocar una barrera ante los ama­
teur's· es un atentado contra la so­
beranla del deporte ·arnateur, res­
petado y ayudado en todas 'partes 
del mundo civilizado por los pro­
pios gobiernos, y precisamente, por 
ser la Comisión Nacional de Boxeo 
un organismo oficial, es que acudi­
mos al Gobierno para qué de una 
vez, se aclaren las atribuéiones de 
esta Comisión, que, a nuestro jui­
cio, fué creada para regulariz.ir el 
boxeo profesional, y no para inmis­
cuirse en asuntos amateurs, siendci' 
incompatible un organismo que se 
:fedique a asuntos amateurs y prr,• 
fesionales, a la vez. 

LA OBEDIENCIA 

El orgullo de la obediencia, su;­
no distintivo de todos los aristó­
cratas. 

Nietzsche. 

Manda cuando hubieres ya 
aprendido a obedecer. 

Solón Ateniense. 

El que cree dirigit suele ser en 
mucha parte el diri'gido y la fe del 
héroe se alimenta de la que alcanza 
a infundir en suf' seguidores. 

U·namuno. 

Y naides se muestre altivo-­
aunque en el estribo esté-que sue­
le quedarse a pie-el gaucho más 
a"lvertido. 

Hernández. 

Primero pedid, luego mandad. 
Goethe. 

El poderío es dulce de desear y 
doloroso de poseer. 

T oda hombre prudente es buen 
jefe. 

Eurípides. 

La falca de obediencia es peor 
que la falta de cultura. ,---

Kant. 

Al súbdito bueno se le debe en 
sí mismo la mayor reverencia; pero 
se le debe mayor a_l superior malo, 
atendiendo a la razón de superio­
ridad. 

Santo Tomás de Aquino. 
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y SORZANO, 
C., los hbots de 

ltU compete11rÍa5 dt. natación 

cefebu1dar la . u mana pa,ada 

en la Y . .M .C. A., que fue ­

ron ganad ar por ti V edad o 

Temii1 Club. Arturito Abd­

llí, venció t 11 f,H ZZO -y 440 

yardas. Pept Sori;;no , adt • 

mti1 de v,mar en las 40 Wrr­
dar y en las 100 yarda; fj. 

bu. fui el Jaaor de! triu11/o , ·--~--e 
vedadista en d rtfevv,. que L 

rerultó ser la compde11ci::S. 1 

dtciJÍYd . 



W. AVERELL HARRIMAN, U . S. A. 

El team t1.rguJtino tn pltna práctica tn Rum!on, N. ], 

J. WATSON WEBB , U. 
S. A. Nóttnu lt1.1 btUas fi. 

ntás dt l cabt1.llo. 

MARSHALL FIELD lll, 
U. S. A. 

A qui ttntmo! t1. los cinco ct1.,uli­
dt1.to1 má! futrltJ pt1.rt1. tl t,am 
norltt1.mtricano dt polo qut com­
pttirá tn tl otoño con tl tum 
argtntino. E1tt match, dt gran 
importancit1. tn ti mundo dtporti­
vo, st iugará tn sutlo amtrict1.no 
du,anlt tl mt! dt uptitmb,t, y dt 
ptrdtr /01 yt1.nktt1, la rtvancha !t 
ctltbrará tn But:no! Airu. 

T ambiin damo1 a conoctr a lo! 
polislt1.! que rtprt1tnlt1.rán a la Ar­
gtntina, y q1u !t encutntran prac­
ticando tn Rumson, Ntw Jersey. 

(Fotos Unduwood and UnderwoodJ 
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JOHN B. MILES, Argt,iti~. 
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·,7~~(Continuadón de la pág. 16) 

sobre su cara de acero, continuaba 4 de septiembre, reanimó a los· fran­

esperando el mensaje ansiado. ceses, e hizo activar grandemente 

Y al fin un ayuc:lante llega. El los preparativos para la gran ofen­
geneéal en el apuro de leer lo que siva. 
le ordenan, no observa la palidez Galliéni, en automóviles de alqui­

cadavérica ,;lel oficial, la mirada ler, trasladaba los soldados, como 

significativa que echa a sus compa- racimos, a la línea de fuego. El 

ñeros. ejér~ito · inglés· a cargo de French 
Las manos cri¡padas, el papel recibía órdenes de secundar al ge­

rómpiéndose entre sus dedos fé- neral Maunoury en el · ataque en 

rreos, los· ojos iluminados de una dirección de Chateau Thierry, con­

rara expresión, sus labios temblando tra Von Kluck; D'Esperey, al man­

de emoción, de blasfemias e insul- do del 5' cuerpo de ejército, había 

tos, el Comandante del primer de atacar a Von Kluck y Von Bue­

cuerpo de ejército le da la orden 1ow. lioch, con el nuevo cuerpo ·pe 
fatal, la orden de retirada. Mon- ejército 9° tenía la misión de pro­

tando en cólera el general olvida teger las fuerzas D 'Esperey y d, 

las severas reglas de la disciplina, derrotar a Von Buelow y Von Hau­

se siente capaz de desobedecer a sus :: sen en los pantanos de St. Gond. 

superiores, de entrar en París y des- De Langle y Sarrail peleaban con­

pués gritarles: tra el príncipe Albrecht de Wurt-
-¡Vosotros queríais la retirada, temberg y el Kronprinz. 

yo he avanzado . y he triunfado. El día 5 de septiembre comenzó 

Vosotros no habéis tenido el valor la gran batalla del Mame. La agre­

de hacer lo que yo he hecho. Mi sión era inesperada por los alema­

patria se ha s._ilvado. Hemos gana- nes que en la parte norte del · fren• 

do la guerra. Hagan ahora conmi• te perdieron mucho terreno. Pare­

go lo que quieranr cía que el plan de Joffre y Gallié-
Pero si Von Kluck tuvo esos sen- ni iba a triunfar. Las líneas france­

timientos, si su corazón era un vol- sas estaban reforzadas por zuavos, 

cán, recobró su sangre fría y cum- por tropas coloniales a! igual que 

plió las órdenes recibidas. Él com- las inglesas, que contaban con sol­

prendfa que realmente en ninguna dados indios, conducidos · en preci• 

escuela militar alemana, en ningún pitado viaje, del vapor en el .cual 

texto de guerra de su país, se per•- habían hecho la larga travesía des­

mida que un ejército avanzara con de la India, hasta la lín"ea- de ba­

tal rapidez, que las reservas, las talla. 
municio~es, las provisiones, y el Pero si Von Kluck era un maes.­

cuerpo . sanitano estuvieran sepa• tro en el avance, lo era en la reti­

rados por varios días de marcha. rada también. Pué tan br~llante co­

Temía el Estado Mayor alemán, mo su marcha sobre París. Secun­

que si Von Kluck tomaba París, dado magníficamente por la caba­

lo, aliados lo rodearían, le corta- Hería del general von der 'Merwitz, 

·rían la retirada, las comunicaciones cuyos hombres, como nuevos jine• 

con el ejército de retaguardia, y tes del Apocalipsis, infu,;dían te­

que los triunfos alemanes entonces rror y hacían creer a los aliados, es.- · 

se· transformarían en amargas de- pecialmente a los ingleses, que te• 1 
rrotas. El Estado Mayor prusiano nían ante sí fuertes núcleo·s, tuvo 

no concebía como lo hacía Von la ventaja que valerosos· pero po· .. 
Kluck, que aunque en los textos co aguerridos, peleando en un país 

militares no se encontrara, el fac- que apenas conocian, recibiendo 

tor valor• _era muy grande, y que órdenes en un idioma extrafio, los 

si él tomaba la di~ital francesa, hijos dé Albión a pesar :de su firme 

se mantendrían en ella hasta que- determinación de cooperar eficaz­

mar el último · cartucho, dando se- · mente con Joffre, no lograban lle­

guramente tiempo. por lo tanto ·a var a cabo con todo el éxito espera• 

las reservas alemanas de llegar y do la misión encomendada a ellos. 

cerrar el frente debilitado transi- Y así fué que la batalla más im-

toriamente. portante de la guerra, la batall~ 

La noticia de que Von Kluck que marcó ei primer jalón de la de­

había parado su avance, traída por rrota alemana, no fué todo lo de­

aviadores aliados a Joffre en las cisiva que debía haber sido. De ha­

primeras horas de la mañana del (Continúa en la pág. 46 ) 
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:· .:-'a;ctOréS,~ pronunciar una palabra, 
fúé es.tUdiada largamente. 

Es la Íustór:'dé ~~a epopeya. ¡{Ó­
lorosa:~la de'.·' Btn¡amÍli y Sendéol,. 
verdaderos Quijote y Sancho .ju• 
días, enfetmos de idealismo, y tro; 
pezando a- cada instante con una 
realidad inflexible y prosáica. 

Trae .ª su 
puerta cuan 

to la Ciudad 
co'nuene, y todo lo que 
Ud. necesite. 

cuando usted se ausen­
ta de su hogar, el 

teléfono vela por usted. 

En casos de emergen-
cia, nada tan eficaz 

·y rápido como el servi­
cio telefónico. 

prc:>cúrese esta comodi-
dad, ·v ofrezca esa 

garantía a\u familia, 

Solicitando hoy mismo 
su Teléfono. 

CUBAN TÉLEPHONE 
COMPANY. 

la Por.te Saint Martin , vuelve a !a 
. gran tradic_ión de la farsa primiti­
va, con una amplitud y una genero­
sidad que no nos habríamos atrevi­
do a es·perar. Es un teatro que lo­
gra ser, a la veZ, profundo, huma­
no,• divertido, plástico, musical, tre­
pidante Desde que su tel,ón se 
alza, nos hallamos en un mundo 
·complétamente nuevo, caemos en 
un maravilloso cuento· de hadas, 
que: :se apoqera violentamente de 
nuestra ; atención, sabiendo conmo• 
vernos, y hacernos reír. Hallamos 

•,;. . nuevamente .. la emoción pUra ·y· Ver­
l r ~dera que nos animaba, de chicos, 
rf' ante las· marav,llos_as piezas del gui­
. · ño/. 

La compañía hebrea .de Gra• 
nowsky; fu11dada hace años, laboró 

~: _. intenSamente durante .toda la Revo­
· (ución · Rusa, La fe de sus compo­

f netite-S -er~ tal, que ningún 3.conte­
cimiento . político logró disolver la· 
agrupaéión . Cada ' una de las 

·--. plezas inscr.itaS en su repertorio, 
._ moti.v~ una preparación, de ciento 

cinéuenta a doscientos en:sayt>s. Na-
••i da ha .sido dejado. al azar .. El direc• 

tOr ha determinado eXactamente la 
entonación de cada frase., la míin.i- · 
ca en sus m·enores detalles; hasta 
la coloca~ión de . las manos · de los 

Los de,corados y t~ajes fueron. 
creados por grandes pinto.res, sin 
seguir un método fijo de mise en 
1-c~ne, pues ésta última se inventa 
totalmente, de acuerdo con el carác­
ter de la obra elegida. Además, pa· 
ra . añadir _fuerza poética a· su -tea-
tro, Granowsky ha hecho que ca<;ia 
pieza tenga· una partitura adecua­
da. De este modo, no hay "mo­
mentos muertos" en una represen­
tación. Cada acto es preparado por 
un preludio; cáda entrada de pér­
sonaje es acompañada de un leit­
moti'JI; el canto y los coros alter­
han contínuamente con la palabra 
y, en ciertos momentos, el discur­
so de los personajes es subrayado 
por uná serie de manchas sonoras: 
un piz.zicatto de arpa, un trompe• 
t"azo o una percusión de tambor. 

Lo prodigioso, como resultado, 
de .este teatro, es que durante toda 
una representación nos divertimos 
como niños, con las cabriolas, la 
acción voluntariamente desquicia­
da de los actores. Pero, cuando 
baja el 'telón, nos • damos cuenta 
que hemos pensado mucho, y que 
el espectáculo que acabamos de 
presenciar hará florecer ideas en 
nuestra mente,. durante mucho 
tiempo ¿No es ésta una fór­
mula ideal de teatro? 

El espectáculo más extraordina­
rio presentado esta vez por Gra­
nowsky, es una comedia basada eri 
un cuento del viejo nar~ador ju­
dío Mendele Abramovitch, titula• 
da: El ,iaje de Benjamín. III. 

Nos hallamos en• T unejadowka, 
peqweña aldea ·judía, llena de mu• 
gre, de polvo y de sol. Anochece. 
Los habitantes, sentados en los um­
brales de sus puertas, charlan ápa­
ciblemehte. Aparece el viejo cuen­
tista Mendele, .seguido de un ca• 
bailo. El caballo es todo un sím­
bolo de resignación: dócil, senten­
cioso, con el lomo lleno de matadu­
ras y una cola eO: escoba . . Los 
lugareños acogen a Mendele con 
ale~ría: "¡Cuéntanos, Mendele, lo 
que has ese.rito en tus libros acerca 
de la· Tierra Pro~etida; dí nos si 
e! Mesías vendrá pronto; nárranos 
lo que ocurre en el Universo!" . 
Mendele deja co_,rer sus palabras: 
pinta regiones paradisíacas, habla 
de países lejanos . Cae la noche, 
y todos vut:lven a sus casas. 

Pero los cuentos de Mendele há­
cen trabajar: una imagi.nación: la de 
Benjamín, pobre diablo, flaco y 
lleno de ideales, como el hidalgo de 
la Mancha. Benjamín confía sus' 
ilusiones a Senderl, campesino in­
génuo, lastimado por cien reveses, 
del que todo el mi.indo se burla en 
la aldea. u¿Por cjué no iríamos ha­
cia el país .. maravilloso de los Ju, 
días Rojos, d9nde los · de nuestra 
raza viven ro.deados de honores y 
riquezas?" Senderl .se entusiasma: 
"¡Sí! ¡B~ta de penas y befas!" . 
¡Ambos partirán! Pero-¡úl(i-

JABON CASttMERE BOUQUET DE COLGATE 

USADO POR GENERACIONES DE,MUJERES HERMOSAS 

----------------~-------· f0 

Agosto 16 y 17: 
. "LA TEMPESTAD" 

John Barrymore 
Agosto __ 18 y 19: 

"EC ENEMIGO" 
Ralph Forbt~. 

Ago5to 20, 21 y . 22: 

"AMANECER" 
Janet Gaynor 

Ag05tO 23 y 14: 

"LA CHICA DE LA CASA 
DE. MODAS" 

Nerma Shearer 
Agosto 25 y 26: 

"AMANECER" 
Janet Gaynor 

Agosto 27, 28 y 29: 

"EL HOMBRE QUE RIE" 
Co~rad Veit, 

Agosto 30 y 31: 

"DULZURAS DEL 
DIVOROO" 

Oara Bow 
Pronto 

"AL.AS" 
la · produción del año. 

ma afrenta!-, antes de marchir1<. 
Senderl . tie.ne aún que soportar~ wi~ · . 
paliza de su esposa, implacable 'Y· 
dura como la realidad cotidiana. ·'. ·· · ·,· 

· Al aman.ecer Benjamín y S.n­
derl se alejan · de Tunejadowka. 
Por pritrlera· vez descubren las ·be-.i s,. 
llezas de la campiña. Llegan ~.u.íii;'i i' · 
llanura cubierta de rubio trigo.)'>r··' .. ' 
san dos segadores rusos. Send~r!/ 
con el co~azón henchido · de . al.;'· ,. 
gría, les pregunta si coriocen; ·el · ca~.~-·:_ · 
mino de la Tierra Prometida. '. ¡N~f_. 
¡Nunca han ·oído hablar ele .ta.les .. 
r~giones! Y arites de aleja~~ ·· 
cubren de burlas a los peregrinó~:. 

Ambos prosiguen la marcha. A 
lo lejos divisan una ciudad. El cán­
dido S.nderl se entusiasma: "¿Ya 
hemos llegado a Stambul ?" ;Ben-·· 
jamín lo tranqW:liza: u ¡No . pre­
guntes tonterías! E¡,. Stambut hay' 
cincuenta calles; en cada .calle qui- · 
nienras c~as; en cada casa quiriien• ' 
tos habitantes, y cada habitant.e 
posee quinientas esposas . . " Lle~ ... 
gan a la orilla de un río. Apare~• ,:r.:f 
un barquero. uLlévanos, buen hom~ ·. ;:.· 
bre, .ª un puerto de la Tierra pro- .. \­
metida".. . . Pero el ·barquero ii• •. ~-. 
nora esa tierra . . . . . ·. ~:;°4': 

El éxodo continúa, éada vez más ";;, i 
triste, .. Entran en un -pu_eblo .j\1dí0;.~"~_ · 



Btbi Oanitlt, la m.is simp,itic<1 -, gr<1(ÍOJ<1 dt /,11 <1ctricts <int mt2togr.ific<11 norlt­
,1mt1fran,u, ac.ih,1 d~ filma • un<1 ptlirnl .. qut lltl'd ti r<1ro titulo dt Swim, girl, swim 
(Nr.da, niña, narlt2). Esta ptlirnl<1, qut no solo ti origino2/ m ti titulo sino lt2mbit'n 
<'n ti asunto -, cn la mantr<1 dt 1r<1tt2rlo, /J,. obttnido un· formido2blt bcito dt palb/ic<, 
f'n lf'1 ttatros -,ank.tt,. Y la c,itkd dt Ntw York y dt Los Angtln-h.tbitU<1lmrn• 
, ~ poro IH-nCYola con Btbi D,mit/1-se 1,,. yjJto prt<isada d rtconoetr qut Swim, girl, 
~wim ti una dt lt21 cint<11 m.is graáosaJ, m.ís auténticamtntt hi/,rr,211/tl qut 1t han 
prod1,rido tn los últimos años. 

C/auna BaJgtr, ti diru tor dt Señorita, ho2 dirigido la film con t ld sutil habi/j. 
dad qrie le car<1Clt ri:t2 , logrando conttT\l<IT todo ti ingt nuo t ncanto dt la bi1torit ld 
oliginal dt Uo1d Corrigan, qut h sirve dt a,gumtnlo. 

Por las tsctn <H qrit of•tctmos tn tsld p,ígina st dttr.in rnt ntd nuestros'lu torts 
Je/ rt¡¡oc ijo2do 1 amablt c<1r.Ítltr dt t1 /<1 film, qut ha de tntusiarm<tr' d lo1 admira• 
doru dt Bel,; 0<1nit/1. 

Un 8'"" <1/r<1cti"o dt Nada, niña, nada ti /<1 inltrYtnción dt Gtrlrudis Edtrlt, /., 
fo2 ,nc1<2 no2dadora qut cru~ó ucitnltmtnlt -ti candi dt /<1 M<1ncha. Miss Edtrlt titnt 
,.,, p.,;,tl muy import<1n1t, tn ti qut rto2liM <1dmir.:1b!t1 tjtrricio~ dt n<1/<1dÓn 1 dt 
diving. 

Nada, niña, nada st estunar.í ti día 20 dt Srptitmbre t n ti It a/ro Encant<>. 
(Foto, 1'<1ramount) 
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AJEDREZ 
Problema por _ el Dr. Antonió Gálvez, 

Jagüey Grande 

Juei;::an la: blancas: MATE EN 3. 

SOLUCIONES RECIBIDAS 
Sección de Ajedrez 

Al problema remitido por Claudio de 
Vera, original de Morphy: 

PRECISOS.-Srtas. Delfina Pérez, Cuca 

~:~:::;z, se~~ar~:~8A~J~a;ii1:: ~:~e~:;ttt 
fonso Martínez, Habana; Jorge Lluy, Güi. 
nes, José González, San Germán, Oriente; 
Morphy, Sagua; José Rodríguez, ·Zaza del 
Medio;• Dionisio Castro, Tagusco; Santos 
Pavón, Arroyo Apolo; y S. Aguilai, y¡. 
hora. 

SECCIÓN RECREATIVA 
CORRECTOS.- Niños: Miguel Gonzá­

lez, Víbora; Aranasio Massola "Chito", Ce . 
no; Joseíco García, Vedado; señoritas: Jua • 
na María de la Cruz, Cotorro; Luisa Ro­
dríguez, Río Grande; Caridad del Casti­
) !o, Vedado; Yuyí Soler, Habana; Lucía 
Rodríguez, Río Grande; Josefa Ojito, Ama­
rillas; Nenita Blanco, Habana; Perla, Ha­
bana; Lily Noa, Ceiba del Agua; señores: 
Francisco Miyares, Santiago de Cuba; Ar­
mando de! Castillo, Habana; S . Aguilar, 
Víbora; José Rodríguez, Zaza del Medio; 
Q. Q. Fa T., Arroyo Apolo; T. Nitra~ 
Dumañuecos; Ort y Elio Martínez, Habana. 

TRABAJOS PARA PUBLICAR 
Recibidos de: Guillermo Madrid ·(niño), 

Habana; Azucena Gonzáld, Puerto Pa­
dre; Angelita Ríos, Santa Lucía, Cabai ­
guán; Rafael García (niño), Sam:ti Spíri­
tus; T. Nitram, Dumañuecos, Manatí; Jor­
ge Lluy, Güines; Manuel Rodríguez, Ha­
bana; Lorenzo Villarreal, Cienfuegos; Leo• 
nor Parra, Santiago de Cuba; Julio César 
Soy del Pozo (niño), Remedios; Miguel A. 
García, Matanzas; Jorge L. Reyna, Ha­
bana. 

CHARADA 
Por el niño Juscico Rodríguez 

La 1, perro. La 2, nombre de letra. 
La 3, musical y la 4, corriente de- agua. 
El todo, nombre propio. 

CHARADA 
Remitida por la niña, Nenita Blanco 

¡Seg.uuda-prima de rosas 
ví en un prima-dos ayer! 

ADIVINANZA 
Remitida por S. AguiJa·r 

Botón ~obre bocón, 
sobre bo!.Ón, filigrana, 
y sabrás la solución, 
el jueves que viene, por la mañana. 

COMPRIMIDO 
Por José Aragón, Habana 

CIFRA 
INCENDIOS. 

, ... 1100 ~Ir 'Plan0 
Na 11. M. CNAMELÍN 

CRUCIGRAMA-especial "é:orazón" 
Por "Nena"~ de . Cienfuegos 

HORIZONTAL 
:-Efecto, amor. 
2- Pronombre posesivo. 
3-Affrmación. 
4- Las que van bien por un camino. 
6--Artírulo, fem·enino, plural. 
8--Lo que dicen que nunca muere de un 

individuo (plural). 
9-Puede ser: nombre, verbo o preposición. 

11- lgual que 5 '-:'ertical. 
12- Arriba al puerto. 
13-Que está en pureza (femenino). 
14- Preposición . · 
15-Artícu!o indeterminado. 
16-Lo hacen las aves; lo hizo Lindberg. 
18- Nota musical (dos ctiadros). 
19-Creada por la imaginación. 
20- Cosa íntegra; enteramente. 
21 - Preposición. 
22-Verbo substantivo, tercera persona. 
23- Segunda sílaba de la palahra que co• 

mienza en el número que le precede 
(22), es pronombre demostrativo; fe­
menino. 

24-Acto social donde reina alegría. 
26-Contracción (tces cuadros). 

CHARADA por M. M; 
Primera vocaf 
Segunda consonante 
Segunda-tercera, nada 
El todo corta. 

27-Purific:ado. 
28- Indinación o afecto a persona_ o cosa; 

et representado por Cupido, ( cuatro 
cuadros). 

29-Ten confianza. 
30-Cariñoso. 
VERTICAL, 
5-Infinitivo de un verbo muy conocido 

por las persónas cariñosas. 
/-Nombre de mujer; es también de una 

flor bella (diminutivo). 
10-Nombre de varón. 
17- Del verbo ser. 
25-Padecer un mal con paciencia. 

Nota.-(.Una cabecita femenina es com• 
plicada? No lo es menos un corazón for• 
mado por la unión de dos . y que alberga 
dos imágenes. 

Se notará en este crucigrama una caren­
cia de palabras verticales, debido a su .-s. 
pecialidad que es esta: el número 7 corres• 
ponde al nombre de la jc:,ven y el 10 al 
del joven. Los números 5, 17 y 25 (colmn­
na Úntral) forman un aforismo. Después 
de solucionado podrá verse (leyendo todas 
las palabras horizontalmente) lo que dia 
esta romántica carta. 

FUGA DE CONSONANTES 
De la Srta. Llly Noa, Ceiba. 

-a-a-a-a-a-a-a 
Nota: En cada rayita debe colocarse una 

consonante 

CHARADA GRAFICA 
Por G. Femández:, Río Grande 
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TRIÁNGULO NUMÉRICO- ' 
Por José Aragón, .Habana 

1~2-3-4'-5--,--6-7---8---9 
6--i-3-4-5---6---6---9 
2--8--2- 3- 5-3--9 
1-2-3-7..:.-4-9 
6--5--4-5-9 
1-2-1..-2 
2-1-2 
t~ 5 
9 

Descripción: Léase horizontalmente: 
1-Nacido en importante ciudad de Espatia:. 
2-Se usa en construcciones. 
3-Postizo. 
4-Pieza de madera larga. 
5-Planta herbácea de flor muy bella, 
6--Auroca de ri.uestros días. 
7-Dueña. 
8--Nota musical. 
9-V ocal fuerte. 

TERCETO SILÁBICO 
Por Mant.iela González Habana 

XX XX XX 
XX X> XX 
XX XX XX 

Descripción: Léase por silabas horizontal 
y verticalmente: 
1-Vestidura interior de las personas (sing.} 
2-Tiempo del verbo mirar. 
3-Se usa en todas ·las cama$ 

TRIO por Yuyí · Soler, Habana 
o o o 
o o o 
o o o 

Descripción: Se lee vertical y horizon 
talmente: 

1- Parte del año. 
2-Pronombce demosttativo. 
3-doruro . de sodio. 

SOLUCIONES 
Al crucigrama por Justo Río: 

Al problema de ajedrez de la señorita 
''Cuca" González: 

Clave I-C7AD, PxP; 2--C5D, jaque; 
R3D (forzado); 3-T6TD mate. Sí 1 ... 
P4D_. Check, ·o TxT, o C mueve: 2-C5D 
mate. Si 1. R"fA; 2-T6TR, check 
R2R (forzado) y 3-C5D mate. 

Triángulo numérico por la Srta. Jua• 
na M. Hernández: · ' 

ORENCIO 
COCINE 
N E C I O 
O I R E 
R J:i O 
R E 
c 

Al car.rabón gramatical por M. M. 
ARMARIA 

M ARIA 
A R I A 

R I A 
I A 

A 
A _ la fuga de vocale:. por. Santiaguito 

Falcón: 
"Los amigos s(ln como los coches en días 

de lluvia, que cuando hacen falta no ~ · les 
encuentra. 

Al rombo por Jorge Liuy: 
L 

R I O 
L I B R O 

O R A 
o 

Al colmo de la niña Yuyí Solet: · 
"Ponerse los pelos de punta". 
A la charada de la Srta. Cuca de la 

Torre: 
TO-MA-SA 



a mano derecha, en la dirección en 
que marcha el tren". 

-¿Una cuerda encirna de la 
cornisa?· Bien: comprendo. 

· Sacó por la portezuela más de 
la mitad del cuerpo y sus compa­
ñeros, para it~pedirle que cayera 
a la vía, tuvieron que aga_rrarle por 
los zapatos. Mientras tanto, el 
((geritlem~n" delirante, corriendo 
hacia la otra portezuela con un fós­
foro encendido, prendió fuego a 
una cortinilla verde que ardió ma­
ravillosamente. 

-Todavía hay algo más escrito 
-añadí.-Oice ((Tire cuanto pue-
da." 

Mi vecino se puso a tirar con to· 
d~s sus fuerzas. Los demás, los que 
le tenían agarrado por los zapatos, 
tiraban también con el misn:io ahin­
co. Se hizo un gran ruido y la 
cuerda se quebró. Todos cayerori 
piernas al aire. 

Pero el tren no se detuvo. 
Dueño d.el campo, el "gentle­

man" delirante continuaba divir­
tiéndose de lo lindo. Después de 
haberle prendido fuego a todas las 
cortinas, se esforzó por hacerle su-­
frir la misma suerte a los cojines. 
Pero Sus fósfo.cos no causaban más 

que pequeños huecos. Los cojines 
del London and North Western 
son construídos a prueba de fuego: 
fué entonces cuando lo Supe. 

Lo infructuoso de su~ ·experien­
cias .tranquilizó al ttgentleman" 
delirante hasta el momento en que 
el tren se detuvo en una nueva es­
tación. De común acuerdo, todos 
nos preparamos a saltar al · andén. 
Pero el picaporte de la portezuela 
opuso victoriosa resistencia a nues­
tras tentativ~: habíamos olvidado 
qúe los conductores de los trenes 
anglo-sajor{es, a fin -de probar su 

· superioridad, tienen la costumbre 
de encerrar a ·los viajeros con lla­
ve. 

Entonces llamamos, desespera­
damente, y el jefe de estación, el 
conductor y los hombres del equi­
paje acudieron a nuestros gritos. 

-Tenemos un loco en nuestrc 
compartimiento. Ha ·arrojado to­
das las maletas a la vía . . . . Ha pe· 
gado fuego a las cortinillas . 
Ha chamuscado los cojines de los 
asientos! 

Abrieron. Sujetaron al "gentle­
man" -delirante." (Algunos 11?,inutos 

(Continúa en la pág. 48) 

¿ PADECE UD. DE ESTREÑIMIENTO? 
TOME EN EL DESAYUNO CON MANTEQUILLA 

EL PODEROSO 

ALIMENTO DE 

CENTENO 

BISC-O'-R YE 
de 

HUNTLEY & PALMERS 

(Readi~g y Londres) 

M ARAVILLOSO ren¡edio contra el estreñimiento y en­
fermedades del estómago en genera_l . La supre­

ma ciencia médica lo aprueba . . Más del 80% de las perso­
nas sufren de males del estómago por falta de ejercicios . 

Es rico en vita~inas, hierro, cal y fosfatos . Alimenta 
los músculos y evita las grasas superfluas , Superior _para 
los niños eri su crecimiento. Levanta el espíritu · de­
caído . Comiendo BISC-O'-RYE regularmente en las co• 
midas disfrutará de perfecta salud y de cuerpo esbelto . 

Representa.nte 

MANUEL DE LA VEGA GARCfA 
Apartado 2415 La Habana 

. -··--·-- --- - La trompa del ele/ante. 

/, 
( ' . ---· 

La· trompa del elefante tiene más músculos que 

cualquier otro animal mamífero en todo el cuerpo. 

Según Cuvier, esos músculos se elevan a 40.000 

mientras que en el cuerpo humano apenas se ·, 

cuenta~ 527. La trompa del elefante, que contiene 

esta enorme cantidad de músculos pequeños, diversa­

mente entrelazados, es por esto sumamente flexible 
y dotada, · Como se sabe, de la más extraordinaria 

y sutil sensibilidad . .:_ Esto es interesante, aunque 

sea para Vd. mucho más importante saber, que el 

Veramon-Schering quita rápidamente los dolores 

de cabeza y muelas sin atacar el corazón ni producir 

ardores. Se expende en tubos de I O y 20 tabletas. 

11()316018 
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Cuando un chico 

ht5.a p~, pr,nur" 

Ytl a 11nt1 chict1 .. 

ts/t1 u Jorprtndt 

;Dio1 mío/ Ht ufido a1í "' 

teli/ono. ;Si me ,-i'ert1 Cu­

co tn tfft1 /t1cht1.' 

lt1 ltrcera u alegra . 

¿Que mt he PUtJto ti ~·o­

rt1ión tn Unt1 pierna? Si ro 

soy lodt1 coraión 

¿Que nos tapamo1 un ojo con 

ti Ptinado? ¡Y ustedes no u1an 

monóculo_l 

¿Que /um11mos tn público? M 1 

ahutlt1 fo ht1cía tJ<ondidt1. 

· Ísfe in,-itrno Próximo 

setuiri 1intitndo /río 

Por arriha . . 
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el día del baño coleccivO. T ienen 
que huír, agobiados por las bromas. 
Pasan por una feria, y, en medio 
del tumulto, les roban sus últimas 
monedas . Cansados, hambrien 
tos, se duermen, por fin, en una 
calle solitaÍ-ia, mientras una luna 
~bsurda, con ojos y boca, aparece 
tras de un gallinero, y el caballo 
filosófico y cojitranco de M endele 
at raviesa la escena. 

Durante el sueño, tienen una vi• 
s.ión maravillosa: han llegado a la 
tierra de los J udíos Rojos. En una 
palmera, hay un loro gigantesco, 
de frac, que se balancea colgado 
de un trapecio. Aparece el empera­
dor Alejandro el Grande, con el 
Rey ele las Indias. Veinte odalis­
cas consuelan a los peregrinos de 
sus penas. Pero en el momento en 
que estos van · a entonar un cánti­
co de victoria, son despertados por 
un transeunte. 

Más ha:.mbrientos todavía, pero 
reconfortados por el sueño admi• 
rabie, Benjamín y Senderl parten 
de nuevo En .el horizonte divi­
san una población. 1'¿ Y a habremos 
llegado?" pregunta Benjamín. Se 
acercan con paso ligero . pero 
joh desdic~ha!, sin-quererlo, han re­
gresado a Tunejadowka, ¡la aldea 
soleada y triste de donde partie­
ron! . 

Los habitantes de la aldea les 
hacen mil preguntas. '\Hallaron 
la Tierra de Promisión?" Ellos 
no resp0nden. No se atreven a con­
fesar el doloroso fracaso . Pero, 
a causa de este silencio, los vecinos, 
que ayer se burlaban de ellos, co­
mienzan a mirarlos como héroes . 
"¡Deben haber estado en la Tierra 
de Promisión, pero no quieren de­
cirlo!"' 

;,Puede imaginarse algo más dra­
mático, más patético, que este V ia­
ie de Benjamín III? Pensad 
ahora, en que esta pieza se ha re­
presentado con decorados y trajes 
modernísimos, creados con un sen­
tido pictórico maravilloso . Pen­
sad .que una serie de bellísimos te­
mas de cánticos y danzas hebrái-

cas, : orrhan la partitura que acom­
paña la obra. 

Y , qué libertad, en la escenogra­
fía! j Veinte y tantos cuadros, pre­
sentados con decoraciones sintéti­
CjlS, de un acierto absoluto! Cua-. 
Oros que se fundían, los imos en 
los otros, sin interrumpir la acción. 
Fragmentos de casitas, que ~ntra­
ban por los lados ·de la escena, y se 
juntaban en el centro. Acciones 
que se desarrollaban en dos, y has­
ta tres escena'Clos superpuestos. 

Alexis Granowsky, director de 
este sorprendeµte Teatro Judío, 
pone en práctica un sistema teatral 
totalmente nuevo. Reclama todos 
los derechos de creación para el 
animador de la escena. Se jacta de 
reconstruír el drama, de darle for­
ma y vida, utilizando el texto del 
autor como mero punto de apo­
yo . Y, en el fondo, ¿no ha si­

. do éste el procedimiento de todos 
los actor~s verdaderamente gran­
des? . La dife_rencia está en que 
los grandes actores sólo recons­
truían el persona je que se les asig­
naba. G ranowsky reconstruye la 
pieza entera. _ 

Lo .más admirable en este Tea­
tro ] udío es que sabe ser un teatro 
dé selección y a la vez un teatro 
para el pueblo. Hasta ahora, todos 
los teatros avanzados y puros eran 
teatros de minorías,· dirigidos a un 
puñado de oyentes de élite. 

Granowsky .realiza el milagro de 
ofrecernos un teatro modem(simo, 
elevado y profundo, que se dirige, 
no obstante, a las masas .. Su tingla­
do de ideas, cuyos actores son los 
más completos, ya que actúan, bai­
lan y cantan, logra poner la aristo­
cracia del arte en contacto con las 
multitudes . Tal teatro debe 
ser, por excelencia, el teatro de hoy. 

¿Cómo queréis 9ue pueda tomar 
en serio nuestras mezquinas activi­
dades· teatrales de Occidente, a ba­
~e de realismo, sopa de ajos, divas 
y estrellas, después de asistir a las 
inolvidables noches de arte que nos 
deparó el Teatro Académico Ju­
dío, de M·oscú? 

se sentirá mejor, trabajará mejor y 
gozará más de las distracciones si depura 
su cuerpo regularmente: Para este fin no 
hay nada que resulte tan eficaz como el 
laxante de sabor agradable 

"SAL DE FRUTA" ENO -
Marca de ENO'S"FRUIT SALT" Fábrica ---
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son casi siempre la consecuencia de una lesión reu­
mática, que sin ser tratada de una manera adecu~da, 
fácilmente se hace crónica. No tiene Vd. por que su­
frir tales molestias. Existe un medicamento de efecto 
seguro y específico que ·1as hace desaparecer rápída­
mente: el Atophan-5chering. Este es el remedio que 
ataca el mal verdaderamente en su raíz y que elimina 
enérgicamente el ácido úrico. Las tabletas de Atophan 
5chering han de tomarse después de las comidas. 
Fíjese en el envase ortatnal: T~bos de lO tabl. de 1 /2 gr. 

CHEMISCHE FABA.IK AUF ACTIEN 
Cvorm. E.SCHERING,J Berlín_N:!!>~Alernania 



--- 6iri OS i~gfCSCS- peésegúido coñ~má~ 
ahinco a las tropas alemanas, las 
bajas de las mismas hubieran sido 
más grandes, el terreno recobrado 
mayor. 

Pero si la pericia de los novatos 
m~litares británicos no correspon­
dió a las graves exigencias del mo­
mento y a la bravura de los solda­

, dos en khaki, el Estado Mayor 
francés se cubrió de gloria, los nom­
bres de Joffre, Galliéni y Foch for­
maron un triunvirato de gloria in­
mortal a la cual tienen derecho 
también los valientes generales, ofi­
ciales y soldados que respondieroñ 
de modo admirable al llamamien­
to que se les , hiciere. 

Fué entonces que Foch demos­
tró su temple, conquistó sus prime• 
ros laureles. En todos los momen­
tos, en los más difíciles, cuando 

··;y~;:,;J:'tH,P (Continuación de la ~á•.'.39.) /.1.I~-/ ,,,...,,_,, '97'*.. r • 

sus demás compañeros estaban del castillo el fuego mortífero de 
preocupados, Foch rebosaba. de op-, los alemanes estrellaba todos los 
timismo, de fe y de confianza en ataques. -¡Sigan a&elante!-gri­
el triunfo final. Y así fué que le tó. Los cañones franceses redujeron 
tocó Una de las páginas más glo- al fin a escombros las antiguas .. for­
riosas de la batalla del Marne. tificaciones, un t'egimiento de zua-

Era necesario ocupar la meseta vos y de línea aVanzaron, y aque­
de Sézanne, de alto valor estraté- lla noche la bandera tricolor, roja, 
gico por dominar el valle de Petit- blanca, azul, ondeaba sobre las rui­
Morin. A ,las 3 de la mañana del nas humeantes del castillo. Foch 
día 9 la lucha se ·concentró sobre-la hubiera seguido avanzando si 
colina y el castillo de Mondemont. fuertes aguaceros no hubieran pa­
T ropas marroquíes al mando del ralizado toda marcha en los marja­
general Humbert, que parecían te- les de St. Gond. 
ner asegurada la posición, fueron Así terminó pocos días después 
lanzad~s de la misma por una bri- la batalla del Marp.e, una victoria 
gada alemana. sino completa, por lo menos gran-

-Ocupen Mon~emont a cual- de para los aliados, destruyendo el 
quier precio-ordenó Foch, pero peligro de ser tomádo París, y obli-

1 Sedán 
Üt€Yrol0t 

Lo mejor por el precio 
Nunca ha desplegado ningún carro económico la !]laravillosa belleza, el 

l~jo interior y una habilitación tan completa como el Mayor y más Bello 
Chevrolet. 

. Construído a base de un largo entre ejes de 107 pulgadas,-cuatro pulga-
das más que el modelo anterior,-equipado con frenos de seguridad en las 
cuatro ruedas y avalorado· por muchas Contribuciones vitales a cada fase del 
automovilismo, este gran carro revoluciona todas las normas establecidas hasta 
el presente en fa clase de automóviles de bajo 'precio. 

U sted se entusiasmará con este a_utomóvil tan pronto lo pruebe. Tendremos 
mu cho gusto en darle una deffiostración. 

Di1t1ibuidom para Cuba: 

L A w R E N e E B. R o s s e o R p o R A T I o N, s. A. 

CALLE 25 , ENTRE MARINA E INFANTA HABANA 
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gando a los aleman~á- retirarse./. 
hasta el Aisne, al ,;oite de ~ims. 

Pero la batalla del Mame, fué 
taml,ién el último combate movido1 

l:l único encuentro, que · aun recor 
daba las tácticas militares de otros 
días, e,; el cual la caballería y la 
infantería• jugaban importante pa­
pel. Las batallas que siguieron fue­
ron y~ con la faz .característica de 
los nuevos métodOs guerreros. Fue­
ron batallas de trinchera, duelos de 
artillería, de aeroplanos, ataques 
con gases venenosos, fuego líqui~ 
do, granadas de man(! y tanques 
blindados. Con la batalla del Mar­
ne terminó la misión de la caballe­
ría que se transformó en un arma 
anticuada, ineficaz, suicida entre 
las alambradas de las trincheras, 
los hoyos abiertos por las grana­
das, y el silbido agudo de las ame­
tralladoras, defendiendo cada pul­
gada de terreno. 

Mientras la Victoria sonreía a 
Joffre; envuelto ·en su capa gris, 
en una mano los binóculos, en la 
otra un mapa, Von Kluck, inquie-· 
to seguía el curso de la batalla del 
Marne, con voz cortante daba las 
órdenes o instrucciones -para la re­
tirada. 

Su recia figura se veía a todas 
horas en la línea de fuego, en el 
punto de mayor peligro. Acaso 
buscaba la muerte, terminar para 
siempre el. suplicio de acusacioneS 
in justas, las ofensas de soldados y· 
un pueblo ingrato, que primero lo 
elevaron a ídolo y después con des­
dén en los labios lo llamaban · el 
general Von Unglueck (mala 
suerte), olvidando sus méritos, ha­
ciendo c:.So oin~ de la verdad de 
'los hechos y de que no había sido 
él, sino órdenes superiores respon­
sables de la catástrofe que sobrevi­
no. Una bala le atravesó un brazo 
en vez del corazón, como él ansia­
ra. -Pero usted retrocedió y está 
vivo-le ' preguntó insol~ntemente 
aquel monarca. 

Pocos meses después, decepcio~ 
nado, apurando la hiel de la in jus­
ticia, la derrota y el desprecio, al 
ser entregados sus regimientos al 
general von Fabeck, abandonó el 
servicio. Aquel corazón de roble, 
bravo y sereno en el combate, br~­
llante en el avance y en la retira: 
da, n9 podía sufrir esta nueva 
afrenta. _,,,.--,. 

Y encorvado por el dolor, el 
hombre que un día era cotl).pa­
rado cari"ñosamente por los suyos 
con el agresivo Bluecher y temido 
por sus enemigos, en e[ tranquilo 
rincón de. su jardín sémbraba "no- -• 
me-olvides". 
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--
Hace que 

el polvo 

adhiera 
bien 

· Póngase usted un poco de 
Crema Hinds. Polvéese usted 
cuando la piel la haya absor­
bido casi enteramente. Fíjese 
como, durante muchas horas, 
se verá su cutis con la suavi­
, dad y tersura del durazno, 
porque la Crema•Hinds es la 
m~jor base para el polvo. 

Usela también al acostarse 
y al levantarse p ara conser­
var al cutis su frescura y pro­
tegerlo contra el viento, el 
polvo y el sol. 

Pa?a no man­
char en el baile 
el traje de su 
pareja, póngase 
•iempre el polvo 

sobre la 

CREMA 
de :J,tiel .Y :rllmenárus 

HINDS 
DANZONES EN 4 MESES 
-Ramó~ Moreno los enseña a to­
.ca-r en el piano con sus floreos y 
"rítmo especial. Tambié:t ef "Son", 
$himme, fox y Charleston con 
el aire genuino ameri"ca•o y cla­
ses .de piano en genepl.. Plan- Con­
sei::yatorio Orbón. O,dencs, Tel é-

fono A-583 0. 

~ ~ 
11 

(Continuación de la pág. 4l) 

más tarde, causó grandes destrozos Eñ efecto, el cartel continuaba 
en la lamparería, donde le habían abundantemente: uHay dos cuer­
encerrado.) El _j efe de estación nos das, una a cada lado del tren. Pe­
consideró a todos con mirada seve- ro la que está a la derecha es la 
ra y preguntó: única que puede procurar comuni-

- ¿Por qué no hicieron sonar la cación." 
señal de alarma? Era verdad que nosotros no ha-

-¡Pero si hemos
1 

tirado y tirado bíamos leído hasta el final. Pero 
hasta que la cuerda se rompió! hay que considerar que el "gentle-

-¡Muy bonito!-replicó el jefe man" delirante no daba tiempo. Y 
de estación desdeñosamente. ¡Hay luego . he descubierto que la 
dos cuerdas! Ustedes cogieron la otra cuerda, la buena, estaba al 
mala. ¿No leyó usted el cartel has- otro extremo del vagón, a donde 
ta el fin? no podíamos ir. 

~ ~-'7~_..,,_ (Continuacion de la pág. 27) 

diciones de poder volver en su bus- un crítico?-preguntó a su vez la 
ca. Por otra parte la joven ya de- joven. 
bía haberse casadb. Su marido se- Mimí hizo una cómica reveren­
ría Sinclair o alglln otro hombre cia mirándole como con temor, y 
de fortuna. Estela era demasiado ambos se echaron a reír. 
hermosa para permanecer soltera. 
¿Qué mujer es fiel a su amor des­
pués de cinco años de ausencia? 
Era mejor no pensar en ella. ¿Pa­
ra qué evocar ingratos recuerdos? 

Cuando Roberto conoció a Mi­
mí Grahame había conquistado ya 
una relátiva independencia econó­
mica que le permitía llevar una 
confortable vida de soltero. Mimí 
y su amiga Elena Brodse ocupaban 
un departamento en el mismo piso. 
La primera, que era actriz, desem­
peñaba un papel secundario en 
una pieza recientemente estrenada. 
W"ilner tropezó con ella en un ves­
dbulo, una semana después del es­
treno. Las luces estaban · apagadas 
y M~mí, que había subido las esca­
leras impetuosamente, cayó sobre 
Roberto, que hacía esfuerzos para 
encontrar el ojo de su cerradura. 

-¡Perdone! -exclamaron am­
bos a la vez. 

El portero encendió en ese mo­
mento las luces y Roberto vió una 
encanrádora figu ra de cabellos ne­
gros, ojos brillantes y vivacidad 
extraordinaria. 

-¿Usted es Mimí Gr.ihame?­
preguntó, recordando haberla vis­
to sobre las tablas. 

Con satisfacción acordóse haber­
la elogiado discretamente. Y a que 
debían ser vecinos ·era mejor que 
estuviesen en buenas relaciones. 

- ¿Y usted es el señor Wilner, 

-Es el primer crítico de carne 
y hueso a quien tengo el honor de 
conocer-manifestó la actriz.- Es­
ta ocasióll constituye para mí un 
verdadero acontecimiento, que me­
rece ser ·celebrado. Excelencia, ¿qui­
siera usted honrar el departamento 
mío y_ de mi amiga, tomando te 
con nosotras? Tenemos unos riquí­
simos bizcochos. 

Roberto era un hombre solitario; 
había trabajado demasiado para 
haberse hecho amigos. Mimí pare­
cía una joven alegre y divertida. 
¿Por qué no aceptar la amistad 
que le ofrecía generosamente? 

La actriz abrió la puerta de su 
departamento y le invitó a pasar 
a la sala. 

-jElena!-gritó Mimí. -¡He 
capturado a uh crítico! Yo sola he 
realizado la hazaña. El señor Wil. 

· ner, la señorita Browse-agregó_ 
haciendo las presentaciones. 

Elena Browse se puso de pie­
estaba tostando bollirbs en la estu­
fa-y saludó a la visita. Era una 
mujer sencilla y buena que admi• 
raba a Mimi extraordinariamente. _ 
Más tarde Wilner descubrió que 
la ioven corría con · la administra­
ció~ del depart~mento y hacía to­
.dos los trabajos domésticos, encon­
trando amplia ,recompensa en la 
amistad de su adorable amiguita. 

La veláda pasó en un ambiente 
de gratas expansiones. Desde en• 
tonces Roberto adquirió la costum­

( Continúa en la pág. 50) 
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Para 
evitar 

T anemia dele 
a tomar a sus 

¡i( nenes la in-
\¡¡ comparable 

Emulsión k 
de Scott 11 

¡Sea Joven! 
Madame Mary, Masagista europea, ga- - _...;., 

rantiza la desaparición de las arrugas 

de la ca~a. Especial tratamiento en per-

sonas gruesas, garantizando la tersura 
en la parte que adelgaza, 

Tratamiento a domicilio: T el. U-2176 

¿Qué es mejor para . 
el mal de estómago? --
La mayoría de las dolencias- esto­

macale,s, . como indigestión, acedfa 1 

gases, dolor, acidez,. ett. , son causa-. 
das por un exceso de áCido en el es-
tómago. · 

Los digestivos artifi~iales, como la 
pepsina, no están indicados en esos 

casos y pueden causar 
mucho daño. Prúebese 
echar a un lado todos 
los digestivos y trátese 
de neutralizar el ácido ,¡¡;;;; 
que ha descompuesto 
el estómago tomando 
una cuc:har:ada o dos 
pastillas de.' Magnesia 
Bisurada pura en un 
poco de agua. Esta do-
sis calma instantánea­
n¡ente el estómago :y 
·hace desaparecer -el do. 
lor y el malestar, y lá 
digestión de los alirri.en·-
tos · se hace coino lo 
manqa la natura'leia. 
Para el rápido alivio 
de la acidez · del estó•--..:;._,, 
mago. · 

LA MAYORIA 
PREFIERE LA 

MAGNESIA 
B1s·u.RA o A 



lnlroducción . 

Pi ano 

Canto ~ 

A-dios,mu cha-choscompañe-ros de mi Vi - da, ba-rraque - ri - da deaque l os t iemp o s me toca a mi 

ra - da, de - bo a le- jar-me de mi a-le-gremu chacha da. A-dios.mu -chachos;,Yamevoyyme r e _ 

sig - no con- traeldes- ti - no na- die la ta - 11-, se ter- mi - na-ron pa-ra mi to das las fa - rras, m1 cuer poen-

49 



~~~.._.:.,...=i/?'\:.~~Jq~ iffe-$;#.!''ht ~*.@-A;~®ft?:~~;aJk~@Y@AtW .. ~itil:@rt~·•,~J:(~~-~~ . - p¡~s · " ddP7~-i{::::;::::·,;:¡/) GmoPu~ ~n 

''" M Labios -Querida: Mimí-dijo,-quiero cjue escritor joven, era ya famoso. · B 1 M . hablarle de _algo muy . serio_. No, Cuando . le escribió pidié~dole per- e sab e 
deje, ·tendré su mano pns1onera nuso para teatrahzar su ultima no-, En, dos m~ puede ·conseguirse tener i 

E ~~ que me, preste t~ su aten- vela, Roberto no tenía esperanzas labws fascmadores,. perfectamente . eon- · 
aon. ¿P5tar1a usted dispuesta a de obtener una respuesta favorable. l:r~~;¿" él~.&inEt:!v:1 =:=~. N casar~ conmi,go? . Felizmente'. había enviado al escri• ~;~,.!• .:~Z:.,ilet.,!.'!,':. lo, labio, ha 

• -1Roberto. to!' una sm:ops1s del dtama, que ~¡jf!1:e~ d;e~~1!:'t:s;·po¿, 

. S -¿La he sobresaltado? conquistó la aprobación d_ e Silver. mujeres y de niiias. -Re• 

N 
duce los labios gruesos,. 

S 
· o ,- ·º · ., pero . · -Usted no parece darme mu- carnosos y protuberantes, 

A 
\V"l l bli • d h · basta dejarlos de tamaño 

L
·p LLID . iner a ·o go a ponerse e c _as esperanzas, fylimí -dijo- normal, . Siseleusadosmcsesdurante U p1e Y rodeó su talle con el brazo. Los libros de Silver son muy popu- ~~:d°:r!1e•ri~a1i::;e~~á 1!~nede1al!:s !i: 

MALOS OLORES -¡Oh, Roberto!-exdamó la jo- lares. !::~~~s beldades de la pantalla y de Ja 
ven ·estrechánd0se a su pecho y be- -Yo leo muy pocó Roberto EScrí~ase pidiendo informes cómpletos 

S 
DEL sándole con inesperado ardor.- Pero hablemos de otras ~osas. Qui~ i~nci:i:~e~a~ª1!~~d:e eifi~!5!i:bi0 ,Pd~ 

·U OOR ¡Al fin se ha decidido a hablar! siera que usted me ayudase. Pron• Tdl,ty. No contrae ningún compromiso. 

IRRITA(IONESDHAPIEL __ Un .rato después Wi!ner se vol- to .terminaré mi contrata y queda- 11. TRILETY ·n.,.,. ea FL 
vio practico. . ré sin trabajo. ¿No podría habla~ , '-~

8
-
1

ª..;"':c•cc--=••.:;•;::•..:N.:;•..:Y:.::·•:..E::•:..;U::•;.:A::•:..· ~ 
. ~uando nos casemos .. -di- . con Keen ·y pedirle para mí un em- ría. Prefirió que la joven- supiese 

· JO. pleo? la gran noticia_ por otro conducto, 

-No será tan pronto-interrum- -Sí, cómo . no. Keen no me ne- ~r las crónicas -de los di.arios, por 
pió Mimí.-Además, quisiera qu, gará ese favor. e1emplo. Quizá aprendiese de este 
Elena no sepa nada. Tendría celos. Encontradós · sentimientos lucha- modo a no ser tan egoísta . 

bre de tomar el te en el departa• 
mento de las jóvenes. Con frecuen• 
. cia encontraba a Mimí sola. El;na, 
que era cronista de un gran diario, 
permanecía muchas tard-es fuera 
de su cas·a. 

No le gusta el que usted nionopo• han en el corazón de Roberto. Su La obra en que trabajaba Mimí 
lice todo mi tiempo. oompromiso no ·~e • entusiasmaba d~jó de interesar al público. Acep- ,. 

-Muy _bien, como u~ted quiera pero le producía una gran satisfac: to entonces el puesto de primera 

Roberto · contó a Mimí algunas 
de sus aspiraciones; la informó 
también de sú vida pasada, rela• 
tándole, entre otras cosas, la histo­
ria de su fracaso como autor dra­
mático. Pero de Estela no dijo al 
una palabra. Aunque pens~ba en 
ella muy rara vez, consideraba su 
,recuerdo demasiado sagrado para 
compartirlo con otra persona. 

-Es extraño que usted no ha­
ya escrito Otra co"sedia-dijo un 
día Mimí.-Yo en su lugar no ha­
·bría renunciado a mi vocación. Su 
labor de crítico ha de haberle en• 
señado mµchos secretos de la técni• 
ca teatral. 

-He escri~o varias piezas-re­
puso · Wilner.~ Pero me las han 
rechazado .. Sin embargo tengo la 
seguridad de que son ~uenas. Me 
gustaría leérselas. 

-Con el mayor gusto. Alguna 
tarde cuando tenga tres o cuatr~ 
·horas libres, organizaremos ~a 
sesión de lectura. Pero ~ted no · 
tenga guardadas · sus obras hasta 
que se presente esa ocasión. Pruebe 
su suerte en otros teatros. 

La joven sacó 
0

un cigarrillo. 
-¿Tendría fuego?-preguntó. 
Roberto _encendió un fósforo; se 

inclinó, le -tomó la mano y la l'etu­
vo largo rato. en la suya. Se sentía 
muy solo; ella también se quejaba 
de su soledad. No la amaba-no 
sentÍa por ella lo que había expe­
rimentado por Estela,-pero la es-­
timaba mucho. Era una compañe­
ra excelente; ~n seguridad sería 
también una camarada leal. 

-repuso Roberto.~Pensaba decir- ción. Estaba seguro de que Mimí dama en una compañía organizada 
le que cuando nos casemos nos se- le quería; sus demostraci0nes de para hacer una jira por las provin­
guiremos dedicando, como hasta cariño· le habían asombrado por su ciis'. ~ compañía era excelente y 
a_hora,_ :i- · n~estras re~pectivas profe- espontaneidad. Pero, por otra par- la contrata satisfactoria. 
s10nes. . te, la joven no simpatizaba mucho -:--¿No- te opondrás,_ querido, no 

-Oh, me desagradaría abando- con su obra. La vida......:.É,ensó con es .c1erto?-preguntó Mi.mí a su no­
nar la escena. jSignifica tanto pa- resignación filosófica-es avara de vio.-Hemos quedado en que cada 
ra mí!· sus dones; los da a medias. cual siguiese ejerciendo su profe~ 

-Usted representará ·mis obras Por intercesión de Roberto Mi- s1~n. Además, el ·dinero que g~ne 
Y las hará famosas. mí consiguió un empleo en ta' com- nos permitirá amueblar nuestr¡¡ 

-Sí-<:ontestó la joven sin mu- pañí~ teatral que dirigía Keen. Po-- casita. · 
cho entusiasmo; co tiempo después se le confió un Roberto la besó; Y a era tieaipo 

-Claudia Silver-co~tinuó Ro- importante tol en una nueva pie- efectivamente de q1:1e .se casara. Te .. 
herto,:-eI famoso novelista, me ha za, que le valió un verdadero triun- nía_ treinta años; una buena poSi-
autor1zado a teatralizar · su últi111-a fo. ción; un porvenir brillante. 
obra. Wilner, mientras tanto, consa- Las ·tres ·primeras semanas reci-

• 

-¿De veras? Es una novedad. graba todo su tiempo libre a la tea• . bió carta de Mimí con toda regu• 
¿De modo que estará muy ocupa• tralización de la novela. Este absor: laridad. La correspondencia se vol-

. do,__:no es ciertó? Me aburriré mtl~ bente trabajo y los continuos ensa- vió después menos asídua~ Rober­
·cho ~ted . . Pero es una lás-- yos de Mimí acortaban y hacían to, que estaba ahora aiuy ocupado 
tima que se oalpe de teatralizacio- cada vez más raras sus entrevistas. con los ensayos de su pieza, le re­
nes. Las novelas, por lo general, Cuando se veían, la joven se mos• prochó el olvido en que lo relega• -e« 
tienen poco éxito llevadas a la es-- traba siempre afectuosa, pero más ba; aunque, en realidad, el relati­
cena. . interesada por su carrera que por vo silencici de ·su novia le tenía po-

Roberto se sintió chasqueado por los proyectos de su novio. Ar ter• co preocupado. Sabía que Mimí 
la falta de entusiasmo de Mimh mínar la obra, Roberto no dij~-na• odiaba el escribir cartas. E~ por su 
Sin embargo, Claudio Silver, aun- da a Mimí. Su indi.ferencia . le hi:• parte, tampoco tenía muchos deseos 
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:le escribirle. En su· amor no había 
fiebre ni necesidad_ de comulgar 
(on el alma de su amada. Amaba 
a la joven razonablemente. 

Una semana antes del estreno 
del drama, Roberto estaba en su 
departamento terminando un ar• . . -
t(culo. De súbito alguien llamó ~ ,... 
la puerta. Era Elena Browse. 

-,¿Puedo entrar?-preguntó la 
joven.-Tengo que ·hablar con us­
ted. 

A Roberto le costó trabajo ocul­
. tar su sorpresa. Elena nunca Ie' ha­

( Continúa en la tág . . 52 ) 



..:.. .. ,· • 

1 

A- cu... den a mi más. men-te re - cu- er -dos de 
supre•mo, no h8y qui . en sé Es Dios el ju- ez 

otrostiempos,delosbe- llos mo - men-tos que an-ta ñodisíru- té 
le .resis-ta, yaes l:oyacostum•bra-do. su ·ley a res pe - tar, 

cer-qui- ta ~e mi ma dre san 
pues mi vi-da des - hi = zo ' con· 

ta vie -_ je cita, y de m1 nO-vie­
s'us man - da-tos al ro ·bar me mi 

ci - ta que tan·túdo- la - tré. SeacuerdanqÚeeraher.mo·sa. m::.s be-1/a queuna . dio · sa yquee brioyo de . a - mor le di mi co razón, 

ma- dre y mi nbvia tam - bien. Dos lágri mas sin- ce-ras derramoen mi par - ~t - da par la barraque - ri - da queruncameolvid6 

mas el •se -ñor; ce - lo- so de 
y al dar - le amis a - mi-!fos m, 

su:; en - can - tos hundiendomeenel 
adios pos- tre-ro ledoycon to dami 

ADIÓS MUCHACHOS. 
-Estt maravilloso .tango, que ha: Sido agraciado con el prinur 

pr,mio tn rttiente concurso celebrado en Buenos Airn,----po( 

cuya razón todo comentario huelga respecto a 1us ucelenciu--, 

está maravillosamente cantado en diic~ p01' "Cl,.icho" Pereira, 

divo cubano que pone el alma en ca~a nota, Pídanos ese .disco. 

Para apreciarlo mejor, se lo tocaremo1 tn · un " Melodffooo 

Superfónico" ,---el aJ entre los fonó¡tafoe. 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO Mtlodífono .Suptrfóniéo-., 
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llan-to me la lle - vó! 
al- ma mi ben. di ,- cíón. 

A-dios mu-
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iMADRES! La Cutori~ Fletcher es 
un substituto &gradable e inofensivo del 
aceite de palmacristi, el elixir paregóri- ' 
co, las gotas para la dentición y los 

. jarabes calmantes. Especialmente pre-
pan'!lda para los nenes y los niños de cualquier edad. 

Recomendada por los médicos. 

~:r: c::t:~•~:::;~:uc;\:::s ~i::~::ue:~, e~~=• ~ 

~ ~ .... , (Contiii~aci<in de la pág. 50) 

bía visitado ni demostrado interés -¡No puede ser!-:-exclamó Wil-
por -intimar con él. Quiso servirle ner.-¡fyte amaba! Yo . 
café, pero la joven lo rehusó. Ma• -Veo que usted no conoce ni 
quinalmente la señotita Browse en• comprende a Mimí. A ella le gus• 
ccndió un cigarrillo. ta hacer el amor, pero es incapaz 

....:.Tengo malas noticias-dijo. de amar en serio. Nunca concedió 
-¿De Mimí?-preguntó Wil• mucha importancia a su noviazgo. 

ner.-¿Está enfet'ma? Aceptó su propuesta de · matrimo• 
-Sí, se trata de Mimí; pero ·no nio porque usted es simpático, y 

se inquiete por su salud. Se encuen- sobre todo, porque podía ayudarla 
tra más sana que nunca. Miffií s_e · a hacer carrer.a. Pero ahora que ya 
ha . casado. no puede esperar nada más de us-

-¿ Casado?- exclamó Roberto «~, prefirió dejarle plantado y ca• 
con -incredulidad.-¡J>ero si! sarse con Barker, que es un actor 

-¿9"stedes eran novios, D": e~ qu"e promete y a quien ·espera un 
cierto? Ella nunc.i me lo á1jo, pe- gran porvenir. Dice que tiene' ver• 
ro yo lo sabía. Se ~-• casado ayer güenza . 
con Barker, el t!icector de su. com• 
pañía. 

ELECTRICAMENTE! 

El desengaño iué muy cruel pa· 
ra Wilner.' Había estado conven• 
ciclo del amor de Mimí. Al senti• 
miento · de una pérdida irreparable 
agregábase una honda herida abier­
ta en su amor propio. Había sido 
abandonado sin siquiera una pala­
bra de adiós. Felizmente, faltaban 
pocos días para el estreno de su 
~bra, y los ensayos no _ le dejaron 
tiempo para pensar en su desgra­
cía. 

Cuando usted construya una nueva casa, cuando 
pi~nse comprar una nueva cocina, no olvide las 
ventajas de cocinar por medio de electricidad. 
Le conviene saber el porqué las Cocinas Eléc1ri­
cas HOTPOINT han conquistado el Gran Pre­
mio Internacional. 

Cocinar eléctricamente, es 
una característica moderna. 
Es un procedimiento más limpio, 
más cómodo, más conveniente. 

A la vez de cocinar a su máxima 
satisfacción, le ahorrará considera-
blemente tiempo. ' 

GENERAL ELECTRIC 
COMPANY OF CUBA 

;.ram111 ✓&& G !&_LE& 
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El estreno constituyó un triun• 
fo. De acto en acto los aplausos se 
hicieron cada vez más clamorosos, 
y al final se produjo una escena de 
entusiasmo pocas veces contempla­
da. El director de la compañía 
anunció que se enviaría un telegra­
ma de felicitación a Claudio Sil­
ver, que se hallaba en Florencia, y 
Roberto tuvo que subir al palco es• 
cénico, donde fué objtro de una es-­
truendosa ovación. 

Mientras agradecía at públicc 
los aplausos, revivió en su memo­
ria el recuerdo de aquel otro estre• 
no en Su ciudad natal. Entonces 
había debido huír del teatro corri­
dO y avergonzado. Ahora, en cam­
bio, parecían no querer cesar las 
congratulaciones. El · brazo empezó 
a dolerle a fuerza de estrechar las 
manos de gente que conocía de cer· 
ca, gente que coriocía de lejos y 
gente que nunca había visto. 

A la una de la madrugada regre­
só- _a su solitario departamento. 

No había nadie que compartiese 
su triunfo, nadie que_ se alegrara­
íntimamente con su éxito. ¿Qué le 
importaba haber realizado sus am- .,.,.,,,..,. 
bidones? Se representó a los actb~v 
res volvieildo a sus casas, para ha-
cer partícipes de su gloria a los se• 
res que amaban. 

¡Aquella otra noche! ¡Cómo ha­
bía sufrido, · sentado entre las som­
bras del palco! Pero una mano ti• 

( Continúa en la pág. 54} 



EL CASTIGO DE JORGITO 

Nadie había tenido nunca moti• 

va par; quejarse de Jorgito, hermo­
so niño de siete años, cuyo rostro 

adornaba .una preciosa melenita ru• 
bia. Como siempre cumplía con su 

:..-_;:..--- -·-obligación, no escuchaba más que 
elogios de su madre y de su maes­
tro. Era tan aplicado, que, aun en­

contrándose enfermo no quería fal . 

tar a la escuela. Pero desde hacía 
algún tiempo tenía en los ojos algo 
extraño, algo como el reflejo de 
una tentación que estuviese m~du­

rándose. Y una mañana permane­

ció desocupado su puesto en la es­

cuela. 
Había salido de su casa a la ho­

ra de costumbre, y volviendo la ca 

beza según andaba, para conven­

cerse ~e que nadie le veía cambiar 

de camino, internóse por una cal!e-

. juela que iba a parar al campo. 
;Qué gusto! ¡Qué gusto, cami­

nar así libremente y solo, comple­

tamente solo! J orgito parecía un 

pequeño h.éroe, orgulloso de su vic­

toria, cq~ · su malerín cargado de 
libros y su sombrerito echado sobre 
los ojos para resguardarse de los 
rayos del sol. 

-Después de todo-pensaba,­
para algo están aquí este campo 

y este sol. Verdad es que mi mamá 

me )leva a paseo algunas veces, 

j,ero, ¡vaya un paseo!: cuatro pa­

sitos por el prado y en seguida a ca­
sa. ·T alnbién con el maestro Sali­
mos de cuando en cuando, pero te-1 

nemas que ir formados, y el paseó 

así~ en vez de divertirme, me fasti­

dia. ¡Vaya:,vaya!; por esta vez, . ni 

mamá ni el maestro sabrán nada; 

voy a pasearme a mi gusto, volve­

ré: á casa a la hora de siempre y 
mañana le diré a don Serapio que 
he estado enfermo . 

Jorgito . se paseó, pues, durant~ 

una hora has.ta llegar a los prime­
ros árboles_ . del ' bosque, po~ · entre 

los cuales se internó, cantando unas 

veces e imitando otras el sonido de 

una trompa de caza. 
-¡Tu, tu, tu, tu, turu, tu, tu! 
Saltaba alegremente sobre . el 

césped, cogiendo flores, que luego 
abandonaba, cuando, de pronto, al 

levahtarse una vez después de cor­

tar una linda florecilla azul, se 
sorprendió al ver a pocos pasos una 

niña muy linda, que le miraba SOn• 

riéndose. 
- ¿Quién eres? - preguntó.­

:También tú has hecho maldades? 
¿También tú te has escapado? 

-¿Yo?-contestó la niña rién-

dose.~ j Y o no voy a la escuela! 
-Pues serás una ignorante. ¿No 

sabe tu mamá que todos los niños 

y todas las iiiñas tienen que ir a la 

escuela? 
-No lo sabe, por la sencilla ra­

zón ~e qu_e yo no tengo mamá. Y, 

sin embargo, lo sé todo, porque soy 
el hada Violeta. 

Al oír ·esto fué J orgito quien no 
pudo contener la risa. 

~¿Que eres un hada? ¿Que lo 
sabes todo? ¿ Crees que a mí se me 
engaña fácilmente? Pues ten· enten­

dido que soy el primero de la cla­
se, y que de algunas cosas, ·a veces, 
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sé más que el maestro. Eso de -las 
hadas es cosa de Cuento Para niños 

de tres años; pero a mi edad, ¡fi­
gúrate! . 

-A ru edad se puede ser un bo­
balicón, como lo eres tú. 

-¡Cuidadito con lo que se dice!, 
¿eh?-griró Jorgito iracundo. 

-¡Cuidadito!-replicó la niña 
sin alterarse ni dejar de sonreír.­

y o lo sk todo, como- te he dicho 
antes; sé que te llamas Jorgito; sé 

que esta mañana al salir de tu ca­

sa, no has dado a tu mamá el acos­
tumbrado beso de despedida, por­
que sabías que no ibas a portarte 

bien, y sé que tienes unos des"eos 
locos de ver _algo nuevo. 

-;Vaya una habilidad!-excla­
mc¡ Jorgito,. incrédulo, pero algo 
intimidadu;;__¿quién no tiene esos 

deseos? Si quieres demostrarme 

que eres ha4a, mi.iéstraµie algo ma-
ravilloso. · 

La ~iña se acercó a Jorgito, qµe 

empezaba a palidecer con la emo­
ción que todo esto · le producía; le 
miró fijamente, le cogió uiia mano 

y le dijo, al mismo tiempo que le 
arrastraba hada una espesura de·· 

árboles casi impenetrable: 
-¿Quieres, de veras? 
Jorgito, medio aturdido, no pu­

do oponerse a aquella carrera, y, 

sin darse cuenta, se encontró en el 

centro de la espesura, junto a un 

pozo ancho y profundo "que allí 
había. 

-¡Mira ahí dentro!-le orderi6 
el ha.da, llevándole junto _al brocal 
y obligándole a mirar. 

-¡Fíjate bien; ahí, en el fondo! 
El agua del pozo, que al pront9 

aparecía obscura, comenzó a agi­

tarse y a adquirir una luminosidad 
fosforescente. Luego pareció que 
el pozo se ensanchaba, y Jorgito, 
con los ojos desmesuradamente " 

abiertos p;;, el estupor, vió un her­
moso paisaje, atravesado por una 

(Continúa en /i, pág. 55) 
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¿ Po~ am: ~~rrit~rN 
N~[ST~AS rAM!U!S [l "rQi,iDA!~["? 
la supremacia del Frigidaire u el resultado de su insuperable calidad 

Actualmente mát de medio millón de Frigidaires están suministrando refrigención automática constante 
en hogares, tiendas y fábricas. Uncuidadoso1náliaia de las grandes ventajas que el Frigidaire ofl'l.!ce ha sido e\ 
resultadodesuselecci6n.Seguridad enau funcionamiento, mayorduración, bajo consumo de electricidad, precios 
moderadoa, y la garantla de la General Motol'!I han hecho que el Frigidaire haya sido priferido por méi, compradores 
que lo han sido todos los demás n!frigeradores eléctricos combinados. 

Frigidaire aefabrieaentamai'ioa adecuados para cualquier familia, por pequl:!ia o grande quesea, y para 
eualquieruaoeomen.:ial,desdeelmáipequeño apartament.o alosmásgrandes hoteles, clubsyfábricas. 

NUEVOS MODELOS ACABADOS DE RECIBIR 

Nuevosmode!os,insuperablesenfuneionamientoeficienteysilencioso,ybeUísimosdiseilostododeporeelana 
adoatonoaconfin!simosherrajeshansidorecibidoe,y lostenemosenexhibicióll. VisitenuestraeXl)Olliciónop!danos 
catálogos descriptivos. Un pequeilo depósito y fáciles pagos mensuales pondrán a Ud, en posesión del modelo 
que Ud.elija. 

WAL TER &. CENDOYA COMPANY 
EDIFICIO LA METROPOLITANA. APARTADO 830 

HABANA 

FRIGIDAIRE 
PRODUCTO GENERAL MOTOR.S 
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bia y cariñosa se había posado en• 
ton ce~ en la suya. ¡ Estela! 

A la _mañana siguiente Wilner 
partió a su ciudad natal. 

No esperaba encontrar a su ex­
noxia. Debía estar casada ya desde 
hacíi años. Su madre-.era una mu­
jer dominadora que no habría de­
jado de imponer sobre ella su vo­
luntad. 

La calle estaba tal cual. la había 
dejado. Cuando se acercó al núme­
ro veinti.Siete el corazón empezó a 
latirle con fuerza. La ~asa parecía 
:ecién pintada. Probablemente la 
Jcuparían otros inquilinos. 

-La señora Dolman hace tres 
añc-~ que ha muerto-dijo la cria­
da que le abrió la puerta. -Pero 
puede ver a la -señorita DOlman si 
lo desea. 

¡De modo que E~tela aun era 
soltera! Siguió a la criada a la sala 
como en un sueño. Un minuto des­
pués Estela apareció en el umbral. 
Era la misma de siempre. No, la 
misma no; leíase un poco · de can­
sancio en sus ojos y en las comisu­
ras de sus labios. 

-¡Roberto!-exdamó la joven 
tendiéndole las manos.-Sabía que 

;.. 

vendrías. __ ____ .,_, 

-;,Sabías? 
-Sí, he leídQ en el diario la no-

ticia de tu éxito. He aguardado es­
te día con ansia. ¡Qué larga ha si­
do la espera, Roberto! 

-¡Larga, sí! He sufrido mu­
cho hasta conquista.!:' ·e1 .triunfo. 

-He sabido que vendrías . 
repitió la joven. 

La actitud de Roberto parecía 
extraña. Se habría dicho que sen- ·- ,.; 
tía vergüenza. 

-¿Roberto - preguntó Estela 
con a~gustia,-todavía me. to• 
davía me amas? 

-He sufrido lo indecible, Este­
la. ¡Estaba tan solo! ¡Y tú me pa• 
recias · tan inalcanzable! 

-;,Te ha, casado? 
-No, no. Ella se casó con otro 
-¿Por qué te preocupas enton-

ce&? 

La joven se estrechó al pecho ~• 
W iiner, apasionadamente. . 

-Sólo ha sido una substituta, 
Roberto- murmuró.-Pero ·yo te 
arrto de veras. Mi amor ha sido 
más fuerte que los años. · 

-¡Y yo que he dudado· de tí!- . 
re puso Roberto besándola con .ar­
dor -Pero ahora ya no nos s~p::t· 

(Continúa en la pág. 56 ) 



carretera blanquecina, por la cual 
caminaba, indinado bajo el peso 
de un fardo, un muchacho _de as­
pecto lamentable, a juzgar por lo 
que se veía, debía ser verano y 
hacer mucho calor, pues el mucha­
cho viajero, se sentó en un muro 
y se enjugó el sudor. J orgito, con 
asombro creciente, oyó murmurar 
a aquel ·pequeño caminante : "Al 
fin y al cabo, la escuela es un abu­
rrimiento. ·Mamá quiere que yo es• 
tudie; pero prefiero la vida libre 
y activa. ¡Cuántas cosas pueden 
hacerse en el mundo sin estudiar! 
Mamá lloraba cuando salí de ca­
sa. ¡Bah! Ya se consolará cuando 
yo gane dinero. Y el muchacho, 
volviéndose a echar el hato a la es• 
palda, continuó su ·camino. 

De pront~1 se desvaneció el pai­
saje como en una niebla, y Jorgito 
vió en el fondo del pozo una casa 
grande, ahumada por todas partes 
y de la cual salía un es\répito de 
hierros golpeados y el reflejo de 
enormes ho'rnos encendidos. ,Junto 
a una puerta estaba· el_ muchacho 
de · antes, sucio, tiznado de carbón, 
martilleando sobre un yunque un 
hierro candente. D esapareció la 
casa, y fué substituída ~r un pa­
jar, donde a la luz del alba se veía, 
dormido sobre un lecho mísero, al 
aprendiz de herrero. 

Otra vez aparecieron la herrería 
y el muchacho, ya más crecido, que 
se disponía a ent~ar; pero a la puer­
ta había un hombre hercúleo que le 
impidió el paso, diciéndole con voz 
áspera: 1'Ya que te gusta más di­
vertirte que trabajar, márchate. 
¡Aquí no queremos holgazanes!" 

Desapaieció el taller, y a la visra 
de Jorgito presentóse 11:l interior de 
un café, donde el apr .. ndiz de he­
rrero, ya casi un hombre, jugab3. a 
las barajas y bebía con otros com­
pañeros. T Jdos iestaban •ébrios. 

Uno profirió una injuria c~ntra el 
muchacho, el cual contestó arra· 
jando contra el ofensor un vaso, 
que le hirió en la frente; salieron 
los demás a la defensa del herido, 
con lo cual se produjo enorme es­
cándalo. Llegó la policía y se lle­
vó preso al ex-herrero. 

Luego hubo otra mutación en 
aquel fantástico escenario, en el 
cual apareció un puúto de mar, y 
en la playa, inclinado bajo el peso 
de un costal grande, el joven de 
los cuadros anteriores, envejecido, 
con la frente surcada de arrugas. 
Siguió a este cuadro, otro cuya es­
cena era tan· triste como las ante• 
riores, y que denotaba la vida de 
miseria 

I 
y de sufrimientos que ha­

bía llevado a~ el infeliz, por su 
mala cabeza. 

Jorgito tuvo un sobresalto. Pa­
recía que quería arrojarse al fondo 
del pozo, y si ~l hada Vio!et¡ no le 
hubiese · contenido hubiera caído 
seguramente. El niño pensaba en 
su madre, a quien no había besa­
do aquella mañana. 

- ¿Quién es· aquel'la viejecita, 
que se ve en el fondo.?-preguntó. 

-La madre de aquel desgracia­
do-contestó!e el hada. ¡Mírala 
cómo llora! 

Pero entonces Jorgito no resistió 
más y se volvió hacia el hada, di­
ciéndole: 

-¡Eres un hada muy mala! Y 
amenazaba con pegarle, pero· le! 
hada Violeta se echó a reír y le di­

jo: 
- Esto te servirá de experiencia. 

Si tú hicieras lo mismo que ese des­
graciado, . acabarías como él, y di­
ciendo esto se desvaneció, como si 
hubiera sído de humo. 

Jorgito quiso en ese momento 

( Continuación de la pág. 53 ) 

supHcar al hada que tuviera com­
pasión de él, cuando al volver los 
ojos se encontró con · su pobre ·ma­
dre, que le extendía los brazos lle­
na de amor. 

-¡Mamá, ~amá!-gritaba el 
pobrecito precipitándose en }os bra­
zos amantísimos de su buena ma­
dre, que le decía: 

-¿Cómo has podido engañarme 
de esa manera, Jorgito, tú que , 
siempre has Sido tan buen niño y 
tan obediente? ¿Por qué no has 
ido al colegio? 

-No sé lo que me ha pasado, 
mamá mía de m.i alma- , contestó­
le lleno de arrepentimiento. Y o 
creo que he soñado cosas muy ma-

las. T e aseguro que n-~nca más ha­
ré lo que he hecho hoy, repetía, 

. ahogado por el llanto. 
Y , . efectivame.nte, desde aquel 

·día, Jorgito volvió -a ser el niño mo­
delo que siempre había_ sido y no 
se le pcurrió intentar jamás una 
escapatoria semejante. 

LA IGNORANCIA ES UNA 
FELICIDAD 

Un periódico francés publicó 
hace algún tiempo el relato de un 
suceso extraño que prueba el valor 
que da la ignorancia. Referíase a 
un cosaco que fué contratado en 
Moscou por un domador de fieras 
llamado M. Pezon, como ayudante 
o mozo de limpieza, para limpiar 
las jaulas. 

El cosaco desconocía el francés 
y M. Pezon, francés de nacimien­
to, desconocía el ruso, pero éste úl­
timo, por medio de una mímica 
expresiva, creyó que .había cónse­
guido hacer comprender a su sir­
viente el trabajo que de él exigía. 

Cogió, pues, el rutrillo . .la esco­
ba, las esponjas y los cubos emplea­
dos para la limpieza de las . jaulas 
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de algunos animales inofensivos , y 
enseñó al cosaco~ cómo debía em­
plear estos utensilios. Adei:µás, en 
J-a jaula de un antílope perfecta­
mente domesticado, limpió al aiti­
mal con cepillo y ·con esponjás, pe- > 

ro nunca con la idea de que repi­
t~era esta misma operación con to­
dos los animales. El cosaco se fijó 
detenidamente en• la operación, y 
M. Pezon, viendo que desempeña­
ba su cometido a conciencia, se re­
tiró por un momento a su despa­
cho. 

Cuando volvió a salir, vió a su 
nuevo ayudante que, armado úni­
camente de una escoba, un cubo y 
una esponja, penetraba en la jaula 
de un feroz tigre, que era el más 
peligroso de todos los animales de 
la colección. 

Al· penetrar el ·cosaco en la jau­
la, el tigre estaba dormido, pero 
de repente levantó la cábáa y fijó 
su fiera mirada en el intruso que, 
con la mayor tranquilidad, moja­
ba su esponja en el cubo de agua. 

El pobre M. Pezon, petrificado 
de terror, vió a su ayudante apro­
ximarse a la fiera y comenzar a lim­
piarla con la esponja, como si se 
tratara de un caballo viejo y pací­

fico. 
La aplicación del agua fría pro­

dujo un · efecto inesperado . y agra­
dable sobre. el tigre, el cual princi­
pió a roncar, se estiró, alargó sus 
garras y cambió de sitio, para que 
el cosaco siguiera friccionándole, lo 
cual hizo aquél a conciencia. 

Cuando terminó la limpieza del 
tigre, con gran satisfacción suya y 
del animal, dió una patada en la 
cabeza a la fiera, cogió sus bártu­
los y abandonó la jaula. M. Pezon 
salió entonces de su estado de estu• 
pe/acción e impidió al cosaco que 
penetrara en la jaula de. otro ani­
mal peligroso, de donde quizás, no 
saldría tan bien librado. 



TO ·único que limpia, suaviza y 
L abrillanta el cabello instanta­

neamenie. Basta m~jar Úna esponja, o 
una toalla y pasarl~ por la ca&eza an­
tes de peinane. ¡ El .•Jecto ts admirabk I 
Además~_ s~ _ ·USO diario mantiene el 
peló vigoroso, abundante y lozano. 
Aplicada antes de rizarse, e~ita 9ue 
el cabello se reseque y hace que el r1za-

do quede mucho más elegante 
y d~e más tiempo. 

iIDEAL PARA LA CASPA! 

Doble Malteada es la gardnltd 
Thompson's contiene: trigo íntegro, leche 
con toda su crema, malta ·de cebada 
OOBLE MAL TEA DA y cocoa de la más 
alta calidad. Puede beberse frío o calien-
te. Se vende en latas de I y 5 libras y 
en latas pequeñas en todos los .buenos 
establecimientos de víveres y farmacias. 

Gratis una coletera en cada lata de I y 5 
libras. 

DISTRIBUIDORES: GALBAN, LOBO, Co., S. A. 
Obispo 16. Teléfono A-118?. 

~ /~••-(Continuación de~ tág. S~)-

ia'.remos más. La klic;idad que nos -Silver no está ahora . en Flo- .r. 

espera nos recompensará por nu.S: renda-dijo Estela.-Y.tengo la se.: 
tros largos años ·de separaci.ón. ¿Sa- guridad de que· no querrá ser tu 
bes, querida; que nuestra dicha la padrino. 
.debemos únicamente a Claudio Sil- -¿Cómo lo sabes? 
ver? Se me ha_ ocurrido una idea. ---Lo. ·sé perfectamente porque 
Aunque · no lo conozro personal-. . yo misma soy . Claudio Silver. 
mente, podríamos invital"lp para Es mi pseudónimo literario. He 
que sea nuestro padrino. de bodas. , vuelto ayer de ·Italia segura de ·tu 
La cuestión es que quiera venir de ' amor y de tu triunfo, y veo que no 
Florencia. me he engañado. 

~ i(Continuación de laJág. ll) 

-Entonces, Eugenia, tengo · una de no imponerle su presencia. En 
probabilidad más . a mi favor. el momento de aceptarlo por com-

-¿Es que hay otras? pañero ante el juez abrigaba .la es-
-Dilo tú: ¿soy muy feo? _ peranza de .que Villar la acampas·~,. 
-Nos está prohU,ido opinar so- ñase hasta la puerta del chalet, l,e. 

:bre . esa materia. sase su máno y se marchase. Ahora 
- Tomo, pues, la respuesta por sabe que se equivocó. Daniel la ha · 

una negativa. Y así-dice el má- comprado y se, propone abus;ir det 
rido--anoto a mi favor la segunda derecho .adquirido. Así parecen 
probabilidad de éxito. afirmarlo su adoración y la fe en sí · 

mismo de que hace gala. . - Tengo entendido que son los 
hombres quienes ll~gan por la be- -Por otra parte, soy joven-
lleza ·al amor. prosigue el marido. 

-No creo que tu espíritu · ele- -Creo, sin embargo-insinúa,-
vado y, en consecuencia, exigente, que tienes edad bastante comn pa· 
se conforme con sólo cualidades ra reflexionar. . 
morales. Considero, Eugenia, que Sin tener en cuenta la alusión, 

Daniel pregunta; 
tienes derecho a un prí~rro- -¿Me consideras un hombre 
gante. .r .superior? 

-¿También crees tener belleza -¿Físicamente? 
moral?-pregunta ella, riendo. -'A eso ya respondiste que sí. 

-¿Lo dudas? . -Te equivocas.... ' 
La novia niega por amabilidad. . -Sé que no lo dices ni lo dirás 

Al saber que Daniel contrajo e.nla- · con .palabras. Sin ·embargo, Euge­
ce con ella porque la adora, su ad- nia, oí tu afirmativa. 
miración hacia él ha · disminuído , -¿Entonces lo que te interesa 
bastante. Le suponía desinteresado· ,hora es mi opinión acerca de tu es­
como un héroe de romance. Eriorª píritu? 
gullecíase de haber armado al úl- -¡Sí, querida, anhelo tu res-
timo caballero para que luchara puesta! 
por ella contra el terrible trasgo, Ella no desea darla. Busca la sa-
quien en el caso poseía marcas de licia. 
automóviles y apellido francés. Es- -,-¡Me asombra--,,xolama-<¡ue 
peraba que una vez realizada la bo · cuentes con el espíritu como cuar­
da, el adalid tendría la deUe>deza ta probabilidad! 

No 
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Más CALLOS 
Una gota del maravlllooo liquido en c:aalquler callo 
y el dolor d-parece inatantineamente-en menoe 
de 3 aegundoa. E) eallo se aeca J . se deaprende. · 

Cuidado cOJt !u lmitadonee. De -
en taclu putea. 

-s.v . .a. 
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LA PASTA DENTÍFRlCA 

i(lraibt);; 
i conserva el brillo natural de sus dien­

lJ tes, "lavando" por el proceso de 
1 

"cmulsificación", la película viscosa 

; y amarillenta que se forma en ellos. 

LA PASTA DENTÍFRICA 

WAITE'S 
1 

debido a sus ir.gredi~ntes cientifica-

1 mente combinados, conserva 1a ca­

, vidad bucal 80% aséptica por más 

de una hora después de haberse em­

, pleado en la limpieza de la bo~. 

Siendo su base ANTISÉPTICA 

evita la 'PIORREA y previene la ca­

rie de los dientes. Compre un tubo 

y consulte con su D entista. 

DE VENTA EN TODAS PARTES 

-Aun· me qu·eda otra, B.ige~ia. 

-;,Cuál? 
-La galá~tería. No la he nom-

brado. Ql\Ízá ignores mujercita, 
que esa virtuc> de peluca empolvada, 
no _ sé bien si de harina o de luna, 
vive en mí. Acaso no lo advertisc_e 
aún, Eugenia. Poco asoma a tIJ.is 
labios. Pero yo sé que espera opor• 
tunidad para subir a ellos. Fío, sí, 
en ese huésped. Le considero indis• 
pensable para interesar a una dama 
de tu alcurnia. · 

O,mpm¡de Eugenia que su ma• 
rido tiene razÓn: sóbranle cualida­
des para enamorar. A base de su 
gentileza y su ternura, ambos pe. 
drían construír su mañana. Ella es­
tá dispuesta a gastar voluntad para 
rendirse, para iniciar el ·romance. 
Su . conquista depende de un gesto 
del marido: que Daniel no se sien• 
ta su dueño. Si regresa a la ciudad 
en ese mismo ''a lito", gana su co• 

razón. 
-;,Sabes qué preferiría?-le di-

ce. -Sabérte bueno. 
-;,Nada más? 
-;,Estás seguro de serlo? 
-Lo estoy. 
A la m~chacha se le presenta un 

nuevo problema: debe explicar a su 
compañero qué es lo que ella en• 
tiende por bondad ·en ese instante. 
Si le ruega que no quede junto a 

ella, Daniel regresará. Está ·segura 
de eso.- Sin embargo, v~cila en, pe· 
dírselo. Daniel puede _haber deci• 
dido ese paso. Si ella habla, le qui• 
tará la única manera de hacerle 
perdonar su generosidad de com• 
prador opulento. La obediencia J. 

Vi llar curaría su angustia · presen-
·. te. Su compren~ión, en cambio, la 

dejada sin_ armas contra-él Re-
suelve callar. 
-;,Sufres, Eugenia? 
-Confieso que sí-responde. 
-¡Haces mal, mujercita! Debes 

confiar, como yo. · 
Llénase otra vez de ,_esperanzas. 

¿Será posible el ensueño? ¿Daniel 
es capaz dC adivinar cuánto la hu­
milla tener que darse por deber? 

-;,Sabes por qué me enternece 
nueStra boda, Eugenia? 

-Dilo. 
-Porque tengo la plena seguri-

dad de merecerté.-Para tornar el cabello 
Ha vuelto a soñar v torna a caet 

sumiso y oqediente . en la angustia . . Decídidamente, Da­

use us~ 11iel ño fa comprende. Es vanidoso 
al igual de todos los hombres y, co­

'· mo ellos, sólo c~enta· con sus cua· 

~ · ~des exteriores. Desearía son• 

~II~ re Q, aguzar el ingenio, lastimar su 
fat 1idad. Ni siquiera lo intenta. 

CONSERVA PEINADO EL CABEU.O Sui1e demasiado. Comprende que 

delx\ aceptar su mala. suerte. 

-;,Llegamos?-pregunta. 
-Todavía no. El chofer acorta 

la· mai.-dta porque está .en mal es• 
tado éste trozo de carretera. 

Eugenia agr¡dece la incuria de 
!os empleados · municipales. Gracias 
a ella ha ganado algunos minutos •. 
T orna a su problema. Si Danid ha, 
ce valer sus derechos · maritales; SÓ· 

lo · conquistará el desprecio de su 
compañera. Lo siente. Es una . co­
bardía callarlo. 

";,Y luego?-piensa.-Dada su 
vulgaridad, mi rebeldía ofenderá 
su orgullo. Que yo no le ame es 
doloroso; ¿pero qué será d- nues­
tra vida si él t~mbién se llena de 
rencor?" 

-El chalet queda cerca, sin em• 
bargo-continúa explicando Da-

. niel.-A esta altura del camino 
empieza a disminuir el número de 
viviendas. Nuestra .casita está sola 
en mitad del cam¡!o. 

Eugenia cree comprender lá ma. 
niobra del marido. Daniel destaca 
que el chalet está aislado. Hace un 
instante dijo que la servidumbre 
recién. llegará al día siguiente. Sin 
duda esta noche ha decidido volver 
a actu-1,r de protector. Y a la novia 
sabe cuál es el pretexto que Daniel 
usará para permanecer junto a ella: 
hablará de ·asaltantes, de lo peli­
groso que rts~.ltaría dejar a una 
señora en aquella soledad. Ella no 
tiene miedo. ¿Se lo dirá? ¡Pa~o 
qué! Teme que si lo hace, el ITlari• 
do se quede sin dar siquiera pretex· 
to. 

-Mira esas luces-dice Daniel, 
señalando una mansión situada a 
un costado del camino. 

-Deben divertirse allí-comen• 
ta con envidia la joVen señora. 

:._NQ hay nadie. 
-¿Cómo lo sabes? 
El ríe y explica: 
-Es nuestro chalet. 
Le Inira con asombro .. Lllego con-. 

templa su casa. Encuentra delicadt 
la idea de recibirla con la morad,t, 
llena de luz, como para una fies~a 

- ;,Si lo hubiese juzgado malJ­
se pregunt• Eugenia. Segurar¡jtnte 
Daniel hizo encender las luc~s por­
quie la dejará_ entrar sola ._ .. . 

Ahora el uauco" avaJlf,líl por ac­
plia avenida de álan)<)s, Llegan. 
Daniel ·ayuda a su e,P<>sa a deseen• 
der. 

º¿Volverá a .ocupar su ~~liento?" 
.piensa ella, angustiada. 

Rígido frente al volante. el cho­
fer espe,ra órdenes. 

-Puedes volver a la ciudad~ 
or,,lena Daniel. 

El conductor saluda, maniobra 
y se aleja con el coche. 

Las b~enas tiendas 
_venden 

KOTEX 
Los doctores del mundo 

entero recomiendan 
su uso 

No arriesg_ue usted su salud ni 
se .exponga al peligro de un bo­
chorno haciendo servilletas sani­
tarias de trapos viC.ios, cuando 
... s tan fácil usar las K OTEX que 
son científicas e higiénicas. Fí­
jese usted en· sus ventl.jas. 

1-Las KOTEX se ajustan perfec, 
tamerlte al cuerpo y no se notan 
cuando están en uso. 

2 __:Son suaves y esponjosas, lo 
que evita .irritaciones, rozaduras 
e infecciones. 

3-Son mucho más absorbentes 
qu.e el algodón lo que significa 
protección absoluta. 

4-Es. tan fácil deshacerse de 
ellas sin dejar huellas como de 
un pedazo de papel. 

5-Son deodorantes. Esto aleja 
la posibilidad de un bochomo. 

6-Su nue<10 precio reducido 
las pone al alcance de toda 
persona cuidadosa y bulera. 

Las buenas boticas y tiendas de ropa venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 

COMPII 
fOCIAL 



.. A experiencia de más de 50 años ha demostra• 
a., do que no existe un anti -ácido y laxante más 
efectivo y seguro que 1a· 

LECHE DE MAGNESIA • 
No sólo es indispensable para la salud y el bienestar de los 
niños, porgu!'.! modifica la leche de vaca, impidiendo que 
-cause cóli.cos, vómitos y estreñimiento, sino que para los 

adulto_s es el remedio de mayor excelencia en casos de 

Indigestión 4 Biliosidad 
• • • Eructos agrios 4 4 4 

Dolor en la boca del estómago 
Llenura después de las 

comidas, etc. --~~e=:~e:eese:;:, ! ::e:!'~!! :::e:.r ,:::e~~ ~~;~~M"::,'..1!'::! 
especiaJmente par a las fa m ilias Lat ino -Americanas. P6daJo en 
las boticas, o escriba sollcltándolo a G ENERAL EXPOII.T D &P T •• 

117 Hudson St ., New York, 17.S .A. 

• ¡ Recu,rdelo ! Si no es PHILLIPS no e1 Leche de M•.,..lfa. 

'DAia tez,da a su cutis 
una admirable suavi­
dad bellisima de 

blanco de perla, que per­
manece fijo durente todo 
el dia, sin que tenga ne­
cesidad de retocarse. Ni 
desaparece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

CREMA 

o~•!~!~l 

Goce de la atracción que proouce el movimiento del mar. El Mothersill's es su más eficaz re­
medio y su mayor garantia contra cualquier síntoma de mareo. Viaje por el Mar, por el Tren, 
por Ferrocarril,por Automóvil,o por Aeroplano, con el goce de su completo bienestar y comodidad . 
The Mother•l11 Remedy Co., Ltd., New York. P a r!•. Mant real, Lo11don 

Eugenia se encamina al chalet. 
Está resignada. Se acusa de haber 
soñado. ¿Por qué imaginó a Daniel 
mejor que los demás? De no haber 
esperado tanto de su cortesía, hoy 
podría considerarse feliz, junto a 
un hombre amable y rico, No de, 
bió acariciar la promesa de amarle 
alguna vez. Se considera culpable 
de su rencor actual. 

-Nunca manifestaste interés 
por conocer esta casa-dice el ma­
rido mientras abre la puerta.-Hoy_ 
me felicito de esa ·indiferencia. Le 
debo el encanto de poder mostrar• 
te uno a uno sus adornos descu­
briendo en tu cara el efecto que 
producen. 

Entran en la sala presidida por 
un retrato de Eugenia. 

- ¿Te reconoces, amiga?........:pre­
gunta señalando el cuadro. 

-;,Cuándo lo mandaste pintar? 
-Hace dos años-responde Da-

niel con dulzura. 

Se miran y callan. Recorren el 
comedor, corredores, saloncillos. En 
todas partes hay confort y cariño. 
La casa ha sido alhajada con emo­
ción, por un apasion~do. Luego· vi­
sitan varios dormitorios elegantes, 
decorados con medios tonos suaví­
simos. Eugenia procura adivinar 
cuál será su alcoba. 

Daniel abre una puerta, cede el 
paso a su señora y dice: 

-Tu habitación. 
Ella examina el toilette. Aspira 

en los frascos sus perfumes favori­
tos. Mira los jarrones florecidos. 
Siente la caricia de la alfombra. 

- jQué atento eres!-declara.­
No falta ningún objeto capaz de 
hacer. grata mi permanencia aquí. 

- Es cuanto he procurado, ami­
ga mía-dice Daniel. Quisiera se­
guir hablando, más presien.te que 
temblaría su voz y guarda silencio 
como un chico enamorado. 

La dama sonríe con tristeza. Da­
niel sólo olvidó un detalle: irse. Su 
presencia, impuesta por la ley, la 
priva del encanto de tantas mara­
villas. 
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"Ahora-pien.sa,-Vmar expli­
cará que se quedó porque le era 
penoso dejarme expuesta a cual­
quier peligro" .-Nota que Dainel 
conserva en la mano $U sombrero. 
Sonríe esperando que lo deje sobre 
un mueble. 

Se equivoca. 
-:-Eugenia-dice el marido,---:te 

dejo en tu casa. 
;,Adónde va a parar? 
<ijBah!-piensa.-Pronto hab-a­

rá del miedo." 
-La soledad aquí es absolu,a-

prosigue Daniel;-puedes asustar• 
te . 

Eugenia consigue permanecer se­
ria. 

-Por eso·-continúa explicando 
él-no quiero alejarme sin dejarte! 
un arma. 

Del bolsillo del pantalón extrae 
un pequeño revólver y lo entrega 
a su mujer. La ~ovia encuentra que 
Daniel lleva la farsa más allá de lo 
razor.able y empieza a impacien­
tarse. 

n¿Si no . pensaba quedarse-se 
dice,- ¿por qué despachó el iluto­
móvil?"-y en voz alta, pregunta · 
¿Cómo regresarás a la ciudad? 

-A pie-responde él. 
Tratando de no ·dejar traslucir 

su ironía, ella comenta: 
-Es muy largo el camino 
-Sin duda. 
-Pudiste haber hecho que d 

''auto" te esperase., Daniel . 
-Sí, querida, pero me pareno 

preferible recorrerlo andando, an­
tes que exponernos a los · comenta­
rios del chofer. Mañana todos nues­
tros amigos sabrían· por boca de 
sus criados que sólo somos mar_ido 
y mujer en apariencia. 

Ella le mira con franca admira­
ción. ;,Será capaz Daniel de con­
ducirse con tal altura? Duda aún 
mientras le acompaña hastá la puer­
ta. D uda todavía cuando el mari­
do, después de besar sus manos, 
empieza a alejarse. 

-¡Amigo mío!-dice a media 
voz, mientras él se distancia. 

Permanece llena de fe. Se apo­
ya en el marco de la puerta. Sigue 
los pasos del gentil hombre que 
marcha sembrando semillas de ro­
mance. Ahora cree ;n el milagro. 
Está segura de haber dado con el 
último paladín. Daniel tenía ra­
zón al confiar en sí mismo~ Ven­
cerá. Y a ha vencido. Eugenia sien• 
te un loco deseo de llamarlo para 
ponerse a llorar en su hombro. 

Ahora Daniel ha pasado el por­
tón del chalet y avanza por la ca- · 
rretera. Cuando la silueta de su 
conquistador es apenas un borrón 
a lo lejos . 

-¡Daniel!-grita. 
La noche presta alas a su voz. 
- ;,Me llamas?-responde el ma-

rido. 
-jVen! 
Villar, alarmado, regresa corrien­

do. 
- ¿Qué sucede?-pregunta con 

ansia. 
-Te reirás de mí -explica 

Eugenia mirando hacia la sombra. 
- Pero .. ¿sabes? T engo miedo. 
Preferiría no quedar tan sola . 



IDEALES 

Peifección 
Física 

DE 

El Cutis de 
Colegiala 
que Invita 
a Acariciarlo 

Si desea usted obtenerlos siga las leyes de la naturaleza-y sobre todo el método 

natural del cuidado del cutis, el cual ha demostrado su eficacia a todo el mundo 

En Francia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 
de tocador de mayor 
venta. Las bellas france­
sas gustosamente pagan 
por el Palmolive casi el 
doble del precio de sus 
jabones. 

Tenga presente estos 
datos cuando se sienta 
usted tentada a usar 
otro jabón que no sea 
el Palmolive. 

U N A vida sistemática, una dieta 
correcta y ejercicios adecuados 

son los factores importantes que 
los mejores especialistas aconse­
jan para el perf.ecto desarrollo fí­
sico. Y para obtener un cutis 
perfecto estos mismos especialistas 
recomiendan métodos naturales 
para el cuidado del.cutis. 

Estas eminentes autoridades de 
belleza han encontrado que la 
hermosura proviene del aseo dili­
gente del cuti's. Muchísimos de 
los preciosos cutis que hoy se ven 
son el resultado del aseo diario. 

La untuosa y tonificante espuma 
de los aceites de olivo y palma, 
mezclados en el jabón Palmolive, 
es el medio eficaz natural para 
cuidar y hermosear el cutis. 

C6mo Debe Hermosear su Cutis 
En _la mañana, a mediodía, y 

antes de acostarse lávese la cara, 
cuello y hombros con el jabón 
Palmolive, frotándose suavemente 

· con su untuosa· y detergente espu­
ma, hasta qüe penetre en los poros. 
Enjuáguese con· agua fresca; y 

. luego séquese completamente. 
· Este tratamiento de belleza con­

~erva el cutis fresco, suave, lo­
zano y Con su hermoso 
color natural que . invita 
a acariciarlo. 

Si desea, use .polvos y 

rouge. Pero jamás se acueste antes 
de haberse lavado estos cosméticos, 
pues obstruyen e irritan los poros, 
resultando, a menudo, _en espini­
llas y barros. 

El Legítimo Jabón de Árboles 
Los únicos aceites en el jabón 

Palmolive son los suaves embeJle­
cedores aceites de ~livo, palma y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

Esta es la.razón por qué el jabón 
Palmolive tiene ese color verde 
ryivo, pues los aceites de palma y 
olivo - nada más- dan al jabón 
Palmolive su color verde natural. 

El secreto del jabón Pal molí ve 
está sólo en su mezcla-y esta mez­
c1a es hoy uno de lós inapr.edabl~s 
secretos de beHeza en . er m,lndo. 

;Cuidado con las Imi~ciones! 
No se deje engañar. No debe 

usted creer que cualquier jabón 
verde o descrito cont"ener aceites 
de palma v olivo, es igual al jabón 
Palmolive. 

En beneficio suyo fíjese que el 
jabón Palrriolive que compre, tenga 
la banda negra con la palabra 
Palmolive en letras doradas; la 
envoltura verde; y el sello rojo en 
el reverso de la pastilla, l'On la 
palabra Palmolive en él i1:npresa. 
El jabón Palmolive tJ de un color 
verde vivo. 

La Pa,tilta 

E/Jabón Palmolive Jamá, u 1,e,zde duenvudto. 

"Conserve ese Cutis de Colegiala" que Inviia a Acariciar/o 

THE PALMOLIVE-PEET COMPANY (Del. Corp.) 

( .. 

"\ 
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,'r ~~ 
~ . ~------
En los Meses de Calor, 

, los Médicos recomiendan el jugo 
de Limónt como refrescante y para 

combatir el ácido úrico. 

\ : 

Aquí lo tienen en su forma más Deliciosa 

TTº ·. I> {fQ 11n 
~lUIDi@fru ... ~ffffil~Hll 

OTRO PRODUCTO DEL FAMOSO 

Ora~ge-Crush · 
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